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Las ideas que adquieren los hombres en los pri­
meros años de su vida, ó prevalecen durante todo 
el resto de ella, ó se desarraigan solamente á fuer­
za de trabajo y voluntad. Ks, pues, de miiclia im­
portancia una acertada elección en las obras que 
se hayan de poner en manos de los niños. Incon­
testable es, pues, la utilidad de la historia; pero los 
libros que la enseñan, más que otros, requieren 
gran suma de circunstancias para que no sufran 
extravío ni la razón ni el el gusto. El autor de una 
obra de esta clase debe tener la mira constante de 
poner en relieve la virtud y el patriotismo. Esto 
en cnanto á condiciones morales: literariamente, 
debe exponer con claridad, precisión y pureza de 
lenguuje.

No rae lisonjeo de haber cumplido con estos re­
quisitos en el modesto libro puramente elemental, 
que doy al público, libro en el cual supongo ante­
riores conocimientos generales de geografía, por­
que no se me alcanza siquiera que se pueda ni se 
deba leer el más insignificante episodio, sin cono­
cer la naturaleza y situación del paraje del globo 
en que ocurrió. Creo que nunca deben suscitarse 
ideas sobre cosas que se desconocen, sobre todo 
escribiendo para las tiernas iotoligencias de los 
niños.



Se aquí ías”“ òondicionès que he deseado tenga 
este jibro:

Concisión, para que estó al alcance de las na­
cientes facultades intelectuales de las personas 
para quienes se ha escrito.
- Orden rigoroso de cronología,

Severidad para no acoger en la narración aque- 
llois sucosos que, por lo inverosímiles ó excesiva­
mente desfigurados, más que hechos historióos, 
son consejas;

Cultura en el lenguaje, huyendo, tanto de una 
locución ampulosa, como de la frase rastrera, por­
que una y otra vician el gusto, que debe empezar 
á formarse desde muy temprano.

He querido, por último, dar cabida á la historia 
de los árabes y los moros con armónica extensión, 
porque aquellos hombres fueron españoles. Ocho 
siglos dan nacionalidad á una raza; tres dominaron 
los godos, y no se „les negó; si á los islamitas es­
pañoles no se les quiere otorgar por la diferencia 
de religión, téngase presente que los godos fueron 
hereges hasta Recaredo, y la mayor parte de los 
españoles, gentiles hasta Constantino.
• Al público toca juzgar si he acertado á desem­
peñar lo que me propuse.



COMPENDIO DIALOGADO

DE LA HISTORIA DE ESPAÑA,
desde los tiempos primitivos hasta el dia.

INTRODUCCIÓN.

Pregunta. ¿Qué es historia?
Respuesta. La descripción de kts sucesos que 

han ocurrido en el mundo á todos los pueblos y 
naciones.

P. ¿En cuántas partos se divide?
R. En dos principales: sagrada y profana.
P. ¿Qué es historia sagrada?
R. Aquella en que se refiere todo lo pertene­

ciente á la religión que profesamos.
P. ¿Qué divisiones pueden hacerse de la . his­

toria profana?
R. Las principales y más comunmente admi­

tidas son tres: historia antigua, do la edad me­
dia, y moderna.

P- ¿En dónde empiezan y se limitan cada una 
de estas épocas?

R. La primera empieza en {a dispersión de 
los hombres en el valle del Senaar, después de



destrucción de la torre de Babel, y concluye en 
la caída del imperio de Occidente: la segunda al­
canza hasta el descubrimiento de América por 
Cristóbal Colon: la tercera llega hasta nuestros 
dias.

P. ¿Qué conocimiento es indispensable para 
el estudio de la historia?

R, El de ia cronología, que enseña el órden 
de sucesio'n de los tiempos y las diferentes denomi­
naciones que se dan é los períodos históricos.

P. ¿Qué medidas de tiempo son las más nece­
sarias?

R. El siglo, que tiene 100 años, y el año, que 
tiene 12 meses. Hay además otras que son inde­
terminadas ó arbitrarias, como \& erOf \n época y 
el periodo.

P. ¿Qué puntos de partida han de servirnos de 
tipo para las fechas de nuestras lecciones?

R. La creación del mundo, para todos los su­
cesos anteriores á la venida de N. S. Jesucristo; 
el año de la Plncarnacion del Hijo de Dios, para 
todos los posteriores.

P. ¿Hay algunas oti’as definiciones en la cien­
cia histórica que deben servir como preliminares 
de su estudio?

R. Hay diferentes. La historia es universal ó 
es nacional. La primera es la de todo el género hu­
mano, es decir, la de todos los pueblos y naciones 
que han existido y existen; la segunda la de una 
sola nación; ppr ejemplo, la historia 4I0  Es­
paña.
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P. ¿Qué son anales'i
R. Las historias en que los acontecimientos

se señalan cronológicamente por años.
P. ¿Qué es crónica't
R. La historia de un reinado.
P. ¿Y episodio?
R. La narración de un suceso histórico aislado.
P. ¿A qué se da el nombre de biografía ó vida?
R. A la historia especial de un hombre ó de

una mujer célebre.
P. ¿Qué es compendio?
R. Una historia abreviada universal ó nacio­

nal.
P. ¿Y resümen histórico?
R. Un compendio más sucinto.
P. ¿Qué son pueblos aborígenes ó indígenas?
R. Los que se han encontrado en un país cuan­

do su descubrimiento ó conquista.
P. ¿Cómo han llegado hasta nosotros los he­

chos históricos?
R. Por la escritura y por la tradición, ó 

trasmisión de los sucesos de padres á hijos.
P. ¿Es útil el conocimiento de la historia?
R. Es, no solo útil, sino necesario. Por la his­

toria sabemos lo que los hombres y los pueblos han 
hecho de bueno y de malo en el curso de los siglos. 
No hay carrera, estado ó profesión en que la his­
toria no nos sea altamente precisa y prove­
chosa,

P. ¿Hay alguna historia que deba conocerse 
con preferencia á otra?



R. Después de la historia sagrada, la más im­
portante es la historia patria.

_ P- ¿Qué ciencia es la principal auxiliar de la 
historia?

R. geografía.
P. ¿Por qué?
R. Porqiie so entenderían mal los sucesos, -ig­

norándose la naturaleza y situación de los lugares 
en donde se verificaron. Así cs, que madie debe 
emprender ni las más ligeras nociones de historia, 
sin tener prèviamente conocimientos geográficos.
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DESCRIPCIÓN^ HISTÓRICA DE ESPANA,

P A R T E  P R I M E R A .

EDAD ANTIGUA.
COMPRENDE DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS HASTA EL 

ANO 409 DE LA ENCARNACION DEL HIJO DE DIOS.

PERÍODO ÚNICO.
España primitiva, fenicia, griega, cartaginesa 

y  romana.

P. ¿Quién filé el primer poblador (lo España?
R. Según los hieloriadores, fué Tubai, hijo 

de Jafet y nielo del Patriarca Nné.
P. ¿Qué se sabe de la historia primitiva de 

España?
K. Nada puede decirse con certeza, porque



está envaella entre fábulas, ó apoyada en simples 
conjeturas, cuya exposición no corresponde á un 
compendio.

P* ¿Qué nombre se da á aquel período oscuro 
de nuestra historia?

R. El de tiempos fabulosos.
P. ¿Desde cuándo podemos empezar á dar cré­

dito á los hechos?
R. Desde las primeras expediciones • de los fe­

nicios á nuestras costas.
P. ¿Quiénes eran los fenicios y cómo fué el 

aportar á las playas españolas?
R. Los fenicios eran los naturales de una pe­

queña, pero rica nación, que tenia su asiento en 
las costas de Siria en el Asia, y que de los de la 
antigüedad fué el más dado al comercio y á la 
navegación. Habitantes de una parte de la tierra 
prometida por Dios á los descendientes de Abra- 
ham, fueron echados de su país por las armas de 
Josué, tomaron diferentes rumbos por los mares y 
descubrieron en una de sus expediciones las costas 
de España.

K. ¿De cuándo data la llegada de los fenicios 
á España?

R-^ Pot fiño del mundo 4300, que corresponde 
al 1557, ántes de N. S. Jesucristo.

P. ¿En qué costas desembarcaron?
 ̂ R. En las de Andalucía, donde fundaron una 

ciudad que llamaron Gades, cerca del paraje don­
de hoy está Cádiz, y en la cual establecieron el 
centro de un activo comercio.
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P. ¿Cómo fué el establecerse en aquel territo­

rio?
R. Porque sin duda les agradó su situación, 

ventajosa para el tráfico, !a extraordinaria fertili^ 
dad del país, sus grandes riquezas minerales y el 
trato apacible y benévolo de aquellos naturales.

P. ¿Qué pueblos aborígenes habitaban aquellos 
parajes?

R. Unos llamados tartesios , türdulos y tu r- 
detanos, de quienes se asegura que poseían ru­
dimentos de oíviiizacion y gobiernos regulares: 
que habían tenido reyes de cierta ilustración, y 
finalmente, que eran los pueblos más inteligentes
y hospitalarios de la península española.

P. ¿Qué otro pueblo extraño vino á España 
después de los fenicios?

R. Los podios, focenses y otros de la anti­
gua Grecia, país situado en la parte Sud-Oriental 
de la Europa, que fuó formado por colonias asiá­
ticas y egipcias. Los griegos fueron el pueblo más 
civilizado de la antigüedad y,el más navegador y 
mercantil después de los fenicios.

P. ¿En qué parte de España se establecieron 
los griegos?

1\. En las costas do Cataluña, Valencia y 
Murcia, donde también fundaron varias ciudades, 
algunas de las cuales conservan aun sus nombres 
más ü ménos adulterados.

P. ¿So internaron los griegos en el país?
R. Algo más que los fenicios, poro sin sepa­

rarse mucho de las costas.



P. Los indíj^enas éspáñolés, ¿de qiié razas so 
oree que eran originarios?

R. De la Céltica y de la Ibérica’, septentrio­
nal aquella y oriental esta. En muchas comarcas 
pareoe que estas raza? se conservaban sin mez­
clarse; pero en otras la mezcla de ellas produjo di 
pueblo que habitaba en el centro del país.

P. ¿Qué nombre dieron á  la península los feni­
cios y los griegos?

R. Los de Spnnia, Hesperia é Iberia.
P. ¿Colonizaron paolflcamenle las costas en que 

se estabienieron los fenicios y, griegos?
R. Los primeros tuvieron suficiente habilidad 

para no hacer sentir su hospedaje á los naturales, 
á los cuales no solo trataron bien, sino que tam­
bién los asociaron á sus empresas mercantiles. 
En cuanto á los griegos, permanecieron siempre 
aislados sin comunioácion con los indígenas, fuera 
de las precisas para extraei* los frutos del país.

P. ¿Quiénes vinieron á España después de los 
fenicios y los griegos?

R. Los cartaífineses, en el año 3400 de la 
creación, unos 500 ánles del Nacimiento dcl Re­
dentor. - ;

P. ¿Quiénes eran los.cartagineses?
R. Los naturales de una república fundada 

por colonias tírias en las costas septentrionales 
del Africa, donde hoy se halla el beyalo de Tú­
nez, en el año del mundo 3095.
• P. ¿Cdmo fué el venir á nuestras costas ^los 

cartagineses?
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R. Atraídos sin duda: por-la fama de su fértil 
lidad y riqueza, publicada por los mercaderes fenicio- 
españoles.

P. ¿Vinieron pacíficamente, ó en son de guer­
ra y de conquista?

R. Vinieron con aparato puramente mercan­
til, pero que ocultaba el de.sjgnio de dominar; así 
es que se iban fortificando en las costas, desde 
donde rany en breve empezaron á cometer veja­
ciones.

P. ¿Qué hicieron los fenicios y sus amigos los 
naturales de la Andalucía?
' R. HospUalarios y de suave condición como 

eran, hubieron de recurrir á las armas para ven­
gar sus agravios y rechazar injustas agresiones. .

P. ¿Qué resultó de esta actitud de loá natura­
les?

R. Que astutos y sagaces los cartagineses, les 
propusieron la paz con acerlables condiciones, 
miéntras que insidiosamente se enseñoreaban del 
país, echaban de ól á los fenicios y . otros pueblos 
y ocupaban simuUáneamenle las nacieutes colo­
nias.

P . ¿Qué pueblos indígenas ocupaban la España 
cuando la invasión cartaginesa?

R. Los galacios, aslures, cántabros várdulos 
oaristos, austrigones y vascones las costas, de 
Galicia, Asturias, Santander, Provincias Vasconga­
das, Navarra y el Norte de Aragón.

Los celtíveros del mediodía de. Aragón, de las 
provincias de Cuenca y Guadalajara, parte de
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Valencia y de la de Soria: esta era una de las más 
grandes naciones indígenas.

Los vacceos, arevacos, pelendones, verones 
y vectones y otros, lo que hoy son provincias de 
Castilla la Vieja y parte de Extremadura. Los 
carpetanos, oretanos y laminitanos, que tenían 
las tierms de Madrid y Toledo, la provincia de 
Cmdad-Real y parte de la de Albacete y Extre- 
madura.

Los indigetas, ilergetes, ilercavones, ausetanes, 
y algún otro, comprendían las provincias de Cata­
luña y del Aragon oriental. Los edetanos é ilici­
tanos el reino de Valencia. Los contéstanos, el de 
Murcia. Los basletanos, parte del de Granada. Los 
nastulos el resto.

Toda la Andalucía se llamaba la Bélica, del 
nombre del rio Bétis ó Guadalquivir, y la ocupaban 
ios íurdelanos y lórdulos, que también moraban 
en Extremadura meridional. Finalmente, los lusi­
tanos y cynetas eran los naturales de Portun-al 
y los Algarbes. En las Islas Baleares estaban 
jos baleares, que no han cambiado de nom­
bre.

P. ¿Quién condujo á España el primer ejército 
de formal ocupación?

R. Los generales cartagineses HIrailcon y Han- 
non, que desembarcaron en el país de los turde- 
tanos, despuw de haberse apoderado por fuerza 

Baleares. Luego vino Amiicar, que su­
jeto las comarcas de los basletanos, edetanos, 
contéstanos, ilercavones ó índigetas, fundando en



ía comarca de estos la ciudad de Barcino, hoy 
Barcelona, en el año 235, ántes de J. C.

P. ¿Hubo oposiciun armada á esta invasión?
R. No la verificaron los cartagineses sin mu­

chas pérdidas. Amilcar perdió la vida en una bata- 
Ha contra los ilicitanos; mas por fortuna de ellos, 
miénlras en unos parajes se les combatía, conta­
ban en sus huestes con auxiliares españoles y te- 
nian muchos pueblos que los favorecían.

P. ¿Qué resultó de esto?
R. Que por ser más fuertes y guerreros que los 

fenicios y los griegos y súbditos de una república 
floreciente, no se limitaron á la posesión de las 
costas, sino que llevaron sus armas al interior y 
llegaron á plantar sus banderas en las cumbres 
del Pirineo.

P. ¿Dónde establecieron la capital de su nue­
vo imperio?

R. En el país de los contéstanos edificó As- 
drúbal á Cartagena por la comodidad de su situa­
ción y la seguridad de su excelente puerto. De 
esta ciudad hicieron centro de su poder militar 
y marítimo, emporio de su comercio y su mejor ar­
senal.

P . ¿Quién atajó en España los progresos de la 
invasión cartaginesa?

R. Los romanos.
P . Sería conveniente que conociésemos algunos 

pormenores acerca de ellos.
R. Hácia el año del mundo 5231 y 752 ántes 

de }. C., Rómulo, jefe de una banda de foragi-
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dps, eoUa los cimientos de la ciudad de Roma, ter­
ritorio del antiguo Lacio, en la península italiana, 
situada'al Mediodia de la Europa en las cosías del 
Med,iterráneo.
- P\. ¿Cómo se pobló?

R. Rómulo y su gente penetraron en el país de 
los sabinos, que les caia cerca, y les robaron 
sus mujeres. El mismo Rómulo fué proclamado 
rey de aquel naciente pueblo, que jKir muchos 
siglos dominó el mundo antiguo, que aun en el 
4ia es capital del orbe cristiano y residencia del 
Sumo Pontífice • católico. Después de haber sido 
Roma gobernada por siete i’eyes, se constituyó en 
república, empezando desde entónces su verdade­
ro engrandecimiento.

P. ¿Cómo fué el venir los romanos á contra­
restar la conquista cartaginesa?

R. Mal avenidos algunos pueblos de la parle 
oriental de España con una dominación que se 
liada sentir demasiado por Jo injusta y vejatoria, y 
sin medios suficientes para combatir á un enemigo 
fuerte por su número, por su pericia militar y 
por los ajixiliaies que contaba en el seno del 
país, recurrieron en demanda de protección á la 
república de Roma.

P. ¿Auxilió Roma eficazmente á los pueblos 
oprimidos por los cartagineses?

R. En un principio se contentó con adoptar 
el camino de las negociaciones, y entretanto los 
pueblos adictos á los romanos sufrieron los efec- 
tep da la venganza cartaginesa; venganza que



produjo una de las más famosas resistencias de que 
hacen mención los anales del mundo.

P. ¿Quién hizo esa famosa resistencia?
R. Los naturales de la ciudad de Sagunto, situa­

da en el país de los edetanos, donde hoy se 
encuentra Murviedro, en la provincia de Valen­
cia.

P. ¿Cómo se inmortalizó Sagunto?
R. A Asdrübal, general cartaginés, muerto 

alevosamente hácia el año 220 ántes de J . C., 
sucedió Auníbal, el más grande capitán de los 
antiguos tiempos, el cual con un formidable ejérci­
to so puso sobro Ságuuto, aliada do los romanos. 
Los saguntinos acudieron á Roma para que los 

.ayudase en su conflicto, y esta república sostuvo 
su ánimo con promesas de socorros que nunca lle­
garon; confiados en ellas y e n  los pactos estable­
cidos con el Senado y pueblo romano, aguantaron 
un apretado sitio. Dueños ya los cartagineses de 
una gran parte de la ciudadj encerraron á sus 
defensores en sns últimos atrincheramientos redu­
ciéndoles al extremo de pedir capitulación.

P. ¿Fué admitida?
R. Auníbal no escuchó proposiciones, y deses­

perados aquellos valientes ciudadanos, hicieron 
una vigorosa salida, en que después de haber in­
melado á muchos de sus enemigos, perecieron 
todos al filo de las espadas cartaginesas. Entre­
tanto, las mujeres y los pocos que hablan queda­
do en la ciudad la prendieron fuego y con ella 
perecieron*



R. La declaración 
Cartago. Al pretendíT 
gunlo, satisfacía una 
propia, de su orgullo 
nente como la de los

P. ¿Qué quedó, pues, al vencedor?
R. Solo tuvo por trofeo do su victoria un 

monton de ruinas yianos cuantos prisioneros que no 
lograron la dicha de morir. Esto aconteció el año, 
219, ántes de la Natividod de N. S. Jesucristo.

P. ¿Cuál fué el resultado de este hecho memo­
rable?

de guerra entre Roma y 
la primera vengar á Sa- 
necesidad de su e.Kistencía 
y de eu codicia, tan emi- 

, j   ̂ cartagineses, porque de un
lado las fuerzas de estos la amenazaban en su te r­
ritorio, y del otro también quería participación 
en el espléndido fesiin de la conquista de España. 
La lucha promovida enWnces conocida con el 
nombre de segunda guerra púnica.

P. ¿S'0  resintió este país de la guerra abierta 
entre las dos repúblicas rivales?

R. Tanto, que él fué su principal teatro. Des­
do luego vinieron á España algunas legiones ru­
manas, mandadas por los generales Gneo y Publio 
Escipion, hermanos, miéntras que ocupaban el Pi­
rineo las huestes cartaginesas dirigidas por Anní- 
bal, para buscar 4 los romanos en su país.

P. ¿Cíiál faé el éxito de la lucha en nuestra ue- 
nínsula? ^

R. En un principio lograron los rom anos,'ayu­
dados por sus amigos de España, dasalojar-á los 
cartagineses de muchos puntos que tenían ocupa­
dos y posesionarse, sobre todo, de las costas de
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Cataluña, fijando su asiento principal en la ciu­
dad de Tarraco, hoy Tarragona.

P. Y entretanto ¿qué hacían los cartagineses?
R. Los tenientes de Anníbai no se descuidaban 

en hostigar á sus contrarios, y después de algunas 
escaramuzas y batallas en que los favores de la 
fortuna se repartieron por igual, lograron vencer 
y derrotar en dos grandes encuentros á los roma­
nos, matando á los & s Escipiones, sus generales.

P. ¿Cómo llevó á cabo Annlbal su atrevida 
empresa do Italia?

R. De una manera admirable: era este gene­
ra! hijo de una española natural de Castulon, ciu­
dad que estaba situada en las inmediaciones de la 
moderna Cazorla, provincia de Jaén, y alimentó to­
da su vida òdio inextinguible hácia los romanos, á 
los cuales hizo temible su nombre.

P. ¿Pequé modo?
R. Dentro ya del territorio latino, desplegó 

tanta audacia, tan altas dotes militares, que suce­
sivamente hizo trizas cuatro grandes ejércitos ene­
migos mandados por los mejores generales de la 
república. En la célebre batalla de Canoas, se mi­
dieron por celemines los anillos cogidos en los de­
dos de los caballeros romanos muertos en el cam­
po, anillos que fueron enviados por el invicto An- 
níbal al Senado de Cartago en testimonio de su 
victoria.

P. ¿De manera que Annlbal, después de tan 
brillantes hechos, marcharía sin detención á Roma?

R. So detuvo en medio de sus triunfos, cuando
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so
Roma so hallaba consternada con su aproximación,) 
dando un funoslo y letal descanso en Cápua à sus 
tropas. Esta detención ha oscurecido un tanto la 
fama militar del general cartaginés.

P. ¿Qué hacían nuestros españoles raiéntras 
ocurrían aquellos sucesos?

R. Una buena parle de ellos combatía con glo­
ria en. las huestes de Anníbal (1), distinguiéndo­
se herdicarpenle los honderos mallorquinos y los 
ginetes andaluces; en tanto que otros peleaban en 
favor de los romanos en el seno mismo de España.

P . ¿Qué efecto produjo la inacción de Anníbal 
en Cápua?

R. El que los romanos se rehicieran, tomasen 
la ofensiva, y tratasen de apretar la guerra en las 
dos penínsulas, italiana y española.

P. ¿Cómo se salvaron los restos de las tropas 
romanas en esta última, muertos los Escipiones?

R. Por el esfuerzo y la pericia de Lucio Mar­
cio, teniente de aquellos generales.

P . ¿Quién vino á sustituirlos?
R. Publio Cornelio Escipion, hijo de uno de 

ellos, mozo de altas prendas políticas y militares, 
que adoptó el sistema de venir á atacar á su ene­
migo al centro de su poder en España.

P. ¿Qué hizo á su llegada?
R. Emprendió la marcha con dirección á Car*

(1) Y prccisamcnle por ¿so, y por lo que de español 
tenia Anníbal, se han referido sucesos extraños ai asunto 
principal de este libro.



tag’ena por tierra déSáe Cataluña, miéntras que la 
escuadra romana, mancl&da pót̂  Cayo Lelio, se di­
rigió al mismo punto.

P. ¿Cuál fué el resultado de estas maniobras?
R. Habiendo barrido Esoipion las fuerzas ca r­

taginesas que encontró á su paso y auxiliado -por 
la armada, embistió la plaza de Cartagena, que des­
pués de un apretado sitio y de una vigorosa resis­
tencia, filó tomada por -asalto, cayendo en poder 
del afortunado vencedor vm inmenso bolín y algu- 
■nos millares de prisioneros. TuvOi-lugar esta em­
presa el año 207 ántes de la Era cristiana, á los 
diez justos de la entrada en Espala de las prime­
ras legiones romanas.

P. ¿Cómo se condujo el general romano des­
pués de su conquista?

R. Con una generosidad y una clemencia que 
han pasado á proverbio. Envió á sus casas satisfe­
chos y regalados á los régulos españoles aliados de 
los cartagineses, devolviéndoles sus esposas y sus 
hijas. Con esta conducta, y con la fama de su va­
lor, de su ooníinenoia y Su dulzura, se atrajo la 
voluntad de casi todo el país, pudieodo decirse 
que con la toma de 'Cartagena por los romanos 
concluyó en España el poder cartaginés.

P. ¿Pero lio obstante, el país no quedaría desde 
luego en completa paz?

R. La bizarría española y la lealtad á los pac­
tos pasados, dieron aun harto que hacer á los ro­
manos, aunque destruyeron estos sucesivamente 
los ejéroitos de Cartago.
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P. ¿Cuáles fueron los hechos más memorables 
que sucedieron inmediatamente á la conquista de 
Cartagena?

R. La destrucción de Castulon y el espantoso 
fin de Ástapa.

P. ¿Cómo fué destruida Castulon?
R. No habiendo querido reconocer el poder de 

Roma, fuó estrechamente sitiada por Esoipion, • 
que olvidando en este hecho de armas su clemen­
cia, enojado por una tenacísima resistencia de 
parte de aquellos moradores, deudos algunos del 
grande Annibai, entró en la ciudad á fuego y san­
gre, degolló á todos sus defenseres y la arrasó.

P. ¿Dónde estaba situada Astapa y cómo quedó 
arruinada?

R. Astapa era una ciudad situada en el centro 
de la Bética ó Andalucía, cerca del paraje don­
de existe hoy la villa de Estepa, provincia de Se­
villa. Lucio Marcio, teniente de Escipion, fuó á 
ponerla sitio. Los moradores, conociendo que no 
podrían resistir, concibieron el designio de no ser 
presa de los romanos, y de que la ciudad no fuera 
trofeo de su conquista.

P. ¿Cómo lo realizaron?
U. Llevados de un valor salvaje, aunque subli­

me, prendieron fuego á la ciudad, arrojaron á la 
inmensa hoguera sus muebles, sus joyas, sus mu* 
jeres y sus hijos, y fueron en busca del ejército ro­
mano. Hicieron en él una horrible carnicería;. pero 
abrumados por el nùmero, en vez de sucumbir se 
metieron por entre las espadas y picas enemigas
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y ni uno solo quedó con vida. Lucio Marcio y 
sus legiones no tomaron posesión mas que de un 
monton de humeantes escombros. No quedó de 
Aslapa absolutamente mas que la memoria de su 
feroz heroísmo.

P. ¿Qué ocurrió después de estos desastres?
II. Que algunos régulos españoles, por espíritu 

de independencia y por excitaciones de los cartagi­
neses, vencidos en todas partes, no dejaron de sus­
citar revueltas, que fueron reprimidas, ya por la 
fuerza de las armas, ya por medio de negociaciones, 
hasta que en el año 202 Antes de J. C. fueron los 
cartagineses expulsados de España y vencidos también 
en Italia por el mismo Publio Cornelio Escipion.

P. ¿Qué division territorial se hizo de E sp a^  
por este tiempo?

11. Se la dividió en dos grandes partes con los 
nombres de España Citerior y España Ulterior.

P. ¿Qué países comprendía la primera?
R. Los de Aragón, Navarra, Cataluña, Valen­

cia, Galicia, Asturias y parle de las dos Castillas 
hácia el Norte.

P. ¿Y la segunda?
U. El resto de la península. Los romanos en­

viaron para gobernar estas,,dos provincias 
renovados anualmente, ó à uno de sus dos cónsules 
cuando estaban comprometidos en alguna guerra im­
portante.

P. ¿Gobernaron á España en paz los cónsules 
y pretores que á ella vinieron?

R. Rarísimas veces disfrutó el país de ios bene-
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fiQíog de la paz, turbada frecuentemente por el sen­
timiento de independencia de las razas indígenas, y 
más que todo por las depredaciones y crueldades de 
los cónsules y pretores. Así fuó que la conquista 
total de España les costó dos largos siglos de cons­
tante lucha.

P. En medio de ese estado perenne de desaso- 
¿cuáles fueron las guerras más importantesque 

sostuvo Roma en España?
R. Primeramente la de Vinato, que puso en 

grande aprieto á ia república.
P. ¿Quién fué Yiriato?
R. Un pastor lusitano que, conteniendo ensu pe­

cho un tesoro de independencia, de patriotismo y de 
valor, se propuso vengar las afrentas hechas á su 
nación por los romanos y las crueldades y rapiñas de 
los gobernadores.

P . ¿Llevó á ejecución su pensamiento?
R. Reunió bajo su mando una banda de descon­

tentos, y con ellos combatió á sus enemigos en va­
rios encuentros. La fama de su esfuerzo y de su 
fortuna atrajo á sus banderas á otros muchos espa­
ñoles de las comarcas del mediodía, del ceniro y del 
occidente, y fuerte por su prestigio, por el núme­
ro de sus soldados y por la justicia de su causa, 
osó presentar batallas en campo raso á las poderosas 
legiones romanas.

P. ¿Qué éxito tuvieron sus empresas?
R. Muchas veces vencedor, algunas vencido; 

pero_ siempre cou ánimo entero y constancia in­
vencible, llegó á ser el más formidable enemigo de
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la soberbia república. A los duros golpes de sus 
agrestes armas, (i sus bien combinadas maniobras, 
sucumbieron varios ejércitos enemigos y las reputa­
ciones de los mejores generales romanos.

P. ¿Cómo terminó lucha tan desigual y gloriosa?
R. No podiendo Roma quebrantar por la fuer­

za de sus armas aquel ánimo esforzado, arrostró la 
mengua de deshacerse de él por medio de un cri­
men. El cónsul Quinto Servilio Cepion, que man­
daba el ejército romano, sobornó á tres soldados de 
Viriato, los cuales le mataron ó puñaladas dentro 
de su tienda miéntras dormía. De resultas de es­
te hecho alevoso se desorganizó su gente, conclu­
yendo una guerra que fué el espanto de Roma y 
su vergüenza. Pereció Viriato en el año 140 ántes 
de Cristo.

P. ¿Qué otra guerra memorable siguió á la de 
Viriato?

R. La de Numancía.
P. ¿Cuál fué el origen y progresos de esta 

guerra?
R. La oiudal de Numancía, situada cerca do 

los límites de los antiguos pueblos vacuos, pelen- 
dones, arevacos y celtiberos, dos leguas de la 
moderna Soria, dió abrigo durante las guerras an­
teriores á los naturales de varias ciudades enemi­
gas de los romanos, y estos le pidieron satisfac­
ción.

P. ¿Qué hicieron los numantinos?
R. La dieron con dignidad y mesura; no satisfi­

zo á la república, ni tuvo reparo en declararse enL



lucha con un pueblo abierto y de pocos moradores. 
Los nurnantinos batieron diferentes ejércitos romanos 
mandados por los cónsules Quinto Fnlvio Nobilior y 
Quinto Pompeyo Rufo, y prendieron á sus generales, 
llegando el caso do poner en peligro el honor de Roma.

P. ¿Se prolongó semejante lucha?
R. Algunos anos duró, y en la repüblica no. ha­

bía generaí iiue quisiera encargarse de su prosecu­
ción. Al fin encontraron uno, Public Cornelio Esci- 
pión Emiliano, descendiente del otro que tomó.á Car­
tagena. iL!'.‘gado á España Escipion con un grande 
ejército, se limitó á bloquear á los nurnantinos con 
su campo cerrado y atrioherado, quitándoles el agua 
y la entrada de vituallas.

P. ¿Quó término tuvo la guerra?
R. Apretados los nurnantinos por el terrible ene­

migo que se les habia opuesto y siendo infructuosas 
sus salida.s contra el campo romano, inaccesible á sus 
ataques, pidieron capitulación. ^

P. ¿Qué les filé contestado?
R. El inexorable general republicano éxigió la 

entrega á discreción : desesperados los defensores 
de la ciudad, resolvieron perecer todos ántes que 
sucumbir á una humillación. En el colmo de su 
furor incendiaron la población, y en las llamas se 
abrasaron los pocos que quedaban, despiies de 
una última salida en que semln’aron de cadáveres las 
Irin -heras enemigas. Ni restos quedaron de aquella 
indita ciudad, émula digna de Sagunto y de Aslapa. 

-Filé su destrucción el año 150 ántes de la Ei’a de 
Cristo.
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P. ¿Quedó pacificado el país después de la des­
trucción de Numancia?

R. Quedó en esa especie de paz que produce el 
cansancio y la impotencia de aislados esfuerzos; pero 
no era fácil que eNspíritu de independencia se ex­
tinguiese entre los españoles, ni que dejasen de su­
blevarse contra la tiranía y las depredaciones de 
los pretores. Cada'momento, pues, surgían luchas 
aisladas en varios puntos del territorio, y en es­
tas alternativas trascurrieron muchos años, hasta 
el de 77 ántes de J. G., que sobrevino la guerra pro* 
movida por Quinto Sertorio, y en la cual tomó parte 
toda España.

P. ¿Quién era Quinto Sertorio?
R. Un ilustre romano que en las guerras civiles 

que sostuvieron en su patria los dos grandes caudi­
llos Syla y Mario, tomó partido por este último. 
Vencedor Syla, los parciales de Mario se vieron pros* 
oritos, y entónces Sertorio se refugió en España, don­
de habia ejercido cargos militares.

P. ¿Cómo promovió la guerra?
R. Explotando hábilmente el encono do los es­

pañoles hácia los pretores romanos y su natural ins­
tinto de libertad.

P. ¿De qué medio se valió para ello?
R. A fuer de valeroso y diestro, de los más 

acertados, que son la religión, la victoria y el hala­
go. Auxiliado por los españoles, á quienes enseñó la 
láctica militar rom ana, derrotó algunos grandes 
ejércitos de la república, ó indenlificando su causa con 
la de 3u pueblo adoptivo, dióle una organización aná­
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loga á la de su ¡patria, emancipándolo por »completo 
del poder extranjero, que hacia 130 años pesaba so­
bre la península.

P . ¿Qué romano célebre vino á España á comba 
tir h Sartorio?

R. El gran Pompeyo, digno rival de Sertorio. 
A. poco de empezarse entre ambos la- Jucha, pereció 
este último violentamente asesinado por su teniente 
Perpena en la ciudad de Oíoa (Huesca) en el año 70 
ánles de J. G. Los soldados españoles no quisie­
ron servir á las órdenes de aquel asesino, y prefirie­
ron entregarse á la merced de Pompeyo. I)e aquella 
manera concluyó el brillante período de lucha y re­
generación inaugurado por el- valiente y astuto Ser- 
torio. ■

P. ¿Qué hizo Pompeyo después que murió Ser­
to rio?

R. Rindió varias ciudades que no quisieron 
-abrirle sus puertas, arrasando á Vxtna (Osma) y 
Calagurris (Calahorra), que le pusieron fiera resis­
tencia. En seguida penetró con sus armas en algu­
nas comarcas do las que aun no estaban sujetas a! 

•dominio romano.
P. ¿Hasta cuándo duró el gobierno de Pompeyo?
R. Hasta el año 46 ántes de S. C., en que fué 

desposeído de él por su colega Julio César, hecho 
dictador de la república romana.

P. ¿Cedió Pompeyo sin luchar?
R. Al contrario; sostuvo una-guerra tenaz, cuyo 

principal teatro fué nuestra patria. La batalla de Lé­
rida, ganada por César en persona oontra Petreyo y
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Afranio, teniente de Pompeyo, decidió la cuestión. 
l‘or ella quedó el dictador ;dueño de los destinos de 
España, y con la victoria do Farsalia de los de la re* 
pública romana. Pompeyo murió asesinado en Egipto, 
donde se refugiara.

P. ¿Qué hizo César á la muerto de Pompeyo?
R. Acudir de nuevo á defender su poder, con­

trastado en Plspaña por los hijos de Pompeyo, que lo 
hicieron una cruda guerra, auxiliados por los muchos 
valedores que aquí tenían.

P- ¿Qué terminación tuvo esta guerra?
R. Después de muchas batallas y muchos si­

tios de plazas ganadas y perdidas por los dos ban­
dos contendientes, vinieron á las manos César y 
Gneo y Sexto Pompeyo en los campos de Munda, si­
tuada en la Tudetania, no léjos de donde hoy se ha­
lla la ciudad de Ronda. Fué aquella batalla una Je 
las más grandes, porfiadas y célebres de la anti­
güedad. La victoria fué de. Cayo Julio César. Dióse 
esta batalla decisiva en el año 42 ántes de Jesu­
cristo. César, después do su victoria, se apoderó de 
las ciudades que aun se tenían por Ins pompe- 
yanos, y acabo de someter la España al yugo de 
Roma, á excepción de algunas regiones montuo­
sas del Norte. Vuelto á Roma, murió en el Senado á 
puñaladas.

P- ¿Quién gobernó á la España ocurrido este su­
ceso?

R. Octavio, sobrino de César, se hizo dueño 
•le los destinos de Roma. Triunviro primero coa 
l^épido y Marco Antonio, y luego proclamado em-
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perador con el nombre de Octaviano César Au­
gusto, envió generales que acabasen de ocupar la 

’ España, como lo verificaron, apoderándose de los 
montañosos países que no habian sido hollados por 
los extranjeros. Así quedó España sometida com- 
plelamcQte, después de dos siglos de heróioa re­
sistencia, de una resistencia que no ha tenido 
ejemplo en los anales de la humanidad, hecha 
contra el más formidable poder que han conocido 
los siglos.

P. ¿Qué acontecimiento siguió inmediatamente á 
la total pacificación de España?

R. El más memorable en la historia del mun­
do. El día 25 de Diciembre del ano 5983 de la 
creación, nació en un establo de Belen en Galilea 
el Redentor de los hombres, Jesucristo, concebido 
milagrosamente en las purísimas Entrañas de la 
Virgen María. A los 33 años de esto grande acon­
tecimiento selló Jesucristo su admirable doctrina 
con su preciosa sangre, derramada en el Calvario 
por la salud de los hombres, imperando en Roma 
Tiberio.

P. ¿Qué sucedió en España después de su ane­
xión definitiva á Roma?

R. Los romanos, durante su laboriosa conquis­
ta, habian fundado muchas poblaciones y dado à 
otras inmunidades y privilegios declarándolas, ya 
colonias, ya municipios. Algunas de ellas fueron 
elegidas para morada de legionarios veteranos; 
otras fueron aumentadas por familias patricias J 
pTebeyr^, y en todas se verificaron conlinuus
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mezclas entre la raza conquistadora y la conquistada.
P- ¿Qué resaltó de esto?
R- El que los españoles fuesen tomando las cos­

tumbres, la religión, el traje, el idioma y hasta los 
gustos de los romanos, con quienes al fin se oonfun- 
oieron en la época del in»^)erio. Miéntras este duró, 
que lué hasta principios del siglo Y de la Era cristia­
na, la España no sostuvo guerra ninguna por su pro­
pia cuenta; pero como provincia romana, contribuyó 
con sus hombres, sus tesoros y sus preciados frutos 
ul esplendor del imperio, y por cierto no fué escasa 
en dar á la metrópoli un inmenso tributo de gloria, 
de valor y de ingenio.

P- ¿Qué nuevas divisiones terríloriales se hicíe- 
COQ en España después que ios primeros romanos for- 
liaron las dos provincias Ulterior y Citerior?

R. No se hizo novedaii en este punto hasta Au­
gusto, que subdívidió la Ulterior en dos, la Bélica y 
t^Uülama. Después otros emperadores dividieron el 
país en cinco provincias peninsulares, una insular 
y otra africana, á saber: Galecia tarraconense, 
i^usitania,  ̂ Bélica , Cartaginense ; Baleárica y  

Tingitana] esta última en la parte 
de Africa, situada enfrente de nuestras costas, 
del mediodía. Las provincias estaban subdivididas 
en inventos jurídicos.

P- ¿Qué religión se profesó en España durante la 
dominación romana?

La pagana idólatra ó gentil.
* • La divina religión que predicó Jesucristo, 

¿cuando se introdujo en España?
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R. La doctrina de Jesucristo se predicó en 
España, muy á poco tiempo do haberse consuma­
do el sublime sacrificio del Calvario, por los pri­
meros discípulos de los. Apóstoles, y aun se ase­
gura que pisaron la tierra española Santiago el 
Mayor, hijo del Zebedeo, y ^ n  Pablo. No obs­
tante, el cristianismo tuvo que sostener grandes 
puebas ánte? de dominar como doctrina religio­
sa, y España, como todas las provincias del vas­
tísimo imperio romano, recibió la luz del Evan­
gelio paulatinamente. En las diez persecuciones 
con que |os emperadores afligieron á la Iglesia de 
Cristo hasta que Constantino Magno entró en su 
gremio, t‘uó España uno de los países en que más 
sangre se derramó confesando la fé; y muchos y muy 
ilustres mártires españoles figuran en el gran 
catálogo que los fieles veneran y la Iglesia ha 
santificado.

P. ¿Cuál fué el estado de las arles y las ciencias 
durante la conquista y dominación romana?

R. Las ciencias y las arle^ no florecieron duran­
te el largo período de la. conquista. La guerra, la 
obstinada resistencia al poder extranjero, era la ùni­
ca profesión de los españoles de entónces. Desde 
que Seriorio fundó escuelas y proyectó ol esta­
blecimiento de un gobierno regular, los ingenios 
empezaron á pulirse, y ya en loda la época del 
imperio hizo España un brillante papel en el mun­
do de la.s letras.
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P A R T E  S B G Ü K R A .
EDAD MEDIÄ.

í^OUpftENfDE DESDE EL ANO 409 df r a r -« .•4UJ DE LA ERA CRISTIANA
h a st a  e l  d e  M 92

PRIMKRA KPOOA.
ESl*A i^'A  C iÓ T IC A ,

PKIU'ODO ÜJVJCO.

Desde el año 409 al de 71 2 .

terminó Ja dominaeími romana en

p' la invasión iJe ios híró/iros del Norie " 
lì’ da fisto nombro?

• A la raunioi, da pueWoa ,j„e, orií^inario, ea
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su mayor parte de las regiones norte-orientales 
de Europa, y septentrionales y centrales del Asia, 
poblaron ios países del Norte de Europa, y allí 
se multiplicaron tan prodigiosamente, que se vie­
ron obligados á derramarse por el centro de la mis­
ma Europa.

P . ¿Cuándo S3 verificó su irrupción en los domi­
nios romanos?

R. En el año de Cristo 409, aunque ántes ha- 
biaii amagado varljis invasiones, que fueron conteni­
das por los emperadores. El gran Teodosio fué uno 
deellos; pero habiendo dejado à su muerto dividido 
el imperio entre sus dos hijos Arcadio y Honorio, 
quedando este con la parte de Occidente y po'" 
capital á Roma, y aquel con la de Oriente, teniendo 
por capital á Constantinopía, las hordas de| Nor­
te hallaron' con esta desmembración camino fácil i 
sus conquistas.

P. ¿Qaé pueblos del Norte penetraron en la^ 
provincias romanas?

R. El más poderoso era el que formaba la na­
ción goda, dividida en do^ ramas, la occidental ó di 
los visogodos, y ia oriental ó de los oslrógodoi- 
De-spues de estos venían los suevos, vándalos, ala­
nos, hórulos, silmgos y otros. Alarico, rey de 
los godos, se apoderó, de Roma; pero luego hizo 
tratados con Honorio, el cual tuvo varios sucesor^
con una sombra de poder, hasta que en Augúslulo
concluyó del todo el imperio de Occidente.

P. De los pueblos mencionados, ¿cuáles invadid’ 
ron la España y en qué época?
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R. Fueron los primaros los suevos, á las órdenes 
de Herraenerico, ó Heraianrioo, que se posesiona- 
ron del reino de Galicia, de León y de Caslilla la 
Vieja: á estos siguieron los vándalos, que, man- 
diidós por Gunderieo, atravcí?arün la provincia Car­
taginense y se establecieron en la Hética ó Anda­
lucía, donde también fueron los silingos: !<ís ala­
nos se posesionaron de Exíremadura y de toda la 
Lusitania.

F- ¿Cuándo se verificó el paso de iodos estos 
pueblos por la península? ■

H. Kn los años 409. 4 Í0  y 4 H , en que la 
asolaron completamente.' Jamás ha presenciarlo el 
mundo una invasión más destruclora y .sangrien­
ta, que filé seguida de mortíferas epidemias y de 
hambres espantosas. Finalmente, tos visogodos, man­
dados por Alaullb'su rey, se [msosionaron üel Nor­
te de Cataluña^ y Aragón, despiuís de coníjuistar 
parte del mediodía de' la Francia, y fonnaroiiel 
ustado que por mucho tiempo se llamó la Galia 
Gótica.

F. ¿Qué año viniei'on estos?
R- K1 de 4 i2 . EMós quedaron con el triunfo ab- 

í’ullUos dominadores del país,' y por ’eso se cuenta á 
Maulfo como primer roy' rio España, aunquo en rea­
lidad no lo fué.

Ih ¿Hasta cuAmlo duró el reinado de Ataúlfo?.
R-_ Hasta el añó ilO , en que fué luesinadc ,en 

1̂  ciudad de Harcelona. Eiigier: n .en su lugar ú 
bigerieo, que en breve tuvo el mismo íin -jue su an­
tecesor dentro del mismo año. A este sucedió
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Walia, que en algunos encuentros derrotó i  va­
rios reyes sus vecinos; pero sin haber logrado 
ensanchar sus fronteras, murió en Tolosa, año 
419.

P. ¿Qué hicieron por este tiempo los demás pue­
blos bárbaros que dominaban en España?

R. Los vándalos, aliados con otros, promovie­
ron en el seno de la península nuevas y más san­
grientas guerras bajo la conducta de Gunderioo, que 
se propuso exterminar á lodos sus contrarios. Aque­
llas calamidades no tuvieron término por la muerte 
del rey bárbaro, acaecidaen 426, sino que con nuevo 
furor siguieron con su sucesor Genserico, basta 
que la plaga de los vándalos dejó por completo el sue­
lo de España para trasladarse á Africa, donde funda­
ron un nuevo reino.

P . ¿Quién había sucedido entre los godos á 
Walia?

R. Un pariente suyo llamado“ Teodoredo, quo 
tuvo la habilidad suficiente para sustraerse de las lu­
chas generales suscitadas por sus vecinos, conser­
vando en paz sus dominios.

P. ¿Hasta cuándo reinó Teodoredo?
R. Hasta el año 451, que murió en la batalla 

dada en los campos calalünicos á Atila, rey feroz del 
pueblo más feroz de los hunnos, que venía emi)U- 
jando á los primeros invasores de los dominios de 
liorna. Aquella batalla libró al Occidente del azote de 
los hunnos, pues aunque en ella murió el rey do los 
visogodos, alcanzaron sus tropas aliadas con los ro­
manos una completa victoria.
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P- ¿Quién sucedió íl Teodnredo?
Su hijo Tarisrnundo, qae después de ha- 

her guerreado con valor y furiuna, pereció asesi­
nado, año 454, por órdeo do su hermano Teodo- 
îco, ei cual se apoderó de la corona. Este 

derrotó en algunos encuentros á los suevos, man­
dados por su rey Reschiario, persiguió cruelmen­
te á los cristianos católicos por ser él celoso 
amano (1), y ¿ sm vez fué asesinado por su her­
mano menor Eurico en el año 467.

P- ¿Quién subió al trono de los godos por 
muerte de Teodorico?

R- Su hermano y matador Eurioo, de quien 
puede decirse con exactitud que fué el primer 
|'6y godo de España, pues proponiéndose realizar 
a umdad de la nación, entró por los dominios do 
03 reyes sus vecinos, los batió en muchas bata- 
ms, se apoderó de sus plazas y llegó á fijar su 

Corte en Toledo. Luego revolvió sus armas contra 
francosf otros bárbaros que habían penetrado 

CQ las Gallas, ó sea Francia, derrotólos en el cen- 
■'0 do su territorio, y liabiendo lavado en parte 

cjm sil prudencia, valor y buen gobierno la man- 
ona de su fratricidio, murió de su enfermedad en 
^ ‘‘lés, ciudad de Framia, año 485. Este rey fué 

primero do Io.s godos que recopiló algunas la­
yas, origen de las del Fiw'o Juzgo.

n(-.Y fué un prosbíteio natural de Alejandría, que
Lna “ ‘̂̂ trinas opuestas al dogma de la Iglesia, y  fuá 
5¡ j por los concilios. Esto licresiarca vivió en el
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P. ¿Quién fué el sucesor de Eurico?
R. Su hijo Alarico, qiie habiendo continuado 

la guerra contra los francos, perdió la vida á ma­
nos da Clodüveo su rey, en la batalla de Touglé, 
cerca de Poiliers, el año o06.

P. ¿A quién eligieron rey los, godos muerto 
Alarico?

R. A Gesaloico, que 4 poco fué destronado 
j>or Teodorico, rey de los ostrogodos, do Italia, el 
cual puso en lugar de aquel 4 su nielo Amalarico, 
hijo de Alarico, no obstante el auxilio que prestó 
Trasimuiido, rey vándalo, al desposeído Gesalei- 
0 0 , que murió expatriado el año 5 H .

P. ¿Cómo fué el reinado de Amalarioo?
R. Desastroso, porque casado con Clotilde, 

hermana de Childeberto, rey de ios. francos, que 
era católica, y siendo él como sus antecesores ar- 
riano ferviente, maltrató 4 su esposa, hasta el 
punto de precisarla á pedir amparo 4 sus herma­
nos. Esto produjo una guerra: Amalarico fué ven­
cido junio 4 Narhona y muerto de una lanzada en 
el año del Señor 531,

P. ¿Quién ciñó la corona después de Ama- 
larico?

R. El ostrogodo Toudis, que durante lamine- 
ría de aquel, iiabia .sido regente, 4 .satisfacción 
de su pueblo. Teudis'.contuve 4 los francos, que 
hicieron entrada.s por tierras do España, y en el 
año 549 fué asesinado dentro do su palacio por 
un conspirador que entró en él fingiéndose de­
mente.
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P- ¿Quién fué sucesor de Teudis?
R* Su generai 'l’eudiselo, hombre de malas 

costumbres, coa las cuales provocó las iras de 
sus cortesanos, y estos !e dieron muerte en Sevi­
lla entre los placeres de un festín, ano 550.

P- ¿Quién fué nombrado en su lugar?
R. Agila, incapaz y estragado, que en Mè­

nda, año 554, perdió el trono y vida á. manos de 
sus vasallos.

P- ¿Qué sucesor tuvo Agila?
R- Atanagildo, su poderoso vasallo, caudillo 

do la rebelión que derrotó à aquel, con ayuda del 
emperador de Oriente, á. quien. cedió parte del 
erritorio español. Hizo luego la guerra á los 
huéspedes que él mismo había traído, coaügado 
ye con los francos, y murió en Toledo, año 567. 
j^u tiempo de esto rey godo volvió al gremio, de 
e Iglesia católica el reino suevo de Galicia por 

, laber abjurado el arrianismo su rey Teodorairo.
.  P;. ¿A quién so confirió el cetro daspues de Ata- 
nagildo?

P- Hubo un interregno de cinco meses, ol cabo 
8 los cuales fuó llamado al trono Liuva I, goberna- 
ci* de laGalia Gótica. Este, poco dispuesto á ve- 

djr à España, asoció á su poder á su hermano Leo- 
'̂gildo, quedando él en la provincia de que fuó go­

bernador, y murió en el año 570; Leovigildo quedó 
cniónces dueño absoluto del poder.

P* ¿Qué hizo Leovigildo durante su reieado?
R* Desalojó á los imperiales de las provincias, 

Atanagildo les cediera y sujetó á los cántabros,..
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que se habían rebelado. En segíiida al jM-
dér-áMSUS'dos hijos Ilerinenewildo y Recá'fedo.’El 
primero se 'h izo  católico por ejemplo de su esposa 
Ingunda y las exhortaciones de su lio Leatidro, Obispo 
de Sevilla, 'por cuyo paso se atrajo la odiera de Leo- 
vigildo, arriáno ardiente.

P. ¿A qfté punto llegó .la' desavenencia entre 
padreó hijo? •; .

R. Al de tomar las armas. Hermenegildo fué 
derrotado y puesto en prisión'; 'sú  padre qdiso ha- 
cBÍíe áfajuraf' ofreciéndole pei^on por nlfedíü de un 
obispo árriano, y nó puiliend'o contrastarla fé-dél 
pHhcipe, le hizo degollar dentro dé' su ' pi^sioii. la  
Iglesia ha colocado en el nüáero de IOS santos à 
aquel príncipe godo.

P. ¿Qué ocurrió después?
R. Concluida la guerra intestina, la movió Leo- 

vigildo contra los suevos dé Galicia, á quiófles 
quitó definitivamente el beino, realizando la 'com­
pleta unión de. la monarquía española. P o r  flti, 'en 
el año del Señor 587 bajó al sepulcro osle rey,.qu® 
habría merecido el ^nom bre ùò 'yrande Óí ho hS” 
ber sido tan excesiramonte severo con su liijO íler- 
raenegildo, tan gran perségaidor 'deí ehtoli.eisrao 
y  tan accesible ó los dañados consejos de Galsuinda, j 
su segunda esposa. ' - ¡

P. ' ¿Quién sucedió á Leovigüdo? '
R. Su hijo Flavio Recarédo. Este- prtncípei 

convencido de la verdad del catolicismo, por la ; 
rectitud de su juicio,- por el ejemplo de su her­
mano y por el de su ilustre lio Leandro, abjuró
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la hereda de Arrio y tuvo destreza para hacerla ab­
jurar áloe grandes de sn córte y ít sn pueblo que 
desde entónoes no ha salido del gremio de la Iglesia 
católica. Para él echar el sello á su Publica abjura­
ción y afirmar su poder, reunió el Concilio III de 
Toledo, célebre por su objeto, sus tendencias y sus
decisiones.  ̂ «

P ; Llevó á cabo este rey empresas militaresj- 
l\ Loa francos le declararon guerra; llecaredo 

la aceptó y tué coronado por la viotona. Derrotó 
álos francos en varios encuentros, 
talla decisiva de Carcasona y les obligó á pedir la 
naz de que fué prenda la mano de Clodosmda, 
hermana 'd e l rey franco Childeberto. Mnrtó Fia- 
vio Recaredo después de un próspero reinado en 
Toledo, año del Señor 601, y mereció el renombre de

P . ¿A quién se eligió para . .
R A su hijoLíuvalI, que en el ano 605 fué ase* 

slnado por Witerico, general de sna tropas, el cual le 
sucedió en el trono; pero habiendo quedado ma des­
pués en sus empresas militares y a baldose el odio 
general por sus ruines cualidades, fué d su vez muer­
to á mano armada y su cadivor arrastrado por las 
calles do Toledo, año 610. ,

P iQuién reinó después de vVitencof 
R Gundemaro, hombro valeroso, que solo vivió 

hasta 610, y que tuvo por sucesor 4 Sisebuto. liste 
fué el primero de los reyes godos de quien se cuen­
ta que protegió las letras, que él mismo profesó has­
ta donde podía profesarse en aquellos tiempos. Fué
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faerzas marítimas, y 
afouunado en la gaera. SisebiUo pasó de està vida el

P . ¿Quién sucedió á Sisebuto?
H. Su hijo Recaredü II, que vivió solo tres 

me.-es, y que fué sustituido por Suiutila.. Kste rey 
gobierno; pero entregado más 

;fn t  P-aceres mmederadamente, provocó 
una rebelión auxiliada por Dagoberto, rey deS s í ’  ̂ ^

P. ¿Quién recogió su herencia?
H. Siseiiando, que liabia sido el, alma de la in­

surrección, y por decisiones de un Concilio que re­
unió ea Toledo, hizo declarar inhábil para reinar á 
su antecesor. Se estableció también en él, que na­
die pudiese atentar á la vida de los reyes, ni estos 
pudiesen regir al Estado sin prèvio reconocimien-

0  de jo s  prelados y los grandes. Murió Sisenando 
ano 0 0 0 .

P . ¿Quién fué sucesor de Sííenando?
II. Ciiiniila. que murió el año 640, después de 

im remado nada memorable. A. este sucedió Tuina, 
depuesto en 64o por Chindasvinto, jefe de sus tropas 
que se ciñó la corona y murió en 649. Uno y otro 
tuvieron reinados bastante oscuros, sin que tampo­
co dejase de sí gran memoria Recesvinto, hijo dei úl- 
limo y su sucesor, que reinó largos años, muriendo 
en el de o72.

P. ¿ \  quién eligieron rey los godos muerto Re­
ces vinto?
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R. h. Wamba, hombre principal y prudente, 
ya entrado on edad, el cual rehusó aceptar la 
corona.

P. ;Cómo se la hicieron adoptar?
R. No bastando súplicas ni amonestaciones, uno 

de los electores le amenazó con la muerte si rehusa­
ba, añadiéndole que preferia su reposo á la salud de 
la patria. Wamba cedió á esta consideración, no 
á la amenaza, y tomó las riendas del gobierno. 
Reinó con admirable aovarlo, puso órden en sus 
estados, reprimió algunas sublevaciones importantes, 
sostuvo el honor de las banderas godas en los ma­
res y dió lustre á su nombre. Atacado de una 
gravísima enfermedad, al salir de ella en el ano 
680, tomó el hábito de monje en el monasterio üe 
Pampliega, abandonando una corona que repugnaba,
y murió en 688. , ,

P. ¿Quién ocupó el puesto de Wamba en el
trono?

R. Flavio Ervigio, que conservó en paz sus rei- 
nos'y murió ano 687. A Ervigio sucedió Egica, de 
quien nada memorable se refiere, excepto algunas 
crueldades cometidas cou la familia de su acteoesor. 
Falleció Egica año 701, después de liaber asociado á 
su trono á Wiliza, su hijo y sucesor.

P jCómo fuó el reinado de. \Vilizaf 
R. Parece lo más cierto que gobernó en un priii* 

oipio con discreción y aplauso, pero que enU’egado
después üon exceso á los T ?  1
la crueldad para con muohos individuos de los 
reyes sus antecesores, se atrajo el odio univeisal.
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En una sublevación acaudillada por Ruderico, hijo 
^  leodoredo y nieto de Chindasvinlo, quedó 
Witizd privado de la corona, de la vista y déla  
hbertad^en una fortaleza de Córdoba, donde murió el

P- ¿Quién sucedió al depuesto 'Wítiza?
E>ítJerico ó Rodrigo, su perseguidor, que ha 

hecho memorable _ su nombre y su reinado por el 
grande acontecimiento que ocurrió en su tiempo 
en que quedó destruida la monarquía goda para no 
reaparecer, y un nuevo pueblo vino á España pro- 
vo^ndo la más larga lucha que han visto los h L -

orígén?^^’*̂  ^
R. El pueblo Arabe, originario del Yemen, en 

Asia y descendiente de Ismael, hijo del patriarca 
Abiaham, y de Ágar. Este pueblo fuó nómada ó in- 
dependiente siempre, y sus ocupaciones exclusivas, 
la guarda de sus ganados, el pillaje y la guerra á 
sueldo ajeno. Su religión, el Sabeismo ó aeración
W r Z J í T ' '  y to-lasla candad, que es la más sublime.
V « L  puoblo se hizo capaz de coiiquislar
y aun dedesliuir bien cimentadas monarquías? 
miVi, extraordinario talento de Mahoma
(Mohhammed-ben-A‘hd-A]iah), quenacióen la

hombre aingukr
imaginó fundar una religión, compuesta de varios 
dogmas del onsUanismo y de! judaismo, y hacien­
do cieer á su pueblo que él era profeta de Dios,



logró que aceptase con entusiasmo su doctrina, con­
signada en el Coran, libro de religión, de moral, de 
política y de legislación, que mandó fuese propaga­
do por toda la tierra con apoyo de las armas de los 
creyentes. . v. o

P. ¿Logró de golpe su objeto Manomar
R. No dejó de experimentar algunas contra­

riedades al verificar tan profundo c^^nbjo, y aun 
se vió obligado á escapar de su ciudad natal y a 
refugiarse en la de Yalsreb ó Medina. Conviene 
señalar este suceso, porque los mahometanos na­
cen partir sus fechas de este aeontecumento, 
que llaman Eyira ó huida, que se venheó en el
año 622. , , .

P. ¿Qué hicieron los árabes proclamada ya la
nueva religión? .

R. Muerto Mahoma, y elegido sucesor con el ti­
tulo de Califa ( l) . que fijó en Damasco la capital 
del nuevo imperio, empuñaron las armas y corrieron 
á conquistar países por todas las parles del mundo 
conocido. Los que vinieron á la parte septentrional 
de Africa sedujeron á los bereberes ó berberiscos,

(11 Para uo iiUcrrumpir la narración á cada paso con 
dctiiiiciones, nos ba parecido
Uiirar alevinas palabras arabas rnic mdican di^” 'd-mcs o
rmillcosfvoni»«'-'»» " f  í  ““"r" f
Cal,7a, á  eoiiw rey o sucesor del 
uador Be,ue,roUlc uu país ¿
nrn, jete soberano de los crcyonli-s- . b® , \irnide el
nrovincla tra s /r ,  eóbcrnador de una ciudrid. Alra/ne, ci 
¡te una fortaleza. CflÍ',juc2. ílagib, pruminmmslro. Imán, 
sacerdole.
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jos cuales adoptaron la religión do los vencedores, se 
identificaron con ellos y les ayudaron poderosamente 
en sus conquistas sucesivas, fistos convertidos africa­
nos son los verdaderos moros, raza enleramenle dis­
tinta de la de los árabes.

¿Cómo vinieron á Kspaña estas gentes?
H. Varias causas produjeron su venida, líl afan 

(le _ conquistas; el descontento producido por los 
vjcjos y mal gobierno de Rodrigo, fomentado pol­
los parientes de los reyes anteriores'; el estado de 
endeblez en que se hallaba la nación después do 
una ai ga paz, y finalmente, un agravio personal 
que recibió del rey el conde de la provincia do la 
Mauritania, Ulan ó Julián, fueron causas principa- 
trLnfo invasión y la coronarou con el

P- ¿Cómo se verificó?
II. fii conde Jnlian se puso de acuerdo con 

Muza, general árabe y E m r  do Africa jior el califa 
de Damasco, para que hiciese una entrada por las 
tierras do fispaña, donde sería p'-oíogido por los des­
contentos. y en especial por los hijos de Witiza v su 
tío Opas, prelado de Sevilla.

P. ¿Qué hizo el Emir Muza?

v!. u  desembarcando en las pla-
yas de lanfa, ano de 711, no onenntró resistencia:
Pi l'm;, r " ‘ comisión, y eiuóncrs
L>-in • lu'irnavera sigiiieiite otra
do XaiT^ que encomendó á otro jefe ilaimv-



P. ¿Qué éxito tuvo esta segunda expedición?
R. Abordó á las costas de Algeoiras, donde se le 

opuso Teodomiro, conde de la provincia, aunque en 
■vano. El general mahometano quemó sus naves para 
quitar á sus soldados toda esperanza de retirada, y 
con rapidez asombrosa se apoderó de todos los pue­
blos de aquellas costas.

P. ¿Qué era entretanto de los godos?
R. El rey Rodrigo, á la noticia de la deiroU 

de Teodomiro y de las correrlas de Tarik, sacudió 
su inercia, reunió su ejército, y puesto á su cabe­
za marclió en busca dol enemigo, al cual encontró 
orillas del rio Guadalete, cerca <ie Jerez de la Fron­
tera. Allí se dió la célebre batalla que lleva el 
nombre del rio. A 90,000 hombres ascendía el ejér­
cito godo y á 40,000 el de los árabes. Tres días 
duró el combate con gran encarnizamiento; pero 
al cabo de ellos, no pudiendo resistir los soldados 
de Rodrigo el Impetu y las maniobras de la caballería 
enemiga, á pesar de los esfuerzos del rey, que en 
aquellas jornadas se cniidiijo con gran valor, cedie­
ron el campo y la victoria al general mahometano. 

P. ¿Qué fué del rey Rodrigo? ^
R. Desapareció durante la acción, y «se cree que 

cubierto de heridas pereció ahogado en el rií). Los 
restos del ejército toilo se refugiaron en algunas pla­
zas, (jiie en breve fueron lomadas por el vencedor. 
Así concluyó en España el año 712 de nuestra Era 
y 90 do la Egira, ó Era mulsumana, la monarquía 
goda que se liabia anunciado con Ataúlfo dos siglos 
ánies, y que fundó Eurico‘en el año 467.
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P. ¿Cuál fué el estado de. los españoles duranle 
Ja dominación gótica?

R. Abyecto y miserable en jos primeros tiem­
pos, porque ia nueva raza vencedora ejercitó duran-, 
te la conquista la.s más bárbaras depredaciones. Á 
p e ^ r  de haber sido los godos ios ménos feroces dé 
todos los pueblos que liollaron la península en aque­
lla época aciaga, despreciaban 4 los bíspano-roma- 
nos como á gente dada ti las artes, á la agricultura 
y a  las letras, que ellos tan en poco tenían. La ac­
ción del tiempo hwo al íln que ambos pueblos se fue­
sen asimilando, sujetos, como estaban, al inlliijo del 
mismo clima, de un culto común y de unas mismas 
leyes.

P* ¿Qué división territorial liicieron los godos?
R. Dejaron la que estaba establecida por los ro­

manos.
P . ¿Cuál era la organización política do la mo­

narquía goda?
R. La corona era electiva : sí alguna vez un 

rey se asociaba á alguno para que le sucediese, 
aquello no era más que una usurpación de fa­
cultades. Las ©iocciones fueron frecuentemente fruto 
de motines y asesinatos, y algunas se hicieron psr 
inllujo délas a.'ambias, conocidas con el nombre 
de concilios, verdaderos rudimentos do las córtes 
españolas. A ellos asistían !o,s prelados y los gran­
des del reino. En cuanto á leyes, Eurioo empezó 
á recopilarlas en el Fuero Juzgo, que aumentaron 
algunos do sus sucesores. Los ejércitos no eran 
permanentes. Las fronteras y provincias estaban
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à cargo de lo3 condes ó gobernadores, que reoibian 
el título de duques^ si la provincia era muy consi­
derable, si estaban facultados para levantar ejér­
citos, ó 6i eran parientes inmediatos de tos reyes. 
También se daba el nombre de condes à los altos 
empleados de palacio.

P. ¿En qué estado se hallaron durante este pe­
ríodo las ideas religiosas?

R. Ya hemos diiho que la España era cristiana 
desde el imperio de Constantino. Los godos has­
ta Recaredo profesaban la secta arriana ; mas no 
por eso dejó de observarse la ortodoxia de la 
verdadera fé entre muchos de los españoles, que 
tenían sus obispos católicos. Hubo entre ellos emir 
nenies varones que con su doctrina y sus esciilds 
salvaron del error á la generalidad del país, des­
collando entre todos los sapientísimos y saltos her­
manos Leandro ó Isidoro, obispos sucesivamente de 
Sevilla.

P. ¿Cuál fuó el estado de las ciencias y las artes 
durante la dominación gótica?

R. Las ciencias y las artes estuvieron en el 
más completo abandono. Casi nadie sabía escribir, 
inclusos muchos prelados. Hubo, por consiguiente, 
poquísimos hombres notables ; alguno que otro que 
viajaba á Oriente, donde so habían refugiado las 
letras de Occidente, y estos eran en nùmero muy 
escaso.
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SEGUNDA ÉPOCA.
E S P i l i t A  MAllOAflPTAx’VA.—BEBIVOS 

C K IS X IA A O S .

'desde el año 712 HASTA EL DE M92.

PERIODO PRIMERO. »

B m ires m ahom etanos de E sp a ñ a .—R eino de As* 
tu r ia s .—C alifato de C órdoba.—Reino de N a v a r­
r a .— Principios del de- A ragón .—Condado de 

B arcelon a.

EMIRES PE AFRICA.

P. ¿Qiié hieiiíron los árabes despnes de garlada la 
batalla de Gtiadalele?

R. Con gran rapidez se apuderarqn de las ciu­
dades del mediodía y del centro de España, inclusa 
Toledo, que se rindió á discreción. El vencedor Ta-



rik usó con todas de una generosidad inusitada. Dejó 
à tos vencidos su libertad, traje, costumbres, culto, 
bienes, y hasta sus jueces propios.

P. ¿Quién vino en pos de Tarik á  la peninsular
R. El emir de Africa Muza y su hijo Abdelazis, 

por participar de la gloria y del hotin. Al fronte 
de un ejército cada uno de estos tres jefes, redu­
jeron en méuos de dos años todo el país al domi­
nio árabe, á exeepcion de un corto territorio en las 
nionlanas de Asturias y del país vascongado ; es 
decir, hicieron en este oorto espacio de tiempo lo 
que no pudieron tos romanos sino después de dos 
siglos. .

P. ¿Qué división hicieron de su conquista los 
árabes?

R. La dividieron en cuatro grandes parles, que 
denominaron Norte, Mediodía, Oriente y Occidente.

P. ¿Qué gobierno establecieron?
R. El de los emires de España^ con cierta de­

pendencia del emirato, de Africa. Desde un principio 
surgieron rivalidades entre Muza y Tarik, árabe 
aquel y este berberisco, y fueron llamados por ol ca­
lifa de Damasco. Enlónces quedó el jóven y valeroso 
Abdetazis por emir de España, casóse con Egilona, 
viuda del rey Rodrigo, gobernó benéficamente, y 
murió en Sevilla asesinado, año 71o, por órden se­
creta del califa, celoso de la preponderancia que 
había adquirido la famiiia de Maza por sus admira­
bles conquistas.

P. ¿Qué emires siguieron á Abdelazis, y qué hi­
cieron do notable?
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j. ? /  á España diez y ocho emires des­
de xai’ik hasta Yuzuf, ó Sea desde el año 7 i2  hasta 
el do 7o6 en que se cambió la forma del gobierno. 
jJurante este tiempo empezaron á manifestarse y cre­
cer los elementos de disolución que llevaba en su seno 
fd joder isjamista. En medio de tantas revueltas 
hubo'emires-qué llevaron'á cabo algunas expedicio- 
nb|, siendo la más notable la de Alderrahman, ele­
gido en 7-.7, que después de apoderado de gran par­
te de la Francia, fué derrotado por Cáiios Martel en 
los campos de Tours, año 735.

REINO DE 'ASTURIAS.

P. En tanto que pasaban los sucesos que vau 
expuestos, ¿qué era de los godos y españoles fugiti­
vos del Guadalete y de los que huyeron de las ciuda­
des por no someterse al yugo extranjero?

R ; Se hablan refugiado en las fragosidades de 
Asturias, donde los árabes, ocupados con sus con­
quistas, no trataron de inquietarlos. Esto les dió lu­
gar á que, reponiéndose del .estupor que les causara 
la rápida caída de una monarquía tan bien cimenta­
da al parecer, imaginasen oponer resistencia á los 
invasores y restaurar la patria.

P. ¿Con qué elementos se lanzaron ^  la resis­
tencia?

• R. Fuertes con su resolución, con su inaccesi­
ble y poco enyidiaüa posición, con su ardiente fó 
religiosa-y con las prendas del jefe que eligieron, 
se lanzaron á combatir en guerra do escaramuzas,
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sorpresas y emb'oscadas á los dominadores de E s­
paña, buscándolos al pié de las montañas y reple­
gándose á ellas á cualquier amago do formal arre-
metida. . . .  o

P. ¿Quién fuá el caudillo á quien eligieron?
R. E! principe Pelado, liij.o de Favila, antiguo 

duque de Cantabria, es á quien se tiene por r e ^  
taurador de la monarquía española, que nacida 
humildoraente al grito de. independencia lanzado 
en el año del Señor 718 en las rocas de Covadon-’ 
ga, llegd á ser una de las mayores y más. respe-f­
iadas de! mundo; Polayo recibid el líiulo de rey, 
y á su muerte, ocurrida en 737, dejé su re¡no 
puesto de las Asturias y algunas comarcas de Gali' 
cia y León. Fuó Polayo él primero de los llamados 
reyes do A.slurias ó de Oviedo.

P . ¿Quién le sucedió?
R. Su hijo Favila, que sin haber hecho nada 

donobble, fué muerto por un oso, estando de ca­
za, en el año 759. De eote fué sucesor Aionso ó, Al­
fonso I, yerno, seguniso oree, do Pclayo. Kslorey 
ensanchó su •turrilorio lomando 'aiguiuis ciudades 
de Galicia, do León y de Vizcaya; Cué aforUinaclo 
en sus empresas y murió, año 7o7, dojaiido el re­
nombre de Católico por su piedad y virtudes.

P . ¿Quién le sucedió?
R. Su hijo Fruelii 1: luchó tambiwi con venta­

ja contra el eiiGmigo de su fé; pero oscureció su 
nombre con algunas crueldades. Fulleció Fruela 
violontamenle á manos de- su primo Aurelio, el 
año 768.
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S4
¿Quiéa ocupó el trono de Asturias deapues 

de Fruela?
H. Aurelio, su asesino, que sin señalar de nin­

gún modo su reinado murió en 774. Sucedióle su 
cuñado el anciano Silo ó Silon, el cual .so asoció 
al poder al niño Alfonso, hijo de Fruela* pero 
muei to Silon en 782, se apoderó del cetro Mau- 
regato, lio de! mismo Alfonso. Tampoco la histo- 
n a  de Mauregatü ofrece nada de notable. Murió 
ano 788. y en su lugar fué elegido Bcrmudo I, 
llamado el Diacono, que renunció la corona, año 
791, en el mismo Alfonso, á quien Mauregato había 
desposeído. ®

CALIFATO DE CÓRDOBA.

P. ¿Qué sucesos ocurrian entre los árabes en 
tanto que so íbá consolidando la monarquía de 
Asturias?

11. Presa constante el poder árabe de atrevi­
dos ambiciosos, que lo tenían sumido en la anar­
quía, acordaron los que más se interesaban en su 
conservación variar la forma de gobierno, haciendo 
de la España un califato independento del de Da­
masco, que fuose centro de la acción de la autori­
dad, y eligieron para que los gobernase á nn jóven 
de 20 años llamado Abdelrahman-ben-Manyah, 
último vástago de la ilustre familia de los Omnya- 
das, que había sido desposeído del trono de Da­
masco por la do los Abssidas, Este árabe estaba 
ocultó en una tribu berberisca cuando fuó elegido



califa de España en el año 756, y fijd en Córdoba 
su córte,* siendo el primero de la sèrie dé los que 
llamaron Califas de Córdoba.

P. Qué hi2 0  Abdelrahman durante su califato/
íl. Ocupó los primeros años en apagar el fue­

go do la rebelión y en, reprimir á los sediciosos, 
y la fortuna- coronó su valor y su extremada pru­
dencia. En la .última, época se dedicó á hermosear 
la capital y proteger abiertamente las arles, la 
agricultura y eicpmeroio. Fué este^principe- un 
niodelo de reyes, y murió A los 31 años de su go­
bierno, en, ei de 787, designando por sucesor á su 
hijo menor Hischem I. Este com.onzó también co­
mo su padre;, combatiendo à nuevos rebeldes que 
se habían alzado, y como él'se ilustró haciendo jne- 
jorar la oondioionde sus súbditos. Muy jó ven aun, 
murió en el año 796i

P. ¿Quién fué sucesor de Hisohem Ir
U. Su hijo Alhaken I, que guerreó eon éxito fe­

liz contra los franceses y contra 6iis enemigos inte­
riores;, después reprimió coa sobrada crueldad una 
sublevación dentro de su misma capital,' fué atacado 
de domeqcia, queje duró 7 años, y falleció enei 
de 820, sustituyéndole su bi,¡o Abdelrahman II, 
muy querido • del pueblo, por su buen gobierno 
durante la dolencia do su padre. Fué muy feliz 
en expedicionea,; militares,^'terrestros y mari- 
lim<as; muy generoso ó ilustrado; hizo graod^ 
de utilidad y ornato, y pasó de esta vida el año 852, 
dejando, ú su, hijo Mobamed el trono.

P. ¿Qué ocurrió durante él califato de Mohamedr
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reprodliceion incesante de las euerras

acrecentamiñnfn ^ a i
Maliomed. piíncipe justo y benédco, el año 886.

i  • ¿A. qmén dejó por sucesor?
■ R. K su hijo AIraondir, 4  cuyo carffo hahian

S  t o V n ^ a T r  oon tantoexi 0 . fcn su tiempo tampoco dejó de haberlas his-

no"‘r r i ™ t ó o “ ^ ^ d f  Tale™-SO, murió lleno de heridas en una batalla dada

s " . ; ; "

, ; ;  i^ ^ lS r;s .^ ^ iS '“ ' r £
locha perenne con los rebeldes, que de dia en dta

e r C a t ' ' s ; :  to p o H o .rh o m e .a ten hspana. Su hijo Aimndafar le sacó victorioso dñ 
ÍUS empresas, y sin embargo, Abdallah, A su m u e t
m ín m  del“  ^ Abdelrah-man III del nombre, hijo de Mohamed su primo-

on ún°a tobia muertoen una batalla acaudillando un cuerpo de rebeldes.

R Em o DE ASTURIAS (i) , 

de A s t u S  naciente monarquía
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R- Alfonso II, llamado el Casto, se hizo cargo 
de ella en 791, é ilustró su reinado con hecho» 
gloriosos, líl fué el primero que did batalla for­
mal á los árabes, y aunque en un principio se vió 
obligado á replegarse, luego logró batirlos y apo­
derarse de algunas ciudades de Castilla y Por­
tugal.

P. ¿Qué ocurrió ds notable en este reinado?
_R. En tiempo de esto rey colocan el naci­

miento, vida y hazañas do Bernardo el Carpió, 
el célebre paladín de los romanceros. También en 
el mismo reinado se descubrió el sepulcro del Após­
tol Santiago el Mayor, cerea de la ciudad de Iria- 
Flavia, hoy Padrón, en Galicia, y entónces se em­
pezó á ediílcar la basílica en que se lo venera, en 
ia ciudad de (¡ompostela ó Santiago, que por tantos 
siglos ha sido concurrida de peregrinos de toda la 
cristiandad.

P. ¿Qué otro suceso memorable ocurrió en tiem­
po de Alfonso II? •

U. La invasión que veriOcó en España el em­
perador de Occidente y rey de Francia Carlo- 
Magno al frente de un grueso ejército, dividido 
en dos cuerpos. Lespues de haber penetrado por 
la Navarra volvió atrás rechazado, y al atr.ivesar 
una garganta do los IMririeus, llamada et Paso dé 
Roncesvalles, se le echaron encima los paisanos
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de aquellas montañas, auxiliados por alg’unos aven­
tureros leoneses y de otras partes, ó hicieron tr i­
zas áaquol ejército, quitándole un inmenso botín. 
Perecieron en aquella función los mejores caballe­
ros franceses, y entre ellos el famoso Orlando ó 
Rolando, según las leyendas, á,manos de Bernardo 
el Carpio, según los lilstorladores franceses, aplas­
tado por las peñas que los montañeses arrojaban so­
bre los francos.

P. ¿Cóm-) concluyó el reinado de Alfonso II?
R . Bespues de una vida próspera, aunque agi­

tada, murió lleno de años en el de Cristo 842, ha­
biendo ánles establecido en, las partes de Castilla 
que conquistó, sus gobernadores do frontera con tí­
tulo de condes.

P. ¿Quién ocupó ol trono por su muerte?
R. Su sobrino Ramiro I, que reprimió la so­

berbia de alguno de sus condes de frontera que se 
le habían reholado. Emprendió en seguida la guer­
ra  contra los árabes, á quienes ganó una memo­
rable victoria en. los campos de Clavijo, cerca de 
Albelda, en la Rioja, ol dia 16 do Julio do 844, 
según dicen piadosamente los cronistas, por la 
protección visible del Apóstol Santiago, cuyo nom­
bre sirvió desdo entóneos de grito de guerra á 
los soldados castellanos: esta victoria abrió á Ra­
miro las puertas de algunas plazas. Más tarde 
hizo pedazos esto royan podoroso ejército de p i­
ratas normandos, que habia desembarcado en Ga­
licia; después‘de un reinado de triunfos, falleció, 
año 8o0, sucediéndole su hijo Ordoño I. Este si-
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m
guió las huellas en su padre, y como á ól, le acom­
pañó la fortuna en sus empresas hasta la muerte, 
acaecida en el año 866.

P. ¿Quién sucedió á Ramiro I?
R. Su hijo Alfonso III, apellidado el Magno 

por sus muchas y grandes empresas, su valor y sus 
virtudes. Este principe guerreó contra los árabes 
con ventaja; lomó plazas importantes en Castilla, 
en Portugal y hasta en Extremadura, y ajustó una 
tregua con el califa do Córdoba por medio del obis­
po Dulcidio.

P. ¿Qué contrariedades experimentó?
R. Se vió envuelto en medio de sus prosperi­

dades en luchas intestinas suscitadas pop sus vasallos 
y hasta por su propia familia, rebelándosele sus hi­
jos y 3u esposa. A lodos venció diferentes veces, 
mas a! cabo, por evitar querellas tan inicuas, ab­
dicó ante las Córtee en su hijo primogénito García 
el año 909. Viviendo como particular y siendo ya 
anciano, lleno de valor y patriotismo, aun pe­
leó bajo las banderas de su sucesor. Su espíritu 
belicoso no le impidió dedicarse á las letras, y 
compuso una crónica de reyes godos de España des­
de Wamba hasta Ordoño I. Su rebelde primogéni­
to García nada hizo do notable liastasu muerte, acae­
cida en 913.

P. ¿Quién entró á reinar en lugarde García?
R. Su hermano Ordoño II, que trasladó á León 

la córte de su reino, habiendo sido el primero que 
recibió el nombre de rey de León, y el último de los 
llamados de Asturias.
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REINO DE NAVARRA.

P . Durante el período de dos siglos en  í̂ ue 
ocurrió cuanto acabamos do referir, ¿qué otros es­
tados so iban leyantaudo en la península espa­
ñola?

R. Los reinos de Navarra y de Sobrarbe, y los 
condados de Ribagorza, Barcelona y Castilla.

P. ¿Qué principios tuvo ei reino de Navarra?
R, Algunos españoles fugitivos de la invasión 

mahometana se hablan refugiado en las cumbres 
del Pirineo, donde se sostuvieron en unión con 
los naturale.s del país, sin acometer empresas de 
importancia, rii ser ellos acometidos por nadie. 
Desabridos con los soberanos de Aqnitania, al 
otro lado de los montes, dos caballeros francos, 
llamados Sancho-lnigo-Arista y Aznar, se pasii- 
ron á España, quedando el primero entre los 
montañeses navarros, y el segundo entre lo.s de 
Aragón. Sin duda hizo Íñigo-Arista alguna cosa se­
ñalada, cuando aquellos naturales le hicieron rey 
háoiael año dü5.

P. ¿Qué liizo el nuevo rey?
R ., Pudo lograr algunas ventajas de territo­

rio, ya hostigando, ya ayudando á sus vecinos 
los árabes, en cuyas guerras civiles oran aque­
llas montañas guarida de descontentos, y en 885 
pudo establecer .su córte en Pamplona. Allí mu­
rió este fundador de la rnonai'quía navarra por los 
años 885.



P. ¿Quién sucedió á Iñigo-Arista?
R. Su hijo Garci-Saiiohez, que en 89í pereció 

juníamente con su esposa en la batalla de Larrum- 
pe, ganada por ¡os mahometanos. Dicen que 
íuó su_ sucesor su hijo Fortunio, d quien destronó 
su hermano Sancho-Garcés, más conocido con el 
nombre de Sancho-Abarca. Y finalmente, se 
asegura que Sancho-Abarca fiió afortunado en todas 
sus empresas. Parece que murió el rey Sancho el 
año 924.
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REINO DE SOBRARBE T CONDADO DE 
RIBAGOBZA.

P. ¿.Cómo se comenzó el reino de Sobrarbey con­
dado de Ribagorza?

R. De una manera análoga al reino de Na­
varra. Libres los montañeses de los Pirineos de 
las invasiones de los árabes conquistadores, que 
nada teman que ganar en aquellas estériles cum­
bres, fueron lentamente organizando la conquista del 
país llano, á que, por otra parte, los convidaba 
el estado de perpótua lucha de los mahometanos 
entre sí.

P. ¿A quién se conoce como su primer cau­
dillo?

R. A Aznar, el hermano de Iñigo-Arista, que 
luó fundador de los estados de Sobrarbo y Ribagor­
za, en la parte alta do Aragón, cuna de un gran 
pueblo, ñíuoho pudiera añadirse acerca de los 
primeros sucesores de Aznar; pero siendo cueatio-



nable cuanto ^  aquella época se refiere, excepto los 
célebres fueros de Sobrarhe, oríj^en de la ooosü- 
tucion política del que más tarde fiié reino de Ara­
gón, tomaremos el hilo de la historia, donde la histo­
ria no ofrezca dudas.

CONDADO DE BARCELONA.
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P. ¿Cómo nació el condado de Barcelona?
R. Cuando Garlo-Magno invadió la Navarra, 

la Galla Gótica y la Cataluña, en tiempo de Alíon- 
so d  Casio de Asturias, incorporó ít sus estados 
estas dos últimas comarcas, poniendo en ellas 
sus condes ó gobernadores. Habiendo servido bien 
á Cárlos el Calm^ sucesor de aquel monarca, en 
la guerra contra los normandos, uno de sus va­
rones, llamado Wifredo, Guifredo, ó Jofre, le hizo 
merced del condado de Barcelona en calidad de 
feudo, d fines del siglo IX. Esto Wifredo, llamado 
el Velloso, fué, pues, el primero de los condes de 
Barcelona que más tarde dejaron do reclamar su in­
vestidura de los monarcas franceses, haciéndose inde­
pendientes.

P . ¿Qué hizo este primer conde y cuándo 
murió?

R. Murió Wifredo el año 998, después de ha­
ber dado algún ensanche á su condado fundatario. 
En la misma Cataluña hubo por aquellos tiemposotros 
condes soberanos de muy reducidos dominios, entro 
ellos el de /lipona ó Vich, y el más importante aun 
deürgel. A Wifredo el Velloso sucedió su hifo Wifre-



doll, más conocido con el nombre de Borreli I, y que 
murió en 912.

PERIODO SEGUNDO.

M onarquía leon esa .—C alifa to  de Córdoba—Mo­
narquía N a v a r r a . — Condado de B a r c e lo n a ._

Condado de C astilla .

MONARQUIA LEONESA.

P* ¿Qué sucosos ocurrieron en la monarquía leo­
nesa bajo Ordoño II?

R. Aprovechando el rey las ocasiones de la 
Jfuerra civil entre los árabes, entró por sus tier­
ras asolándolo todo y consiguiendo varias venta­
jas; mas luego, confederado con García, rey de Na­
varra, fué completamonle derrotado el ejército 
cristiano en el valle de Junquera, año 921, vién­
dose obligado Ordoño á abandonar sus recientos 
conquistas. A poco tiempo cometió un acto de in- 

maldad haciendo degollar á sus condes de 
Uaslílla por celos de su poder, atrayéndolos ántos 
con un motivo especioso. A poco de cometida se- 
mojante iniquidad murió Ordoño, año 924. Le su­
cedió su hermano Fruela II, torpe y de mala con- 
noi®”’ brevemente le siguió al sepulcro en 
• H ' Pp^'^ote sn breve reinado se declararon 
independientes de los reyes de León los caste­
llanos.

P» ¿Quién sucedió á Fruela II?
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R. Alfonso IV, hijo de Ordeño II, que & poco 
abdicó en su hermano Ramiro y se hizo monje en el 
monasterio de Sahagun, año 950. Apónas dueño del 
poder Ramiro, sa vió combatido por Alfonso el Monje, 
que abandonó el cláustro y quiso reinar de nuevo.

P. ¿Lo consiguió?
R. Ramiro logró batirlo y prenderlo; le encerró 

en perpétua prisión y le hizo sacar los ojos. Igual 
suerte tuvieron los hijos del rey Friiela, que también 
se habían sublevado’, y otros grandes vasallos de 
la corona, que pretendieron ceñir con ella á Ordoño, 
sobrino del rey.

P . ¿Qué ocurrió sosegadas estas alteraciones?
U. Se dió Ramiro á la guerra contra los ára­

bes, á quienes quitó diferentes plazas, llegando á 
trasponer los montes Carpelanos ó de Guadarra­
ma,' y saqueando à Madrid, cuya ciudad, de nin­
guna importancia entónces, es la vez primera que 
suena en la historia (año 955). Repuestos los ára­
bes, revolvieron contra el rey de León, ya aliado 
con el Conde do Castilla Fernán Gonzalez, y se 
trabó una furiosa batalla en el año 938 á las ori­
llas del Duero, por la posesión do Zamora. La 
victoria ambas partes se la atribuyen. El resulta­
do fué que 30 mil. árabes mordieron el polvo, 
pero que se apoderaron de Zamora, y en alterna­
tiva» de triunfos y reveses se ajustó por (In una 
tregua de 10 años, que ambas naciones respetaron. 
Tras esto murió el rey Ramiro, II de este nom­
bre, el año 930, dejando casado á su hijo Ordoño con 
Urraca, hija del conde de Castilla.
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P. ¿Quién fuó sucesor de Ramiro II?
R. Sii hijo Ordpño líí, á quien disputó la Ĉo­

rona su'hermanó Sancho, confederado crin el'cbiide 
de CasUila y con eí rey de Navarra; pero ño logr^’oh 
despojarlo, ydespues de algunas guerras con los ma­
hometanos, murió en Zamora en 955.

P. ¿Quién entró á reinar en su lugar?
R. Su hermano Sancho I, llamado el Craso. 

Este rey estuvo en Córdoba curándose una hidropcr 
sia, y allí fiié espléndidamente tratado 'por oí oá- 
lifa Abdelrah'manlíí y su córte. Durante su ausencia, 
el inquieto Fernán González de Castjíía y algunos 
rebeldes de Leon, lo opusieron un competidor en la 
persona de Ordoño, llamado el Malo, hijo de Alon­
so eí Monje ; pero Sancho I destruyó, aquella 
facción con auxilio del califa, su generóso hués­
ped. Murió el año 967 envenenado por uno dé sus 
condes. .. > . .

P. ¿Quién ocupó el trono; por muerte de .San­
cho I?

R. Su hijo Ramiro III, de menor edad, á quien 
pretendió desposeei* Bermudo, hijo ba.Stardo de Ordo- 
ño 111, bien que sin lograrlo. En tiempo de este rey 
so veriQoó una nuéva invasión de normandos, que 
Invola misma suerte que la anterior. Kn carnbio,. 
los árabes de Córdoba, mandados por el grande AI-: 
inanzor, ' penetraron por los dominios crístiáiios 
apoderándose de casi todas las ciudades,.y en rnijdio 
de los desastres dé estas invasiones íállcció el rey. do 
Leon el año 982.

P. ¿Quién entró á reinar en su lugar?

,6^
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R. Su competidor Bermudo II, llamado el Goto­
so, eu cuyo tiempo se encontraron los estados cris­
tianos casi en la misma situación y con los mismos 
limiíes que al principio de la reconquista. Almanzor, 
que ^^obernaba en Córdoba por el califa ílisohen II, 
entró todos los años por los dominios cristianos 
arrollando todas las resistencias y plantando el 
estandarte de Maboina hasta encima de la basílica 
de,; Santiago. Rehechos los cristianos cuando in- 
yejnaba Almanzor en Córdoba, volvían á .sucumbir 
al año siguiente.

P . ' '¿Cuándo tuvo término esta lucha?
R. lleunidüs las fuerzas de León, Navarra y 

Castilla á las órdenes de sus soberanos, rosistian 
con heróica constancia los reveses de la suerte 
hasta que Dios coronó su per.'^evérancia con la 
gran victoria‘ alcanzada en los'campos de Calata- 
ñazor, perca do Osma. año 999. Inmensas fueron 
las pérdidas por una y otra parte. Almanzor quedó 
lleuo de heridas, hizo levantar su oaínpo, y des­
pechado pó'r. ,1a primera pérdida que había expe- 
limentado en su vida de victorias, rasgó sus ven­
dajes y se dejó morir. K1 triunfo de Galataüazor 
fué para la obra laboriosa de la restauración tan­
to corno la primera resistencia de PeUyo. El rey 
Beimudo murió el mismo año de tan memorable 
sucoso.

P. ¿Quién fué el sucesor de Rermudo II?
R. Su hijo .-\ifonso V, apellidado, el Noble, de 

menor edad. Cuando salió de su miooria.se apro­
veché del estado de decadencia de los árabes y
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les hizo la gaerra con feliz suceso, recobrando 
muchas de las ciudacles antes perdidas. Sitiando 
la plaza de Viseo en Portugal, perdió la vida de 
un flechazo, disparado desde los adarbes, en el 
año 1028.

P. ¿Quién le sucedió?
R. Su hijo Rermudo IIÍ, casado con Jimena, 

hermana del conde de Ca.slilla, García, asesinado al 
ir á efectuar su enlace con Sandia, hermana de Per- 
raudo. Entonces ocurrió una sangrienta guerra en­
tre los príncipes cristianos, que en vez de emplear 
sus armas oonlra el enetnigo común, se destrozaban 
entre sí. El dq Leon sostuvo la guerra con el de Na­
varra. Después de varios trances se encontraron las 
hue.stes de ambos en el valle de Tamara, cerca de 
Carrion.

P. ¿Qué aconteció en aquel encuentro?
R Que el año 1057 perdió Rermudo la batalla y 

la vida. Rermudo III fuó el ùltimo rey de la sèrie do 
los de Leon y tamliien de la raza godo-espanola. Sus 
estados recayeron en su hermana Sancha, casada 
con Fernando de Navarra, dueño ya de Castilla y el 
primero de sus reyes. '

CALIFATO DE CÓRDOBA.

P. Durante lo.s reinados de los monarca? do 
Leon, ¿qué sucesos ocurrieron en el califato de Cór­
doba?

B. El año 911, como dijimos, quedó recono­
cido califa Abdelraliman, III del nombro, qup lo--
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grò uno de los más largos, más prósperos y más 
gloriosos reinados do los fastos del mundo. Kn loa 
primeros anos sujetó á su autoridad á todos hs 
rebeldes, ayudado de su valeroso tio Almudafar, 
peleó contra los cristianos, y al fin logró una com­
pieta y plácida tranquilidad. Hermoseó su reino, 
prut‘?gió la agricultura y las letras, levantó sun­
tuosos palacios, multiplicó las escuelas, y habien­
do merecido j ustamente el renombre de Grande, 
que le dieron los suyos y los extraños, murió el 
año 961.

P. ¿Quién sucedió á Abdeirahman III?
H. Su hijo Alaken, en cuyo reinado. Jlegó al más 

alto grado de esplendor y desarrollo eí saber de los 
árabes. Este califa, altamente ilustrado, disfrutó 
sie/npre comj-ilela paz en el seno de los libros y do 
los placeres Sencillos del campo, y dió fin su existen­
cia el año 976.

P. ¿Quién le sucedió?
l\. Su hijo ílischan íí: todo el reinado de este 

le llenó el grande Al-Mansur ó Almanzor, su 
gib ó Diinislro universal,, de quien ya hemos teni­
do Ocasión do liablar. Este gi'an guerrero cometió 
la falta de tener relegado al califa á una perpetua 
infancia, y así fué que su espirita degeneró del de 
sus ilustres antepasados, y esto precipitó la ruina 
de aquel brillante reino de Córdoba. Muerto Al- 
manzor, como se ha dicho en otro lugar, quedó 
Córdoba hecha teatro sangriento de guerras intes­
tinas, en las cuales fué destronado liischen II en 
lOOl  ̂por su pariente Mohammed ií, y este á su
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vfiz filé depuesto por Solyraan, de raza berberisca, 
al año siguiente. Kn el inmediato de 1010 volvió 
Hischem á ocupar el trono; en 1012 fué muerto, 
y desde entonces buho una sucesión de califas á 
uno rt más por año, hasta el de 1014 en rjue con­
cluyó aquel califato después de un glorioso período 
de 288 años.

r e in o  d e  n a v a r r a .

P. ¿Qué era entretanto de la monarquía Na­
varra?

R. A Sancho Garcés-Abarca, muerto en 924, 
sucedió su hijo García Sánchez, llamado el Tem­
blón, quien después de un largo reisado muy poco 
memorable, murió el año 970. Ciñó la corona su 
hijo, llamado Sancho el Mayor, que por casamien­
to poseyó el condado de Castilla, .sostuvo guerras 
prolijas con los príncipes sus vecinos y con los 
árabes; asistió con su hueste á la batalla de Ca- 
laiañazor, y murió en 1055, sucediéndole su hijo 
García lil.

CONDADO DE BARCELONA.

P. ¿Qué sucesos coetáneos á este período hubo en 
el condado de Barcelona?

R. Al cunde Borell I, muerto en 912, sucedió su 
hermano Suniaria ó Suñer, que logró eons-rvar 
Sil pequeño estado hasta su m uerte, ocurrida en 
954. Fué su sucesor Borell Ih  su hijo, que muerto
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en 992 sin haber hecho cosa que de contar sea, dejó 
su corona condal á Mirón, su hermano, falleciendo en 
996. Heiiió después de Miron su sobrino Borreil III, 
el cual sostuvo ya g-ueras más notables sobre el ha- 
gib de Córdoba Mmanzor, que le tomó casi todo su 
territorio diferentes veces. Cnando partía el jefe ára­
be, Borren reconquistaba de nuevo sus estados, que 
conservó muerto aquel caudillo. El conde de Barce­
lona murió en 1018 y ocupó su puesto su hijo Be- 
rengner llamón I, llamado el Curvo. Este, aprove­
chando el estado de decadencia del imperio árabe, 
ensanchó sus fronteras considerablemente v murió 
en 1036.
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COXDADO BE CASTIELA.

P. ¿Cuál fué el origen del condado de Casilla?
U, Cuando los reyes de Asturias hubieron en- 

sanciiado sus dominios por la región que se extien­
de á la parle meridional de aquellas montañas, 
pusieron allí unes gobernadores con títulos de 
condes. í^arece que los primeros fueron unos ex­
tranjeros de nacimiento ó de origen, llamados 11o- 
drigo y Diego Porcellos. Los sucesores de estos, aun­
que vasallos de los reyes <!e Asturias y luego de los 
do León, no tuvieron en óeio las armas, é hicieron 
algunas entradas por las tierras enemigas aledañas, 
(le lo que resultaba ganancia para sus señores y pro­
vecho para sí mismos, que se engrandecían en esta­
dos y crédito.

P. ¿Qué resultó de aquí?



R. Que llegó tiempo en que estos condes, sin re­
cibir investiilura de nadie y solo en fuerza do 
abuso, eran considerados como pequeños sobera­
nos feudatarios. El rey Ordofio IÍ, según en otro 
lugar queda referido, celoso del poder de los con­
des (que sin duda habla varios á la vez), los atrajo 
capciosamente y los hizo matar. Los castellanos, 
creyéndose ofendidos en las personas de sus con­
des, negaron obediencia á Fruela,^ sucesor de 
Ordoño, y se declararon independientes en el 
ano 924..

P. ¿A.' quién eligieron los castellanos para que 
los gobernasen?

R. A dos magistrados con nombres do Jueces, y 
lo fueren Ñuño Rasura y Lain Calvo. Esté' go­
bierno duró lo que la vida de ambos .jueces, pues­
to que luego vemos aparecer de’.nuevo el gobierno 
de los condes, aunque ya soberanos. Estos fueron los 
humildes'principios dé ía monarquía de Castilla, que 
absorbió con el tiempo todas las soberanías peninsu­
lares y cubrió dos mundos con la sombra de sus ban­
deras.

P. ¿Reconocierbn los monarcas la independencia 
dül nuevo estado?

R. Así debió ser, pués ya vemos en el remado 
de lUmiro lí gobcrriando'á Castilla su gran conde 
Fernan-Goiizalez, tratándose ambos príncipes de 
igual á igual.
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TERCER PERIODO. ,

M onarquía leon esa -caste llan a .—M onarquía  na­
varra .—M on arq u ía  ara g o n esa .—Condado de Bar- 
ppona— M on arq u ía  p o p tu g u esa .-C a lifa to  de Cór­
d o b a -E m ir a to  de S ev illa — E m ires d e A frica , al­

m orávid es y  alm ohades.

REINO DE LEON Y DE CASTILLA.

F s r n a n á ^ T S r a ? ’
Sancho el Ma-

TOr, rer de Navarra, casado con doña Mayor de Cas-
e el condado. Don Sancho
f  .sus estados divididos entre sus hijos,
y en c^tas partijas tocó á don Fernando la Castilla
y quedando también con el reino do León por su . 
t? h f  óf Sancha, se formó el reino do León y Cas- 
nándo^ soberano el mismo don Fer-

Feraani^I ? «ounñeron en.el reinado de don

R. Soberano de un estado respetable, de áni- 
aproveciiar el estado'de

sus soldados á la guerra, con tan buen éxito, que 
en poco tiempo se apoderaron de muohas-%la- 
zds de Ex remadura y ' Portugal é hicieron Iri- 
bi taños á los walíes de Toledo, Zaragoza y Se-



' P . ¿Qué otras guerras so?!(,iivo?
' R. Don García, rey de Navarra, su hermano, 

le suscitó (ijuerellas que dirimieron las armas. El 
ejército navarro fué vencido y rolo por el caste­
llano ai pié de los montes de Oca, y en la acción 
quedó muerto don García. Rt-spetado, felízj virtuo­
so, murió don Fernando I en el año 1065. Come­
tió una gran falta desbaratando la unidad de sos 
dominios, qné dejó ti su muerte refiartidos entre sus 
hijos, ÍL saber: el reino de Castilla al primogénito 
don Sancho; el de León á don Alonso; ¿ don García 
dejó por rey de Galicia, y finalmente, asignó los se­
ñoríos de Zamora y Toro á sus hijas doña Urraca y 
doña Elvira.

P . ¿Qué resultó de estas disposiciones?
R. Codiciando don Sancho la integridad de 'los 

dominios de su padre, movió, guerra á sus herma­
nos, á quienes suoésivamenté fué despojando de sus 
estados, sin quedarle mas que ■Zamora, á la cual se 
eh'éaminó'CQn su hueste. Un fingido desertor, lla­
mado BellMo Dúlfo, salió de la plaza con objeto 
do mostrarle un paraje'del muro por donde po­
dría dar el asalto .con buen éxito, y apartándolo 
de sus caballeros le dió muerte en el año 1072. 
Este suceso llamó á la coi’ona á don Alfonso, her­
mano d'el rey don Shncho II, que denominaron el 
Fuerte.

P. ¿Cuáles fueron los sucesos del reinado de don 
Alfonso? '

R. Don Alfonso YI habla pasado algunos años 
en la córte del emir de Toledo Almumen, tratado
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y S?enerosidad, yal!ísupo
Tart^af;“ .:!  ̂ Z l l

P- ¿Qué sucedió á su llegada?

DÍ.Í r lP ^ V .r i ''“  PO'- lioca de Rodrigo
t í t L f  ■ ^ ’ ''P®"“'aao mis tarde si Cid le exi-
gieion juramento de no liaber tenido parte en la 
muerte de don Sancho. Había promelido^don \lfon 
so amistad perpétua al emir AIrnumen y 4 su hiio'
guarddsela 4 aquel, pero no 4 este; asi es que m ueí 
to el pr.tnero, enlrd el rey de Casi lla por t i e n - r d e

S i ' s . : T o » r “ ‘i
«stas con-

laníl’ r,¿* IVtíeva, que en !o de ade-

frnn '^^^sia de Toledo fué creada Me-

en 1 íirv X  í  K Po^ los cristianos que
m e n  m f i  conquista, bien
ouales'run"snbs¿S" “̂ ' -

Alfonso?**^" envuelto don

tilias v tv i? - ’“'  ‘“® “ “ g““ ’™« intes-
io al e S  r i V  <í»“ «mla de, auxi-no ai emir de Africa Juzef-ben-Tacbfin ipfe Hp

los almorávides. Este pasó 4 España con^g™ so
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ejército, y en Zalacca, cerca de Badajoz, encontró 
á don Alfonso con sus tropas y k s  de sus alia­
dos. Uecia füé ía batalla que allí se trabó y san­
grienta por demás. El emir berberisco consiguió una 
completa victoria, y el rey de Castilla y Leoa 
quedó mal herido. Turo Iwgar este hecho el 
año 1086.

P. ¿Qué hizo don Alfonso entónces?
H. Se coaiigó con Abeii-Abed, emir de Sevilla, y 

aun casó con una bija suya; los almorávides rindie­
ron de nuevo en vario?, encuentros á los cristianos y 
á los árabes, y en poco tiempo se hicieron dueños 
de casi tpda la España maisumana. Ya viejo don Al­
fonso, tuvo el dolor de perder á su hijo don Sancho 
en la batalla de ÜoJés, llamada de los siete condes, 
año 1108, en la cual consiguió una gran victoria 
Temin, general de Ali, sucesor da Juzef. En el año 
siguiente de 1109 murió el rey don Alfonso, después 
de una vida llena de sucesos prósperos y adversos, 
debiendo gran parte de los primeros á su célebre va­
sallo el Cid.

P. ¿Quién era el Cid?
R. Era un noble castellano llamado Rodrigo ó 

Rui-Diaz de Yivar, que recibió de los árabes el so­
brenombre de Cid Campeador. Ayudó valientemen­
te en sus empre.^as al rey don Sancho el Fuerte, y 
luego á D. Alfonso. Desabrido con este en muchas 
ocasiones alistó soldados por su cuenta propia, y con 
ellos lidió sin cesar durante su vida, siempre vence­
dor, siímpre útilísimo al partido á cuyo sueldo ponia 
su espada.» Tan pronto batió á los sarracenos, como
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á los catalanes, como á todos sus enemigos persona-

P- ¿Qu:én sucedió á don Alfonso el A7 en los 
rejnos de Leon y Castilla?

m ,L n  ^11' ' f ™ " d e  Rai- inundo de Borgona, que casó en segundas niin-
cías con don 'Airoiiso el Batallador, rey de \ r i -  
oon y aspirante al trono leonés castellano. Ni por 
éste enlaee concluyeron los disturbios en que ardían

afi ;  U . y caprifihofeo de doña Urraca v 
del arrebatado y brutal del de Aragón. Castella­
nos y aragoneses se ' destruyeron en lucha estéril
s^ort¿^‘^^''" los régios con-

P- ¿Y concluyeron las disensiones entónces?
11. Descontento el país con Ja reina nrncla- 

mó rey á don Alfonso, su hijo, y entónces hubo una 
guerra repugaante entre lil madre y el prtacne

don A lé S e T “  “  ''ijo
R. Ciertamente fuó el "Vil del nombre, y recibió 

el sobrenombre de Emperador. Su vida fué guerre- 
y afortunada; así tornó mucha tierra á los maho­

metanos; hizo expediciones atrevidas hasta el coi-a- 
zon de sus estados, y murió en el año i l8 7  come-
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lienrlo ántes la flaqueza de hacer dos trozos de sus 
reinos, dejando el de León á su hijo don Fernando, y 
á don Sancho el de Caslilia.

77

REINO DE NAVARRA.

P. ¿Qué ocurrió en el estado de Navarra durante 
el reinado de García III, heredero de don Sancho el 
Mayor?

R. El rey don García declaró guerra y venció 
á SU liermano Ramiro, á quien su padre habia 
dejado el reino de Aragón. No tan feliz contra su 
otro hermano don Fernando, ya rey de León y de 
Castilla, pereció en batalla el 1.® de Setiembre de 
1054, como se dijo en otro lugar. Sucedióle su 
hijo don Sancho III, que venturoso en sus guerras 
con los mahometanos vecinos de sus tierras, per­
dió al fin la vida desastrosamente en 1076, des­
penado de lo alto de la roca de Peüalen por sus 
hermanos Raimundo y Ermesinda.

P. ¿Quién sucedió á don Sandio íll?
R. Aunque dejó tres hijos, el rey do Aragón se 

apoderó de la mayor parte del reino, quedando con 
el resto don Alfonso II de CasLüla. Duró esta depen­
dencia hasta el año 1155 en que fué proclamado rey 
don Garda Ramírez, que logró sostenerse contra los 
titaqnes de sus vecinos, y en especial del conde de 
Rarcelona. Murió este rey precipitado por su caba­
llo, año 1150, teniendo por sucesor ^ su hijo don 
Sancho, Y del nombre.
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REINO DE ARAGON.

P. ¿Qué nuevo reino hai>ia aparecido entra los 
estados cristianos de España durante los sucesos re­
feridos en este período?

R. El de Aragón. Ya dijimos cómo se iban 
creando algunos pequeños estados en las vertien­
tes de los Pirineos centrales. Estos estados fueron 
al fin absorbidos por la corona de Navarra, de 
donde nació el primer rey de una monarquía, quo 
luego faé temible, poderosa y extendida. Don San­
cho el Mayor de Navarra dejó el estado de Ara­
gón, con título de reino, á su hijo Ramiro I, liama- 
do el Espúreo, en el año 1035. Este príncipe, sin 
hacer nada de notable, dió fin á su vida en e! 
año 1063.

P. ¿Quién le sucedió?
R. Su hijo Sancho Ramírez, Este extendió por 

medio de conquistas su reino, y murió de un halles- 
tazo en el sitio de Huesca, año 1094. Su hijo y su­
cesor don Pedro tomó la ciudad , prosiguió sus 
expediciones militares contra ios sarracenos v murió 
on 1104.

P. ¿Quién fué sucesor del rey don Pedro I?
R. Su hermano don Alfonso I, llamado el Ba­

tallador, porque las batallas fueron la ocupación 
constante de su vida. Sostuvo durante ella 28 ac­
ciones generales y multitud de encuentros, y fue­
ron sus enemigos todos los príncipes cristianos y 
todos los pueblos mahometanos. El. dió al reino



de Aragon I0 3  límites que aim hoy conserva, y 
fijó en Zaragoza su capital. Codició don Alfonso 
mucho tiempo los estados castellano-leoneses, án~ 
163 y después de su casamiento con doña Urraca, 
mas hubo de renunciar á sus pretensiones. Ya 
viejo, más nunca de ánimo sosegado, dirigió una 
expedición contra los árabes de Cataluña, íiió des­
trozado debajo de los adarlies de Fraga, y mncrlo 
6» la retirada, año de 1154.

¿A quién dejó por sucesor?
R- A la Orden de los Templarios, instituida 

1118 en Jcriisalen, que se había propagado 
mnolio en Aragon. Los naturales de este país no 
consintieron que se lléva.se á efecto esta disposi­
ción del rey difunto, y eligieron para que los gr-.- 
bernase á un monje do Sahagun llamado Ramiro, 

P- ¿Ciñó efectivamente la corona real?
H. Dispensados' sus votos, se casó con doña 

Inés de Poitiers, y tuvo una hija, por nombre doña 
letronila. Cuando esta princesa cumplió los dos 
nños, contrató su enlace con don Ramón Beren- 
gner IV, conde de Barcélona. Disgustado del rnan- 
ón don Ramiro, renunció la corona en su hija y 
yerno, año 1157, muriendo diez años después, 
Qnedando unido ’defindivamenteel condado de Bar­
celona ai reino de Aragon.

CONDADO DR BARCELONA.
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¿Quién sucedió en oí condado de Barcelona 
á Beronguer Ramón í el Curvad



R. lUmon Berenguer I, llamado, el Viejo, en 
1056. Su reinado trascurrió sin sucesos notables, 
y concluyó por muerte, del cunde, año 1076. Su­
cedióle su hijo Ramon Berenguer II, conocido por 
Cap de Estopa, ó Cabeza de Estopa, el cual, des­
pués de un gobierno justo, perdió la vida en un 
bosque (i manos de su hermano Berenguer Ra­
mon, en el año 1082.

P. ¿Quién fuó su sucesor?
R. El mismo fratricida, que aprovechando el 

estado, de perpétuas contiendas de los mulsuma- 
nes entre sí, agrandó su reino por medio de con­
quistas. Fué vencido don Berenguer por el Cid 
Campeador junto á Daroca y hecho prisionero, y 
murió en el año 10?)4.

P . ¿Quién .sucedió á don Berenguer Ramón el 
Fratricida^

R. Don Ramon Berenguer III, hijo de su her­
mano. En tiempo de este fueron, las grandes cor­
rerías de los caudillos berberiscos almorávides, 
los cuales se apoderaron de gran parte de la Ca­
taluña, que luego recuperó el conde con ventajas. 
Murió año 1151, dejando por sucesor á su hijo el lY 
del mismo nombre.

P. ¿Qué ocurrió de notable en tiempo de’e-ste?
R. Como se ha dicho en otro lugar, casó con 

doña Petronila, heredciM de Aragón, y por esto 
enlace quedó ei condado de Barcelona unido á 
aquella corona. Fué don Ramon Berenguer IV el 
último de la sèrie de los condes soberanos de 
Barcelona, los cuales sostuvieron con honra el
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brillo de sus armas ea el período de su domina­
ción.

PRINCIPIOS DE LA MONARQUÍA PORTUGUESA.

P. ¿Qué otro reino se formó en la península 
durante los sucesos referidos?

R. El de Portugal. Don Alfonso YI de Castilla 
había dado en matrimonio su hija natural doña 
Teresa á Enrique de Borgoña, nieto del rey de 
Francia, Roberto el Excomulgado^ y por dote el 
condado feudatario de Portugal. Alfonso Enriquez, 
hijo de los condes, peleó con buen éxito contra 
los mahometanos, á quienes, venció en la batalla 
de Orique, dada en 1159, haciendo prisioneros á 
cinco walles. Arrogante con estos hechos y apro­
vechando el estado .de. guerra do su señor feudal, 
se alzó con la soberanía completa de su con­
dado, á quien dió título de reinó, siendo por con­
siguiente don Alfonso Enriquez el primero de sus 
reyes.

EMIRES ABABES Y MOROS.
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P. ¿Qué era del imperio de los árabes durante 
todo el período que nos ocupa?

R. Ya dijimos cómo se-habíá hundido el bri­
llante califato de Córdoba, presa de las más crue­
les y prolijas guerras intestinas. .Hischen III, hom­
bre bueno é ilustrado, filé el' ùltimo do los califas, 
que sin poder dominar aquel estado de disolución,
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se retiró de la yida pública, y  entonces qnedáron 
los walíes de las ciudades con !a soberanía de ios 
respectivos territorios, siendo los más importantes 
los de Sevilla, Granad^, lUála^aj Toledo, ■ Yalen- 
cia. Murcia y Badajoz.

P. ¿Concluyó el cúmulo de desastres en los es­
tados musulmanes con estas divisiones?'

poderosos'jefes Aben-Abed 
de bevilla, y Almamun de Tóledo, absorbieron un 
momento casi todas- las demás soberanías,' y al fin 
tuvieron que recurrir para .alivio de sus males 
al auxilio de Juzef-ben-Tasciiíin, emir de los al­
morávides de Africa, secta fundada por un imán 
cíe Fez. Este, como ya queda en otro lugar apun­
tado, se apoderó de cai5i lódn la España rnnsulma- 
na y gran parle de la cristiana, primero en son de 
protector, y luego de dueño. Muertó en H 0 7 , su­
cedióle su hijo Aly, guerrero .valiente y generoso 
Mmo su padre. A Aly lé sustituyó su hijo Taseh- 
lin, tercero y úliiino. qpe:.obtuvo el efímero poder 
de los almorávides.

P . ^ a ié n  dominó en vez de los almorávides?
H. Otros^ séfetariosr: flamaiins almohades, dis­

cípulos de otro fanático berberisco, apóstol de una 
Odrina muy extraña,- los; cuálds destruyeron de 

raíz el imperio aimoPaviUcen Africa y en Espa­
ña, de quien 'se irízoíseñor .el emir Aldelmumen 
en el año de Cristo 115.7.''Entonces fiió cuándo 
verdaderamente empezó'.'-ien España la época de 
los moros, p ri^^hó iite  dichos;, pues aun cuando 
los almorávides tó eran por nacimiento, su ori­



gen era árabe; no así los almohades, africanos de 
raza pura.

PERIODO CUARTO.

M onarquía leonesa.—M onarquía caste llan a .—Mo­
n arq uía  ara g o n esa .—M onarquía n a v a rra .—D o­

m inación de los m oros alm ohades.
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MONARQUÍA LEONESA.

P. , ¿Qué hay que decir de! reinado de don Al- 
foASÔ li de Leoa?

R. Que fué'basíahte turbulento por el mal ca­
rácter del rey. Pretendió, aunque en vano, apode­
rarse jde la tutela de-su hermano el de Castilla, á 
quien sin .embargo- quitó muchas ciudades, y ven­
ció á los portugueses y á los mahometanos. Murió 
en liU 8.

P. ¿Quién le sucedió?
R. Alfonso IX, el cual sostuvo guerras poco 

nobles con su vecino el de Castilla, que se halla­
ba; “en aquella sazón ocupado en combatir al ene­
migo común. -De su esposa doña Berenguela, mu­
jer discreta y virtuosa, tuvo á don Fernando, que 
proclamado rey de Castilla, se vió en la triste 
pr.ecision de luchar contra su ambicioso padre,, 
el. cual, era aguijado por los grandes de su reino. 
Después de un . largo reinado de 42 anos, murió 
don Alfonso IX en el de 1250, quedando here­
dero suyo don Fernando el de Castilla, en quien



se unieron ambas coronas para nunca más sepa­
rarse. ^
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MONARQUIA CASTELLANA.

P. iCórno reinó D. Sancho IK?
R. Prósperamente, aun en mediu de sus des- 

aveiiencms fcon los reyes de León y de Navarra. 
Este invadió la Castilla; pero fué vencido y des­
baratado su ejército. En tiempo «ie don Sancho so 
creó la órden religíosa-militar de Catalrava, por 
un monje de Filero llamado Raimundo, y por sn 
lego, bajo la regla de San Benito, órden aprobada 
por bula del papa Alejandro III en H 6 i .  Esta ins­
titución y la de Santiago y Alcántara que más 
tarde se crearon, fueron muy útiles para la obra 
tle la reconquista, y llegaron también á ser muy 
ricas y .poderosas. Los reyes de Aragón fundaron 
á su imitación la de Montosa. Los jefes supremos 
do ellas se llamaron Grandes Maestres. Murió el 
rey don Sancho III el año i lo 8 .

P . ¿Quién le sucedió?
R . Su hijo, de menor edad, don Alfonso Vííl 

La cuestión de- su tutela suscitó mil revueltas en 
el reino, que no tuvieron término hasta la mayoría 
del rey. Llegado á ell<a, se apresuró á recobrar 
las plazas que le tenían usurpadas y á poner en 
paz sus reinos, cosa que no logró tan aína por la 
malquerencia de sus ambiciosos vecinos.

P. ¿Qué hizo en seguida?
R . Se dióá la guerra contra los moros, y su­



frió una lamentable derrota en Alarcos, año 1195, 
por el emir Jacub-ben-Juzef, que después de otras 
ventajas obtenidas, concedió una tregua de 12 
años. Bien había menester de ella el, rey, por cnanto 
no le dejaban sosegar los otros pi íncipes cristianos, 
y aun los.grandes de su córte: estos en una conspi­
ración asesinaron á una hebrea, amiga del rey, lla­
mada Raquel. .

P. ¿Qué sucedió espirada la tregua con lo» 
moros?

R. El emir Moliamed, hijo y sucesor de Jacub, 
se propuso en un esfuerzo supremo exterminar las 
fuerzas crislianas de España, y à este efecto reunió ol 
más formidable ejército que había visto la península 
desdé la invasión, puesto que llegaba á 450 mil 
combatientes. Don Alfonso de Castilla se confederó 
con los demás reyes cristianos; pero auxiliado sola­
mente por los de Navarra y Aragón y algunos cen­
tenares de aventureros extranjeros, unidos á la ex» 
pedición en tren de cruzados, salió en busca de su 
poderoso enemigo.

P- ¿Qué éxito tuvo esta expedición?
R. Los guerriii’Oü oxti-anjeros abandonaron el 

real ánles deque hubiese ninguna acción decisiva, 
y el resto del ejéicito cristiano avistó el numero­
so de los agarenos en las A'avns de Tolosa, situa* 
das sobre las cumbres de Sierra-Moi'cna, hoy 
provincia de Jaén. Allí se dió el dO de Julio de 
d2J 2unade  las más grandes batallas do que ha­
cen mención los anales de España. La victoria 
más completa coronó Jas sienes de don Alfonso y
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sus guerreros. Dicen todos los historiadores que mor-»- 
dieron el polvo en ella más 100 mil mahometanos y 
muy pocos de los nuestros (1). Enoonrr>eiíioraoion de 
la insigne victoria de las Navas se instituyó la fiesta 
religiosa que anualmente celebra la Iglesia con el 
Rombre de Triunfo dé la  Santa Crws. Dos años 
después de este cólebre hecho, en 1214, murió 
don Alfonso YJIÍ, que recibió el sobronombre do el 
de las Nams.

P . ¿Quién faé sucesor de este monarca?
K. Su hijo don Enrique I, que'habiendo queda­

do menor, expuso al reino á las ambiciones, siem­
pre crecientes de ios grandes, disputadores' eternos 

,del poder. El golpe de una teja- dió fm á la: vida 
' del rey en el año 1217, 'Cuando contaba unos 15 de 
edad.

P . ¿Quién sircedió á don Enrique I?
R. Don Fernando III por su madre doña Be- 

renguola, que habiendo heredado los reinos de 
León y de Castilla, nunca más volvieron á sepa­
rarse.
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(1) No debe admirar Ja gran pérdida de un ,ladO ;y la 

insignificante del otro,’ ‘si se atiende á que, 'prortr^ncladb.s 
en derrota Ins moros, fiu-ron acuchillados y lunct'ados por 
los caballeros crísliano.s, que no dieron enartel. Estos pe­
leaban cubiertos de hierro y los moros coii ligeras ropas, y 
además.se, vieron embarazados por su mueheqimibn;.y aun 
encerrados por las cadenas ton que so circunvalaron pará 
su mayor defensa, y que los impidit'ron escapar,-
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MONARQUIA. : ARAGONESA.

P. ¿Qué sucesos notables hubo en Aragon du­
rante el reinado de don Ramon y doña Petronila?

R. Unidos al rey de Castilla, trataron de destro­
nar al rey de Navarra Garci-Gimenez, aunque in­
fructuosamente. Murió-don Ramón año l i  92, ha­
biéndote precedido áu esposa, y entró á reinar don 
Alfonso II su hijó. Este principe fué aforlunado en 
sus empresas contra losagarenos y vivió hasta el año 
1196. Sucedióle su hijo doa.Pédro, bajóla lu 'e- 
la de su madiv dona Sancha, hija de don Alfonso VII 
de Leon y Castilla.

P. ¿Corno fué ól'reinado de don Pedro?
R. Ocupó casi toda su vida en combatir á los al- 

bigeúses, hereges que 'habiah tenido' su origen en 
el mediodia dé la Francia, y que tuvieron sus ma­
yores enemigos en el monarca aragonés y en el 
monje castellano Dominad' de '̂ Guzman, fundador 
de la orden do Predícadoreá.uXuvo la gloria don 
Pedro do asistir á la rnefinorablo bataiUi'de las Na­
vas, y al siguiente año d© ella,' en 1215, murió en 
una acción contra los alblgénses á! orillas del rio Ga- 
rona. Mereeii» este rey dé la' Santa’ Sede el sobre­
nombre de Caláiioo, .y f;ié su suoesor.su hijo Jaime I, 
menor de edad. • • '

MONARQUIA NAVARRA.

P. ¿Qué hay que referir dèi tiempo en que tuvo 
el gol^iernode Navarra don Sanclio V?



R. Su remado fué Aioá continuada lucha con 
ios reyes cristianos sus vecinos, de !a cual salió 
un tfiato mal parado, p-orqüo perdió parte de su ter- 
ritorio. Dió fin á su vida y'A su largo reinado año 
Í1Ü4. Su sucesor don Sancho Vil, apellidado el Sá- 
0 10 , filé de reinado poco memorable en coRtrapo- 
sicion del do su hijo Sancho VH, que á la muerte 
de aquel, ocurrida en 1198, le sucedió en el tro­
no. Fué este don Sancho un prototipo del aventu­
rero, y su vida una série no interrumpida de ex­
traños sucesos; al fin murió tranquilo en sus estados 
año 1254. ’
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EMiRKS ALMOHADES.

P. ¿Qué era del imperio mahometano en tanto 
que pasaban los sucesos referidos de los estados cris­
tianos?

R. Todo el poder.de! emir de los almohades, 
Abdelmumen, no ^udo reducir á completa obe­
diencia á los waifes de las ciudades, siempre tur-r 
búlenlos, siempre, cavando con sus disensiones el 
abismo en que,, merced también á los esfuerzos 
cristianos, se había dé linndir la Media Luna. Der­
rumbóse, pues, aquel poder, ŷ  solo so saivó por 
enlónces del comun naufragio, destruido el emir 
Abdclrraman, último de los almohades, un nuevo 
reino.

P. ¿Cuál filé este?
R. El de Gi^nada, fundado por Mahomed-hen- 

Alhamar en 1258. Este musulmán tuvo bastante



entendiimiento, destreza y fortuna para saívar el res­
to de la dominación mahometana, fundando el pe­
queño y floreciente reino que aun tuvo de vida más 
de dos si^Hos. Cuando él !o estableció;, las armas 
castellanas y aragonesas se habían apoderado de los 
antiguos estados formados poi’ gobernadores do pro- 
vijicias, ciudades y auu fortalezas aisladas,[que habían 
tomado título de reyes.

PERIODO QüíiXTO.

R eino de C astilla .—̂ Reino de A ragón .—R ein o  de 
N a v a rr a .—Reino moro de G ranada.
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REINO DE CASTILLA..

P. ;,Qué suce.-5os notables fueron lo» dol reinado 
de don Fernando 111 de Castilla y León?

R. Confederado con eJ rey de Aragón y suje­
tos los grandes vasallos, trató el rey de empren­
der formales conquistas en el centro de la tierra 
mahometana, y reunido su ejército, marchó la 
vneltn de Andalucía, donde rindió varias ciudades 
y fortalezas, y puso .‘̂ ilio á Córdoba, antigua cór­
te de los califas. E-̂ ta ciudad fuó lomada des­
pués de una buena defen'a en el año 1256, sin 
que quedasen de sus maravillosos monumentos 
árabes mas que la mezquita mayor, convertida en ca­
tedral.

P. ;,Qüé nuevas empresas acometió el rey de 
Castilla?



R. A poco tiempo, el infante don Alfonso, hijo 
del rey, cruzó con su hueste laManohaiy montes 
de Alcaráz, y descendiendo á la cañada de Murcia 
tomó la capital en 1244, las ciudades de Carta­
gena y Lorca y todos los pueblos de aquella co­
marca.

r .  ¿Qué otras conquistas llevó á cabo don Fer­
nando?

R. Solo Mohamed-ben-Alhamar, wall que ha­
bía sido do Raeza y de Jaén, supo hacer rostro á 
les vencedores, que en vano le sitiaron en Grana­
da. Encerrado, sin enibargo, :en Jaén por el roy^é 
Castilla, se ?ostuvó gallardam^ilo-un año,' hasta 
que falto de todo recurso se rindió en 1245 con 
condiciones ventajosas para' el-castellano y aun 
para él, pues estipuló la posesión del reino de 
Granada cen lUulo de rey, feudatario de Gastflla. 
Don Fernpidü IIÍ se hizo dueño en seguida de As- 
tapa, Ecija, Carmona, Alcalñ de Guádaira y othos 
puntos, y se puso con su ejército sobre Sevilla, 
enlónces la mejor y más importante ciudad de 
España.

P. ¿Logró tomarla?
R. Después de un vigoroso sitio do. trece me­

ses, fué tomada el dia 25 de Noviembre de 1248, 
no sin haber tenido lugar bajo sus muros escenas 
caballerescas y grandes-actos de bizarría entre 
los guerreros cristianos y musulmanes. Contribu­
yó mucho al triunfo la escuadra ca.- t̂ellana y tam­
bién la cooperación de Alhan3ar, rey de Granada 
y el arrojo do Garci-Perez de Vai-gas y de Alvar

90



9 i
Perez de Castro. Et rey don Fernando murió èn el 
año i252, despues'deim gloriosoreinado en que res- 
plaiidecieron SU'grandeza y su fortuna .tanto còrno 
sus virtudes. .Ellas liicioroii quo la Iglesiade cauoni- 
za '0 , y es hoy uno de los santos que los fióles vene­
ran: la historia le conoce con el nombre de don Fer­
nando e/5a72/o. ’ ■

P. ¿Quién fué sucesor'de este gran rey?
K. Su hijo primogénito don Alfonso X, cuya 

vida fuó ta»: inmerecidamente amarga y azarosa. 
Valiente y entendido en el arte do .la guerra, pudo 
haher'.cbnclúido con el re.sto del poder musulmán 
en España: sé lo impidió su lealtad á la fé denlos 
tratados y ó la parte que tomó en los asuntos de 
Europa.

P. ¿Cómo fué esto?
R. En 1257 fuó elegido emperador de Alema­

nia, y no se sab» por qué, detúvose en ir A tomar 
^osesioD'del dmperio-. Cuando más tarde quiso usar 
dO' su derecho ya no fué tiempo, pues por más me­
dios de que se valió dió la dieta de Francfort la co^ 
roña imperial A Uoddlfoí'de Aubsbúrgo en 1275. 
Entretanto el tesoro de. España se liabia' aniqui­
lado por las larguezas del rey, y este entónces a r ­
bitró imprudentemente alterar el valor de la mone­
da, medida que iconslituye ol mayor borron do su 
reinado.

P. ¿Qué otros sucesos ocurrieron en este rei­
nado?

11. Después de una ligera guerra con el rey de 
Granada, en la cual fué vencedor don .Alfonso, vióse



el reino presa de una cruel guerra civil en qué, 
como de costumbre, tomaron parte los grandes 
turbulentos, y que atizó don Sancho, hijo segundo 
del rey, y un hermano del mismo rey. liste acudió 
en demanda de auxilio á los príncipes cristianos de 
España y de fuera, y todos fueron sordos al llama­
miento de un poder desgraciado. No asi el emir de 
Marruecos Juzef, que sostuvo el vacilante trono de 
don Alfonso, el cual, después de muchos trances, ven­
ció á su hijo y sus parciales y al ña murió en el año 
de gracia 1284.

P . ¿Qué renombre mereció don Alfonso'X?
R. El de Sabio, nunca dado con igual justicia, 

por sus vastísimos conocimientos, superiores á su 
siglo. Las ciencias físicas lo deben sus tablas astro­
nómicas, llamadas la jurisprudencia, el
código de las Partidas', la historia, su crónica de 
Lspaña: lai bellas letras sus cantigas. Fué don Al­
fonso afable, generoso é ilustrado, y aunque cometiS 
fallas, su nombre es un timbre de íjloria cara 
España. .

P . ¿Quién le sucedió en el trono?
R. Su rebelde hijo don Sancho, que fuó el IV 

de este nombre, en perjuicio de los hijos del pri­
mogénito don Fernando, llamado de la Cerda, que 
ya había muerto. Este rey se vió también envuelto 
en prolijas guerras civilc-« suscitadas por su mis­
mo hermano don Juan y por sus sobrinos los in­
fantes de la Cerda. Don Sancho se deshizo de mu­
chos de sus enemigos, desplegando una energía 
feroz, pero puede decirse que de su tiempo data
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el engrandecimiento de nuestras casas de magnates, 
que dieron harto que hacer en los reinados suce­
sivos.

P. ¿Quó ocurrió de notable en este reinado?
11. Un heróioo rasgo de fortaleza patriótica. 

Sitiaban ios moros la ciudad de Tarifa, defendida 
por,Alonso Perez de Giizman: por sugestiones del 
traidor infante don Juan, que se hallaba en el cam­
po enemigo, se apoderaron de un hijo del alcaide y 
amenazaron al padre con que le degotlarian á su 
presencia -si no rendía ia fortaleza. Ei magnánimo 
Alonso Perez por toda respuesta arrojó desde los 
adarbes su daga para que con ella consumaran el 
sacrificio, que el vil don Jnnn no vaciló en ejecu­
tar á la vista del desventurado padre, cuya firmeza 
patriótica fué incontrastable y salvó á la ciudad, 
porque los enemigos admirados levantaron el sitio. 
Kl rey don Sancho, que fué llamado el Bravo, sin 
haber disfrutado un instante de paz ni reposo, murió 
en el año de 1295.

P. ¿Quién sucedió ádon Sancho IV el Bravo?
R. Su hijo, de menor edad, don Fernando el IV, 

bajo la tutela de su madre doña Mai'ía, hija de don 
Alfonso, señor de Molina, á euyo esfuerzo, virtud 
y prudencia debió enlónces el combatido trono su 
salvación, objeto como fué de las más porfiadas am­
biciones.

P. ¿Qué le sucedió el rey llegado á  mayor 
edad?

R. Fué dichoso en sus empresas guerréras y 
discreto on el gobierno. Parece, sin embargo, que
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sentenció, sin pruebas suficientes, á ser precipita- 
dos de la peña de.Martos á dos hernlanos llama­
dos los Carvajales, acusados de'una muerte. Estos, 
al marchar ai suplicio,, citaron ál rey ante el tri­
bunal do Dios para de allí íi treinta dias. Es lo cier­
to que al cumplirse el plazo fatal, fué don Fernando 
encontrado muerto en su cama sin lesión algu­
na, á la edad de 24 años,'en el de Este su­
ceso lia hecho que se le conozca con el sobrenombre 
de el Emplazado.
' P. ¿Quién fué sucesor do don Fernando lY el 
Emplazado?

R. Don Alfonso XI su hijo, que contaba esca­
sos dos años' de edad. Dis{jutaronso encarnizada­
mente la tutela sus tios, su madre y su abuela 
trayendo el reino revuelto, hasta qiie encargado 
el rey del gobierno á los 14 añes, tuvo que' desple­
gar gran lujo de severidad, que le ha dado el renom^ 
hvtáe elJusticiero,

P. ¿,\ qué se dedicó, sosegadas las alteraciones 
de sus remos f  castigados los rebeldes?

K. Se dió cÓQ ardor á las guerras exteriores, 
venciendo al rey de Portugal y á otros príncipes 
que habían dado calo r'á  las antiguas revueltas. 
Luego la emprendió contra los moros, derrotando 
en el año 1559 un ejército que el emir de Fez ha­
bía enviado a España. Por vengar este desastre y 
la muerte de su .hijo, que pereció en él, sé puso, el 
mismo emir Abnl-IUsam al frente de otro innu­
merable ejército, con el cual desembarcó al año 
siguiente en Algecíras. Allí se reunió con el rey
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de Granada, y juntos se encaminaron á Tarifa, 
que hacía seis meses -defendía heróicamen'te de un 
vigsroso sitie don Juan.Alonso. Benavides. El ejér­
cito castellano, mandado por don ■ Alfonso, encon­
tró al de los enemigos eu- las'riberas del Gnada- 
lécUo ó fio '.Salado, donde: se trabó un furioso 
combate.

P . ¿Quién consiguió el triunfo?
• lU Las hábiles maniobras dol rey de Castilla 
dieron á sus armas una de las más brillantes vic­
torias qué jamás so hayan alcanzado. Los moros 
fueron completamente batidos; dejaron en el cam­
po sobre. 2 0 0  rail cadáveres y un inmenso bolin. 
El emir africano pudo á duras penas escapar á 
Africa, y Juzef, rey de Granada, prestó de nue­
vo el juramento de vasallaje ai de Castilla. Se 
dió esta gloriosa batalla el dia 29 de Octubre 
de 1540. .

P. ¿Cuáles fueron los resultados de la vic­
toria?

R . La conquista de Algeciras, después de 20 
meses de un porfiado sitio, y de otras plazas. Con­
cluida una tregua que se liabia estipulado,-volvió don 
Alfonso á la guerra con sii ardiraiento 'acóstumbra- 
doen 1549, y se puso sobre Gibrailar.'’ Durante el 
sitio se declaró la .pesio en su campo y el mismo rey 
sucumbió de ella, año 1350. Sintieron la muerte do 
este ilustre riey amigos y enemigos y todos le tribu­
taron honras fünebres desusadas.

. P. ¿Quién filé sucesor del anterior monarca?
R. So hijo don Pedro, único de su nombre en
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Castilla, y cuyo rñinado fué de los más extraños y 
azarosos de que hacen mención las crónicas espa­
ñolas. Algunos grandes se la rebelaron, como te­
nían da costumbre, y él se dio tal prisa á casti­
garlos, que sus justicias degeneraron en feroz 
cruelaad. Estó alcanzó también á doña Leonor de 
(juzman, amiga que habia sido de su padre. Más 
tarde también fueron víctimas de su saña el moro 
Abu-Said, que echado del trono de Granada, había 
acudido á  Sevilla en busca de la protección de

l  bastardo don Fadriqiie,
Mae.- t̂re de Santiago, asesinado á mazazos en el al­
cázar de aquella ciudad. Casado con doña Blanca 
de Borbon joven princesa de Francia, la abandonó 
al punto de celebrado su casamiento, prendado

llamada doña María do

P. ¿Qué motivos pudo tener don Pedro para des­
plegar tanta crueldad? ^

K. Exasperaron el carácter del rey, nalural- 
inerite iracundo, las contrariedades que le opusie­
ron y las sugestiones de los que lo rodeaban, sin­
gularmente don Juan Alonso de Alburquerque. 
señor portugués, que logró toda su privanza y que 
fué lu e p  su más mortal enemigo. Ya en el cami-
crueldad avaricia á la

reinádo?^^^ cosas notables se vieron en este

madeja enredada de sucesos, que sería 
demasiado prolijo relatar. Baste decir que se for-
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marón grandes coaliciones contra el rey, en qae en­
traron su misma madre, la reina doña Leonor de 
Aragón, los infantes de aquel reino, muchos magna­
tes de Castilla, los reyes de Navarra y Aragón, y so­
bre todo su hermano don Enrique, conde de Trasta- 
mara, y el señor de Alburquerque. Don Enrique se 
presentó pretendiente á la corona, se procuró hom­
bres y dinero en Francia, y entró por tierras de Cas­
tilla en tren de guerra. Salióle don Pedro al encuen­
tro apoyado por un cuerpo de ingleses mandado por 
el Principe Negro, heredero de Inglaterra, y derrotó 
al bastardo en la batalla de Nájcra, mandando la 
hueste de don Enrique Beltran Duguesolin, condes­
table de Francia.

P. ¿Cuál fué el ñn del reinado de don Pedro?
R. Rehecho el bastardo don Enrique y ayudado 

cou recursos de Aragón y ias compañías aventureras 
de Francia, fué en busca de don Pedro , & quien en­
contró en los campos de Monliel. Alli trabaron la 
batalla, funesta para don Pedro, que no obstante el 
valor que en ella desplegó, se vió obligad® á acoger­
se al castillo inmediato.

P. ¿Cómo tuvo fin su vida?
R. En el silencio de la noche trató de; sus­

traerse á la persecución del de Trastamara, con el 
acuerdo del condestable de Francia. Este lo atrajo 
arteramente á su tienda, en la cual se presentó 
don Enrique. Ambos trabaron una lucha impía y 
repugnante cuerpo á cuerpo, en que llevó lo mejor 
don Pedro, á causa do su mayor fortaleza; pero 
Duguesclin, testigo único de aquel lance nefando,
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ayudó á don Enrique, que pudo sepultar su daga 
tratricida en las entrañas del infortunado don Pe­
dro. Esto sucedió en el año Í569. Las crónicas han 
dado á don Pedro de Castilla el sobrenombre de 
el Cruel.

REINO DE ARAGON.

P. ¿Qué hay que notar del reinado de don Jai­
me I de Aragón?

R. Sosegadas las turbulencias de su minoría, y 
hecho cargo dal gobierno, emprendió su larga 
carrera de conquistas y de triunfos, empezando 
por ensanchar sus dominios hácia la parte de Valen­
cia. Abn-Abdallah que gobernaba aquellas tierras 
imnando a Alhamar el de Granada, le rindió vasa­
llaje en 1225, y enlónces D. Jaime pensó en la 

Baleares, de que se hizo dueño
en 1 ¿óü.

P . ¿Qué hizo concluida esta expedición? 
u . Habiendo variado de dueño musulmán el re i­

no de Valencia, el rey de Aragón, bien acordado con 
don Fernando el Santo de Castilla, trató de invadir 
de nuevo aquel país mióntrns que el castellano em­
prendía la conquista de Andalucía. Un brillante éxi­
to coronó sus operaciones. Después de conquistar 
las avenidas de la capital, se rind'ó esta tras una bi­
zarra defensa dd  jefe Abu-Zeyan, el 28 de Seliem- 
bie de 1258. En 1240 acabó de someter todo el 
remo, de vuelta de una expedición ventajosa en el 
mediodía de la Francia, y puso sus fronteras por Oc­
cidente con las fronteras castellanas. Don Jaime, des-
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pues de un larguísimo y próspero reinado, murió año 
de gracia 1276, dejando el renombre de el Conquis-  ̂
tador.

P. ¿Quién heredó los estados de dou Jaime el 
Conquistador?

R. Su hijo don Pedro III los de Aragón, y otro, 
don Jaime, el de Mallorca. Los sucesos del reinado 
de don Pedro tuvieron lugar fuera de España por 
sus luchas constantes con la Francia, el Papa y 
otros príncipes extranjeros por la posesión do los 
reinos de Nápoles y Sicilia, que al cabo quedaron 
por d  rey de Aragón, sacridcailos los franceses 
en las Vísperas sicilianas, año 4281, y procla­
mado don Pedro por el poder do sus armas y la 
eficaz cooperación de Juan Prócida. Los franceses 
fueron más tarde destruidos por don Pedro en sus pro­
pios estados, y cuando se disponía á tomar venganza 
de otros enemigos, entre ellos su propio hermano 
el do Mallorca, le sorprendió la muerte, año 1285.

P. ¿Quién fué sucesor de don Pedro IIÍ?
R. Su hijo don Alfonso III en los estados de 

Aragón, y en los de Sicilia otro llamado don Jaime. 
Don Alfonso hizo en sus principios grandes alar­
des de independencia; pero luego obró tan opues­
tamente á ella, que llegó hasta renunciar lo que 
0 0  poseía; los reinos de Nápoles y Sicilia. Tras 
este murió en 1291, sucediéndole su hermano el 
rey de Sicilia, cuyo estado pasó á su otro hermano 
don Fadriqiie.

P. ¿Qué ocurrió en el reinado de don Jaime?
R. Hizo guerra, confederado con el Papa y
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otros potentados, al rey de Sicilia; aunque por el 
valor de don íadrique nada logró de sus reinos 
la fuerza del azar le hizo dueño de las islas de Cer- 
deña y Córcega. Sin otra cosa notable, falleció 
don Jaime I año i527. Por ser su primogénito 
profeso en la órden de San Juan, heredó la corona 
el segundo don Alfonso IV, cuyo reinado fuó tem­
pestuoso á causa de las arbitrariedades del mo­
narca, que sin dejar buena memoria de si murió 
en 135(). ’

P. ¿Quién sucedió á I). Alfonso IV?
R. Su hijo don Pedro IV, rival en crueldades 

de su contemporáneo el de Castilla, pero de mu­
cha ménos nobleza y valor que este. Su reinado 
fuó un tejido de astucia y aun perfidias con todos 
sus vecinos, con los cuales ora se confederaba 
ora rorapia, según los intereses de su torcida po­
lítica. Por otra parte, suscitó en el centro de sus 
estados una guerra civil, repugnante por sus pre­
ferencias de familia, teniendo al cabo que ceder 
con mengua de su autoridad. Mereció este rey los 
sobrenombres de el Cruel y el Ceremonioso con 
que se le cunocc, y los catalanes le dieron el de 
Don Pere del Puyalet ó el del Puñalilo. Murió 
año 1587.

REINO DE NAVARRA.

P. ¿Quién sucedió en 1254 al rey don Sancho 
de Navarra el Aventurero?

R. El príncipe francés Teobaldo I de Blazon 
que habiéndole salido mal una nueva expedición qué
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intentó á los Santos Lugares, reinó luego tran­
quilamente y murió en 1253. Sucedióle su hijo, 
del mismo. nombre, que pereció acompañando á 
San Luis, rey de Francia, en su expedición de Tier­
ra Santa, año 1270, y ocupó el puesto do Teobal- 
do II su hermano don Enrique, por no haber de­
jado aquel sucesión directa. Este sobrevivió muy 
pocos meses, y le heredó su hija doña Juana, de 
menor edad. Esto fué cansa de una largn y san­
grienta guerra civil entre los que se disputaban la 
regencia, guerra que terminaron las armas del 
rey de Francia, con cuyo hijo Filipo, llamado el 
Hermoso, casó la reina doña Juana. Esta falle­
ció año 1305.

P. ¿Quién sucedió á la reina doña Juana?
R. Luis su [lijo, llamado ülin, que fué también 

rey de Francia y que murió en 1516, dejando á 
doña Juana su hija por reina en Navarra. Sin 
embargo, por entónces no ocupó el trono ella, 
sino los reyes de Francia Cárlos el Hermoso y 
Felipe de Valois. En tiempo de este último vol­
vió á cederse la corona á doña Juana de Navarra, 
año 1320.

P. ¿Cómo fuó su reinado?
R. Ihósperó y tranquilo hasta su muerte, acaeci­

da en 1349, dejando por rey á Cúrlos su hijo, habi­
do de sn matrimonio con el señor de Evreux. Fuó 
este Cárlos un tipo de vicios y maldades, y su vida 
un tejido de perfidias: merec'ó el justamente aplicado 
apodo de Malo, y quedó la tierra libre de él en e! 
año 1388.
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REINO MAHOMETANO DE GRANADA.

P. ¿Qué hay que decir del pequeño reino que 
quedó t  los musulmanes en Granada?

R. Ya hemos dicho que salvó este resto del 
antiguo imperio muslímico el valeroso y sagaz 
Mohamed-ben-Alliamar, walí que había sido de 
Raeza. y Jaén, f.os restos dispersos de los emiratos 
caldos de Valencia, Murcia, Córdoba y Sevilla en­
contraron amparo y benévola acogida en la bella 
capital de Alhamar y en su pequeño reino. Todos 
aquellos brazos fueron un gran elemento de pros­
peridad para aquel postrer refugio de los islamitas 
españoles, bajo el ilustrado gobierno del rey, que 
pudo dedicarse á la agricultura, las artes y las le­
tras merced á la paz que supo conquistar. En su 
tiempo se empezó el magnífico palacio de la AI- 
hambra, y durante el período histórico que hemos 
descrito, llegó Granada íi ser el centro del saber, 
dcl buen gusto y de los placeres. Alhamar murió 
año 1273.

P. ¿Siguió disfrutando de paz el reino después de 
la muerte de Alhamar?

R. Su hijo Moliamed II suscitó algunas guerras 
que, con diferentes alternativas, reprodujeron sus su­
cesores. Era ya sin embargo muy exiguo el poder 
mahometano y caminaba presurosamente a la disolu­
ción C"rap!eta, determinada por bis grandes luchas 
que el reino -presenció constantemente en su propio 
seno.
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PERIODO SEXTO.

Reino de C a stilla .—Reino de A ragón .—R eino de
N a v a rra .—R eino m ahom etano de G ranada.

REIXO DE CXSTILLX.

P, ¿Quién recogió la herencia de la corona de 
Castilla por muerte de (i(»n Pedro el Cruel?

R. Su hermano bastardo don Enrique II de 
Trastamara, quien gobernó no tan mal como podía 
temerse, según los medios con (¡ue se encumbró 
á la monarquía. Sin embargo, empobreció  ̂el 
reino con sus excesivas liberalidades,' que le hicie­
ron dar el renombre de don Enrique el de las Mer­
cedes, y á estas el 'de mercedes enriqueñas. Con 
ellas y con títulos y honores, de que en su U p p o  
se empezó á hacer abuso, satisfizo la codicia de 
los grandes vasallos que le ayudaron á triunfar, y 
la de los mercenarios extranjeros que trajo en su 
compañía.

P . ¿A qué dedicó su afan?
R A guerrear con Portugal, Aragón, Ingla­

terra y Granada, y fué feliz en ello como diestro en 
conservar neutralidad en el cisma que por en- 
tónoes afligió á la Iglesia, dividida entre dos pontí­
fices. En resümen, gobernó bien sus estados, _ con lo 
cual lavó en parte la mancha de su fratricidio, y 
descansó en paz el ano de Cristo 1379, habiendo 
sido fundador de la serie do monarcas conocida con



Í04
^  nombre de reyes nuevos ó de la casa de Trusta-

P. ¿Quién sucedió en el trono á don Enrique II?
 ̂ nombre. Este

sostuvo una guerra con Inglaterra, gloriosa para
Castilla, que hicieron temblar á la

^ Portugal, que concluyó

Beatriz, heredera de aquel reino. Muerto el na- 
Z r  los portugueses admitir
rnn tr l  ^ Castilla, y la guerra se renovó 

diversos, hasta que el ejército caste- 
lano. diezmado por la peste, perdió la célebre batalla 

Z  aseguró la corona portuguesa
sienes de don Juan, Maestre de la órden de

arena? enemigos * aparecieron en la

R. Los portugueses convidaron al festin de sus 
Ai-encastre, antiguo preten-

S  oomo marido de
dona^ Constanza, luja del rey don Pedro el Cruel 
y dona María de Padilla; el resuílado de la lucha 
^ 1 0  se entabló, fue contratar el casamiento de doña 
catalina, bija de estos príncipe?, con don Enrique, 
heiedero de Castilla. Don Juan I, jóven aun (53 
anos) murió en Ah-ala da llenares d é la  caida de 
un caballo el año 1599.

_P- ¿Qué otros sucesos notables ocurrieron en el 
remado de don Juan?

R- En él empezó á darse al heredero de la



corona eì título de Principe de Asturias, y se acor­
dó en Cortes que se contasen las fechas en Casti­
lla por los años del nacimiento de N. S. Jesucristo, 
en vez de hacerlo por ios de la Era del César, como 
había sido costumbre hasta entóneos.

P. ¿Quién fuó sucesor de don Juan í de Cas­
tilla?

R. Su hijo menor don Enrique ÌII, en cuya 
minoría los grandes del reino se dieron buenas 
trazas á enriquecerse á costa del pueblo y del rey. 
Entrado este en su mayor edad, reparó en parle 
los males de la nación y humilló el orgullo de los 
grandes con incontrastable firmeza. Buenos tiem­
pos se aparejaban al país con el gobierno de este 
pi'íncipe excelente, ilustrado y sòbrio, cuando á 
causa de sus prolijos padecimientos físicos, que le 
han dado en la historia el sobrenombre de el Do­
liente, le arrebató la muerte en el año de gra­
cia 1406.

P. ¿Quién sustituyó en el trono á don Enrique III 
el Doliente?

R. Su hijo don Juan el II, de dos años escasos 
do edad, que quedó bajo la tutela de doña Cata­
lina su madre y do D. Fernando su tio paterno. 
Deseosos los magnates de vengar en el rey niño la 
firmeza con que el buen don Enrique los habla en­
frenado, ofrecieron al tuter infante la corona; pero 
este ilustre príncipe, fiel á su señor natural, des­
echó la oferta y sostuvo el trono con sus consejos 
y su espada. Baiió á los moros de Granada, les 
tomó varias ciudades, entre ellas la de Anlequera,
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que le sirvió de sobrenombre. A poco don Fernan­
do subió al sóiio aragonés, y muerta también la 
reina madre, quedó don Juan con el gobierno de sus 
reinos á la edad de 14 anos.

P. ¿Cómo gobernó?
_ R. Sin experiencia, débil por carácter y desi­

dioso, se entregó á merced de favoritos ambicio­
sos que gobernaron en su nombre, descollando en­
tre todos el bastardo aragonés don Alvaro de Lu­
na, más tarde Maestre de Santiago y Condestable • 
de Castilla, en cuyo puesto sucedió al exciarecido 
guerrero y noble caballero Rui-Lopez Dávaios. 
La privanza de don Alvaro puso al reino en com­
bustión, y el rey, á pesar del ciego afecto que le 
profesaba, le envió al cadalso, donde dejó la vida 
en la plaza de Valladolid por sugestiones de sus 
enemigos.

P. ¿Cómo concluyó el reinado de don Juan II?
R. Amargada su vida á pesar de su indolencia, 

y no pudiendo sobi’eponerse ai recuerdo del triste 
fin de su valido e! de Luna, murió apesadumbrado 
el año 1454. Fué este rey muy dado á las letras 
y gran protector de los que las cultivaban, y en su 
tiempo dió un gran paso en este sentido la cultura 
española.

P. ¿Quién sucedió á don Juan II?
R. Don Jínrique IV su hijo, débil como el au­

tor do sus dias, pero de mala índole, que este no 
tenia. Dun Juan dejó los negocios por las letras y 
don Enrique por los vicios, que le acarrearon el 
dictado do impotente. Manejaron el reino por él don



Juan Paclieco, marqués de Villena, y don Beltran 
de !a Cueva, conde de Ledesma y duque de Albur- 
querqiie. Don Enrique, sin einbar°:o, sustenLó con 
los moros de Granada una guerra feliz en que venció 
á Ismaíl, sa rey, y tornó !a irnpurlante plaza de Gi- 
braltar on 1462.

P. ¿Qué memorables sücesos acaecieron des­
pués?

R. Hizo declarar heredera de sus esladoa é. la 
infanta doña Juana que, conociendo el defecto de 
don Enrique y la amistad do su esposa hácia el 
privado don Beltran, dió ocasión- 4 que el pueblo 
la rechazase y la conociese por el nombre de la 
Bellf aneja. El. rey fué destituido en las Córtes de 
Avila, celebradas en 1465, que proclamaron á su 
hermano don Alfonsoj pero el partido de este fuó 
vencido por don Enrique en la batalla de Olmedo, 
sin que por eso cesasen las luchas, ni por la 
muerte que sobrevino al infante. Los descontentos 
ofrecieron el cetro 4 doña Isabel, hermana del 
rey, qne lo rehusó, y dui’ó aquel estado viulento 
hasta la muerte do este, acaecida en el año 14/4 . 
Eníónces fuó proclamada reina de Castilla doña 
Isabel.

REINO DE ARAGON.
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P. ¿Quién sucedió en Aragón al rey don Pe­
dro lY el Ceremonioso?

R. Su hijo don Juan 1, notable solamente por



algunas crueldades que ejerció. Murió año 1395 y 
luó llamado el Cazador. *'

P. ¿A quién tuvo por sucesor?
R. A don Martin su hermano, rey de Sicilia 

que vió invadido su nuevo oslado por el conde dé 
boix, á quien logró rechazar. B'alleoió don Martin 
sm sucesión en 1410. Entóneos tuvo lugar una lar­
ga anarquía en los estados de ,\ragon, acerca de la 
sucesión, que decidió al cabo una junta compuesta 
de tres diputados por cada uno de los reinos de Ara-- 
gon, Cataluña y Valencia.

P. ¿Dónde se reunió esta junta?
R. Celebró sus sesiones en el castillo de Cas- 

pe. Esta junta, á que se dió el nombre de Parla­
mento de taspe, abjiidicó la corona á don Fernan­
do de Antequera, hijo de rey don Juan I de Cas-
\  j  Fernando y murió enel de l4 lb .

P. ¿Quién fué sucesor de don Fernando 1 ?
R. Don Alfonso V, cuyo reinado se invirtió en 

expediciones marciales y on dar protección á las 
letras, d que era ya muy nfleionado el rey. Por resul- 
tado de sus giK^ras en defensa de doña Juana de 
Ñápeles recibió el mismo la investidura del reino de 
bicilia do manos del Papa. Dió finia vida deeste mo­
narca el año 1458.

P. ¿Quién !e sustituyó?
R. Su hermano don Juan, rey de Navarra 

príncipe aWeso y de intenciones torcidas, que mu- 
nó en 1*79. Heredó su corona su hijo don Fer­
nando lí, que por su casamiento coa la reina de
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Castilla doña Isabel í, fuó el V de su nombre en este 
estado.
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REINO DE NAVARRA.

P. ¿Quién sucedió en la corona do Navarra á 
Cárlos II el Malo?

R. Su hijo, también Cárlos, III de este nombre, 
cuyo reinado nada ofreció de notable, y que mu­
rió en 1425, dejando por heredera á su bija doña 
Blanca, casada con don Juan, infante y luego rey de 
Aragón.

P. ¿Qué ocurrió en el reino entónces?
R. Don Juan hizo odioso su reinado por su es­

píritu insidioso y por sus crímenes, pues muerta 
su esposa, quitó la vida con un tósigo á su propio 
hijo don Cárlos, príncipe de Viana, que reclamaba 
el trono que le pertenecía. Lamentable fué tam­
bién la suerte de doña Blanca, hija igualmente de 
don Juan y esposa repudiada de don Enrique de 
Castilla el Impotente. Su padre, protector decidido 
de su otra hija doña'Leonor, perseguió implacable­
mente á la infortunada Blanca, que víctima de una 
tenaz y mala fortuna, murió al fin en el castillo 
de Orlez envenenada por su hermana, hácía el 
año 1461.

P , ¿Quién obtuvo el cetro de Navarra después di? 
estos crímenes?

R. Doña Leonor y su esposo el conde do Foix 
con título de gobernadores, hasta la muerte de don 
Juan de Aragón, acaecida en 1479. Apoco murió



HO
también la fratricida reina, y sucedió en el reino don 
Francisco Febo, su nielo, hijo de Gaston de Foix. 
Muerto don Francisco en 1481, pasó el cetro á su 
hermana Catalina, casada con Juan de Albert, en 
cuyo reinado quedó la corona de Navarra incorpora­
da á los demás estados de la union española, como 
se dirá en su lug-ar.

REINO MAHOMETANO DE GRANADA.

P. ¿Qué fué del reino moro de Granada durante 
este período?

R. A pesar de las divisiones intestinas que 
minaban su existencia, fué todavía asiento de la 
cultura y refugio de los malcontentos principes y 
magnates de los estados cristianos, que hallaban 
en Granada generosa hospitalidad. No dejaron los 
reyes granadinos do escaramuzar en las fronteras 
cuando se presentaba ocasión de sacudir su vasa­
llaje.

P. ¿Hubo entre estos reyes algunos notables?
R. Descollaron entro otros, Maiiomed V y Ju- 

cef II, árbitros y consejeros en las diferencias de 
los príncipes cristianos sus contemporáneos. En 1400 
subió al tiono Ab.il-Hacem, hijo de ¿Vbeii-Ismail, 
y á los cuatro afios, en el ile 1470, emi)ezaron las 
rivalidades enlroel rey y su hijoAbii-Abdallah(Boab- 
dil), y entre este y su tin Ab-iallah-el-Zagal, walí 
de Málaga, que terminaron con la conquista defini­
tiva de Granada por los reyes de Castilla y Aragon en 
el año de gracia 1492.
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PERIODO SÉTIMO Y  ÚLTIMO.

ÜNIPAI) ESPAÑOLA.

REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS.

P. ¿Cómo se unieron los reinos cristianos de 
Castilla y Aragon?

R. Por el casamiento de la reina de Castilla 
doña Isabel, hermana de Enrique IV, con don Fer­
nando, heredero de Aragon y rey de Sicilia verifi­
cado en 1476. En 1479 heredó el estado de Ara­
gon don Fernando, podiendo decirse que de esta 
fecha parte la unidad de los dos grandes reinos 
peninsulares.

P. ¿Cuáles fueron los principios dol reinado de 
estos príncipes?

R. El trono de Castilla fué combatido por el 
rey de Portugal, sostenedor del partido de doña 
Juana la Beliraneja; mas la reina dona Isabel 
triunfó en la lucha, y luego se dió á apagar las di­
sensiones do que era teatro su reinó, como lo fué 
el de Aragón á la muerte de don Juan II.

P. ¿Qué hicieron estos príncipes después?
R. Enviaron un mensaje al rey de Granada 

Abul-Hacem en solicitud del tributo que debía pa­
gar á Castilla; pero el granadino contestó que en 
su ciudad ya no se fabricaban más que lanzas y ci­
mitarras para combatir á los enemigos, y no mo­
nedas de vasallaje. Esto fué origen de la guerra



de exterminio que comenzó en 1479 y que duró 15 
años, en los cuales tuvieron lugar inílnitos hechos 
de armas. Durante ellos se aniquilaban las faccio­
nes en Granada, haciéndose crudísima guerra 
Abul-Hacem y su hijo Abul-Abdallah, de que se 
aprovechaban grandemente los cristianos para ir 
reduciendo poco á poco el reino á los solos muros 
de la capital, que en breve cayeron en poder de 
los vencedores reyes de Castilla y Aragón.

P. ¿Cómo se rindió Gi'anada?
11. En e I a ñ o i4 8 is e  abrióla gran campaña, 

á que asistieron todos los barones de Castilla y 
los caballeros de las órdenes .militares, formando 
un florido y respetable ejército bajo la conducta 
del rey don Fernando. Este ejército se apoderó do 
varias fortalezas y ciudades importantes, y por fin 
en 1487 de la ciudad de Málaga. Tales expedicio­
nes DO se llevaron á cabo sin desesperada resisten­
cia de parte de los moros, acaudillados por Ab- 
dallah-el-Zagal y por el jóven SiJi-Yahía, que de­
fendió heróicamente su fortaleza de Baza.

P. ¿Qué hacía en esta expedición la reina de 
Castilla?

R. Con entereza varonil, inaudita perseveran­
cia y sin igual desprendimiento, ayudó poderosa­
mente al éxito de la lucha, animando y entusias­
mando con su presencia á sus intrépidos guerreros, 
entre los que descollaban el marqués de Cádiz, el 
señor de Aguilar, el esforzado Hernan-Perez del 
Pulgar, el de las hazañas, el noble Garci-Lasso y 
el invicto Gonzalo Fernandez de Córdoba.
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P. Después d e , tantas conquistas, ¿qué hizo el 
ejército crisUario? . . . . '
 ̂ R. Se puso sobre la ciudad de Granada, '.sitián­

dola estrechamente. Largo tiémpo duró.el cerco .y 
durante él se ostentaron por u n a ’y otra parto ras­
gos de heróioo valor, en qup &ol?resalió ei Hustre 
moro, Muza-Aben-Abil-Gazan,. valiente entre ' to­
dos los valientes. Enfrente y á .una legua de Gra­
nada .hizo levantar la' reina en 40 dias la ciudad 
de Sánta'Fépara resguardo de su pjército. Llega­
da la ciudad-raorisca al ùltimo apuro', se rindió al 
fin el memorable àia 2 de Enero da 1492, plantán­
dose en las torres do la Alhambra el sagr^-do es­
tandarte de la cruz, y-hundiéndose para siempre 
en España el poder mahometano después de cerca 
de ocho siglos de combates, de reveses, do .triun­
fos y de perseverancia.

P. ¿Cuáles fueron las bases de ia capitulación 
de Granada?

R. Concedióse libertad á los vencidos, dejá­
ronles sus bienés, trajes, religión y costumbres, y. 
la facultad de no pagar más tributos que los acos­
tumbrados á sus antiguos reyes. Muy en trev e  se 
faltó 4  todos estos pactos. Abu-Abdallah ó-Roabdil 
ùltimo rey moro, abandono su ifuerida ciudad ane­
gado en llanto, y pasó á Africa, donde á poco mu­
rió con más valor que el que había mostrado para 
defender ?u reino.

P. ' ¿Qué otro suceso importante ocurrió á poco 
de la conquista de Granada?

R. Un cosmógrafo y navegante .genovés llama-
8 '



ño Cmíébal^íhlmbol'Goabciñó' ñespuQs' en España 
por.Cí>/o«, homlDre de espíritu meditativo; de gran
perseverancii- y mucha entereza, én fuerza^ de

piloto, V
más-(pie todo de su genio, imaginó 'que navegando
ñ t" ñ to ? I  Occidente se halijande descubrir grandes-, tierras desconocidas. ííabia
cxpnesto sus teorías y sus cáículób' á su patria oud 
le tuvo por- visionàrio; à la Inglaterra, la ^Francià v' 
Fortumi, quo tampoco le .escucharon, y se éncami- 
nó a -España en demanda de, auxilios para realizar 
su Viaje de-expioracion-. •, ’

P. ¿Los obtnvO? ,
R .‘ Los reyes estaban harto ocupados en 'sus 

oonquiátes. y el pacícnlo gén'óvés no encontró 'má.s 
m ugió en su pobreza que el que caritativamóntó 

religioso’ del convenio de la 
Rávída én -la serranía de Niebla/ Ilárñado Juaii 'de 
Marchena. Aquel buen .religioso fiié .el ángel k h a -  
dor.de Colort^-él le proporcionó'roeffiòs . y-recomen- 
(Íáciím^f;para; llegar á la- córte,■ donde,"'ía grán, 

^ acogió "sii pensamíónt'ó’ con éntu-' 
siasñm.'JVO’-faltaron contniriedádes arpersevéran- 
te extranjero : todas _ fueron vencidas, y ' salió ‘ dcl 
actlguó' alcázar de los reyes moros para regalar "á 
España’un nuevo mundo.

P.. ¿,Cómq !IevÓ’á cabo su pensamiento?
R. L areina le dió tres caravellis; fl) armaxlaS
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y tripuladas con gente de las coítás del reino .de 
Sevilla, y el dia o de Agosto de 149-2 se liizo á la 
vela con ellas en el puerto de Palos de Mogiier, 
provincia de líiielva. Kn aquel viaje acreditó su 
valor, su constancia y su destreza. K1 12 de Octu­
bre del mismo año ondeó (d pabellón de Castilla 
en la isla de San Salvador, del grupo de las Lnca- 
yas, primera tierra amei’icana que ftié descubier­
ta. Este aconlecimienlo, uno dojlosinás grandes 
que han tenido lugar en la bi.'’t.oria, marca una de 
sus- grandes época.s; en él termina la llamada Edad 
media y da principio la Edad 7ììoderna.

P. ¿Cuál fuó el estado moral y material de los 
españole.? durante ia segunda época de la Edad 
media, cuyos sucesos históricos acabamos do 
sabei'?

H. Los años que siguieron inmediatamente á la 
invasión sarracena Cueron de conquista, y sin em­
bargo se introdujo en España una reforma desco­
nocida que importa consignar por lo que tiene de 
huinanilaria. Las ciudades rendidas por tos árabes 
conservaban sus monumentos, su religión, sus-'an­
tiguas costumbres, su trajo, su idioma y.itus bie­
nes. Esos pueblos, piic-.s, enseñaron la humanidad 
y la cultura á la Europa. Los godos espciñoles con­
servaron por algún tiempo la rudeza de sus cos­
tumbres, pero cuando llegaron á ser frecuentes 
sus comunicaciones c-on el pueblo conqui.'taclor, 
puliéronse insensiblemente y llegaron á ser civili­
zados áníes quo los demás pueblos del continente 
europeo. , ,
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P. ¿Cuál fué la:organízaeioii política de ios es­

tados de España durante la misma época?
• R. El gobierno de los árabes 7  moKiS filé des­
pótico y eleoliva, la co]-ona; bien qne durante el 
brillante período de lo.s califas Oínniyadas era el 
príncipe reinante el verdadero elector. Los califas 
eran también jefes de la religión, y por tanto su 
poder filé omnímodo; Los primeros reyes de x\s-- 
tnrias y Leon, siguiendo la costumbre goda, taniT: 
bien fiienm electivos, mas luego se convirtieron 
en hereditarios. En los reinos cristianos tuvieron 
la influencia los nobles' en los primeros siglos; más 
larde Ia5  ciudades conquistaron franriuicias por 
sus sacrificros y el valor de. sus moradore.s. En. to­
dos los estados hubo Córin ú reuniones de nota­
bles, de prelados y diputados do las ciudades,- 
Los reyes las convocaban, y fiié siempre su misión 
especial recibir, el jurameDlo á los reyes y cunoer 
der subsidios para los gastos do. guerra y del Es­
tado. A. pesar de lodo los grandes fueron im'emi­
nente poder, aun cuando el régimen feudal no era 
en España lo que en otros países,

P. ¿En qué estado se bailó entónces .el seot;-. 
miento religioso.

II. E! contribuyó en gran manera al triimfo da 
las armas cristianas. Kn a(|uelia época no tuvimos 
que lamentar cismas ni herogías. Los obispos y 
demás sacerdotes iban á las batallas, precedidos 
de sus cruces, que inflamaban á los guerreros. Casi 
lodos los reyes fundaron monastenos, y otros • mo­
numentos de su piedad, y sin embargo, las eos-



tumbees fuero» estragadas por las falsas ideas que 
8 0  tenían de laŝ  cosas y por el estado de perpètua 
guerra'. En. las ciudades dom'madas poi- los mahome­
tanos se conservaron templos cristianos por la lole- 
raücia de los'sarracenos. Los cristianos que en ellas 
moraban, no habiendo adoptado ia liturgia gregoria­
na, y si^iendo el rito antiguo, fueron llamados «ío-  
sárabes. Eti algunas iglesias de Espafta aun so prac­
tica-este lito por privilegio.

P. ¿Prosperaron las ciencias, las artes y la in­
dustria?

R. Las ciencias, de una manera portentosa, 
gracias á los trabes, de quienes se difundió el sa­
ber por toda la Europa. Estos, cuando ocupaban 
una ciudad edificaban una mezquita (templo), y á 
su lado una madrisa (escuela). De ellas se llena­
ron Sevilla, Córdoba, Granada, Valencia y otros 
puntos, donde ge enseñaba filosofía, matemáticas, 
astronomía, medicina, historia, retórica, poéti­
ca, etc., con gran aprovechamiento. La agricul­
tura tuvo entro los-4i’aJjes..un gran desarrollo, y 
se dedicaban á ella con sus propias manos ios ca­
lifas y magnates. En cuanto á las artes, no cultiva­
ron la escultura y la pintara porque les estaba 
prohibido; pero en cambio su arquitectura es aun 
modelo de buen gusto, elegancia y ligereza. Tam­
bién fuó el arte que más cultivaron los cristianos, 
segim nos muestran los monumentos do aquella 
época. La historia y la poesía llegaron entre los 
dos pueblos á un alto grado de desarrollo, y se 
cuentan infinitos representantes de .ellas, que son
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lustre del suelo en que nacieron. La literatura.caa- 
teilana y la provenzal brillaron mucho: la primera 
desde Beroeo y don Alfonso el Sabio. En tiem­
po de. los reyes de la casa de Trastamara se 
cultivó con gran éxito por don Iñigo de Mendoza, 
marqués de Sanlillana, Juan de Mena, Rodrigo 
de..Cola y otros protegidos de don Juan el II. El 
catálogo de historiadores, poetas y hombres de 
ciencia eminente entre ios árabes españoles, es 
inmenso.
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T E R C E R A  P A R T E .

EÜADMODEUNA. .a 

DESDE 1492 HASTA 1854. 

PRIMER PEIUODO.'

R ey es C atólicos.—D oña Ju an a  y  Don F elip e  I.— 
R egen c ia  de Cisneros.

aros .1492 X 1578.

P . , ¿Q’ié queda por referir del gobierno de doña 
Isabel y de don Fernando? .
. R . , Dada-cima .á las dos memorables empresas de 

la conquista de Granada y descubrimiento del Nuevo- 
Manilo, trataron ios reyes .de menguar el exlior^i- 
itiüte' poder de los magnates y ricos-hombres, c6ii- 
tralizando la autoridad.



1 .  ^ ^^ona lös maesírazffos de
y se reservaron la provisión de 

embargo, teon-
cedida dohn'Isabe y > n  Férnando él 'Utulo do' /Í6- 
yesCalólicos én i r n .  En 1499 comeüerdn estos 
monarcas.un acto de mala fé, mandando fuesen 
expulsados de sus-'dominios todos los moros que en 
un término breve no quisiesen recibir el Mutismo.

desapiadadamente en los 
anos 1502 y 1505. Los que se bautizaron reci­
bieron el r¡om\>rp̂  crM anos nuevos ó morís- 
eos, y quedaron sujetos á la vigilancia del Iri- 
bunal del Santo oficio de la inquisición, fundado en 
Castilla en 1477, con objeto de inquirir la existencia
de h e re p , judaízant8s.y erístiaáo§dófó dudosa, ycastigarlos. ’ •'

P. ¿Quó nuevbs hóchos militares ó de conquista 
se llevaron á cabo? *

- R'. En Italia se trabó uná guerra féiiaz con los
franceses por la. posesión del réi.uo dé Nápoles, y en
ella se cubrieron de gloria las armas españolas con­
ducidas por el máigno Gonzalo Fernandez de Córdo­
ba, que acreditado ya de emiuente guerrero en las 
operaciones sobre Granada, mereció en las guerras á 
que Ms referimos el renombre de Gran Capitán, con- 
que le conocen todos los pueblos. Los franoöses fue­
ren siempre derrotados por el esfuerzo de los éspaño- 
les y  tomadas todas las plazas. ■

P. ¿Cual fué el hecho de armas más memorable?
R. La batalla de Cerinola, dada eü 28 de Abril



de !505‘.: Gonzalo de Córdoba tomó al fm á Nápóles 
y regaló un nuevo reino á ñun reyo?. Antes de esta 
época había entrado en poder de Castilla él arcliipié- 
lago de las Canarias, ya descubiert:is eiï los' tiempos 
de don Knrique el Doliente.

P. ¿Cuándo murió la reina Católica? '
R. El 26 do Noviembre de 1604, dejando here­

dera de sus estados-de Castilla á su 'bija doña 
Juana, ausente á la sazón y casáda con-Felipede 
Bongoña, nieló del emperador de Alemania Maxi­
miliano.

P. ’ ¿Qnó hay que deeir de doña Isabel la Cató­
lica? ' ‘
• R. Que fué la' honra de su, patria, do ,áu siglo 

y dé su sexo, y por su valor, sus virtudes y' su ilus­
tración, mereció sus altos destinos. Jamás la  na­
ción española éstuvó mejor gobernada que en tieni- 
po de esta ¡lustre hembra, tan útil en el consejo 
como en el campamento. Disfruta la glofiá de que sU 
nombre vaya asociado al gran descubrimiento del 
Nuevo-Murido.

P. ¿(Jué sucedió después de la muefte de la rei­
na doña Isabel?

R. Encargado del gobierno de Castilla don 
Fernando, hizo proclamar á su hija, y á través' 
de los embarazos que le suscitaron Jos grandes, 
aguardo la ¡legacía de su hija y yerno, -que nú se ve- 
riñeó hasta 1506. Entónces don Fernando marchó 
árponeí eñ órden los negocios de su reino de Ara­
gon y á tomar posesión del deNápolés, quedando 
a-1 frente’de los de'Castilla don Felipe,- llamado- el
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//ermosa,por.sil- esposa. (Joña Juaiia. que estaba

P. ¿ (̂5mo Alé e! gobierno tle don Felipe'^ ■ '
K. bolo se hizo notable por lo iii^usíanoial • por 

fortuna concluyó brevernenle con su vida el 2a de Se-' 
tierabre del imsrao año i506. A la reina dit-noue 
se le agravó su fatal dolencia, y pen'^ando pa=:ar su

UO de Tordesillas y mandó llamar á su padre oüp 
nuevamente gobernó á Castilla. '  ̂ '

donF erfafdoT ''’’"^  apl>iernq ;de

ro v \t / ] i° ^ °  el fasto de.su vida so vió envuelto,ei 
católico en di^nsiones sin término y en negó-; 

Cios exteriores. En el año 1512 incorpU  el reino

mas á pesar de la resistencia de. la Francia .Pnr 
aquel .tiempio cometió la flaqueza ó la ingralilud da
f S r í é r M  ^ tanto debia!
ye.HObéioeranrióensiisestado.sd 0  Andalucía de
donde-era „atm-aJ, el dia 2 do Diciembrrde 1515
U  2o de Enero del año siguiente 1516 le sicniió al

Tcf^y *V A - - '

S i c o ? ^  “ ““''‘» d e  don Femando el'

V ' T ^ °  Hermoso V de dofii
Juana 1, llamada la Loca. Habla nacido y oriádose el 
principe. Cirios en la ciudad de Gante L  S e t
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donde se hallaba, y quedó gobernando en Castilla el 
eininenlo fraile ri'anuiseano don Francisco Giménez 
ele Cisneros, cardenal-arzobispo de Toledo, y en Ara­
gón el arzobispo de Zaragoza.

P. ¿Cómo gobernó el Cardenal á Castilla?
11. Dolado de gran capacidad, firmeza y acti­

vidad, se dió buena maña en la gestión de los ne­
gocios públicos, aumentó los dominios de España 
con nuevas conquistas en las costas de Berbería, 
donde, entro otras plazas, tornó la importante de 
Oràri á sus expensas, auxiliado por los célebres 
capitanes de la escuela de Gonzalo de Córdoba, el 
conde Pedro Navarro,, Diego de Yera y otros. Ad­
junto al gobierno por órdon del rey don Cárlos, 
Adriano, deán de Lovayna, su preceptor, tuvo este 
prelado, puco bullicioso de suyo, qup resignarse 
con el papel de simple espectador del gobierno del 
gran Cisneros.

P. ;Qué más hizo el regente oardenaD
R. Trasladó á Madrid la córte de España, re­

frenó muchos conatos de sediciones, rechazó extran­
jeras invasiones, y humilló á los grandes celosos de. 
su autoridad. En el año 1518 llegó á España don 
Cários, y en el mismo murió el célebre cardenal, des­
pués de un gobierno ilustrado y firme, como nunca 
volvió á ver este país.
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P. ¿Qué nuevo acontecimiento,importante so­
brevino? ’ ’ ’

R. ■ A pjíaoipíos del año I3  í9 fu.ó don Cárlog .lla­
mado ,á ceñirle la corona impei'ial dé Alemania por 
muerto de su abuelo Masimllianó,' y partió para 
aquellos estados,, dejando .encornendado .-.el gobierno 
d?, acá á su praceutor- íidriauo, hecho ya Obispo' y 
cardenal.

P. ¿Qué ocurrió durante la regencia :del cardenal 
Adriano?

R. Careciendo osto prelado de dotes de gobier­
no, no. supo contener la., explosión de la cólera de 
ios pueblos que, viendo el poder entro' los exlran- 
jeros y menospreciados sus .antiguos usos, pasa­
ron á vías dé hecho desconócicndo algunas ciuda­
des la autoridad de los delegados del rey, y deuta- 
rándosé otras de Castilla y ' Valencia en rebelión 
abierta.

P. , ¿Cuál filé el resultado de este estado d c ir-  
rilacio’n? i ,

11. Que no pudiendo eer vencida la rebelión con 
la fuerza en sus priiicij'jios, se órganizd una guerra 
formal, quese llamó de las conijj,\iidadep, guerra des- 
8ds.li*üsa, que duró 'dos años,'con' .alternativas de 
triunfos y reveses y'coo gran copie,, de males para la 
nación. McUidó'las tropas,de \ós.c'iihuncros el valjen-, 
te caballero toledano Juaa.de Padilla, y en,lre los 
cooperadores tjue tuvo se cucnía.el obispo de Zamo­
ra, Acuña.
. P. ¿Qué otras medidas acordaron?

R. Pusieron su causa bajo el amparo de la rei^



na doña Juana, que al parecer les concedía su patro­
cinio; mas el patrocinio de la infeliz señora era bien 
rrieficaz, y el extravío de su razón pretesto entre los 
corles'anos para no dar valor á sus acciones ni abn á 
sus deseos.

P. ¿Qué fln tuvieron estos disturbios?
1\. Los comuneros, acosados por las tropas im* 

periales, vinieron con ellas á batalla decisiva en los 
campos de Yillalar, entre Toro y Tordesiilas, dia 24 
de Abril de lo 2 1 .  Contraria les fué la fortuna; 
sus jefes fueron hechos prisioneros y pagaron con 
la vida. A poco tiorapo' qüedó terminada aquelKi 
lucha.

P. ¿Qué otros sucesos siguieron á los antedi­
chos?

R. Primeramente la invasión de iu Navarra por 
los franceses, que fueron deshechos y obligados á huir 
á su país, y en seguida la porfiada' guerra que los 
rñisrnos l'rancéscs sosíuVieron con España en Italia, 
sobre ia posesión del ducado de Milán.

P. En esta guerra ¿quién llevo la mejor' parlo?
R. Las armas españolas, ,'cunducidas por los há­

biles guerreros que en aqu'eiia misma Italia habían 
lidiado bajo la conducta del Crau Capitan. En la cé­
lebre batalla de Pavía, sostenida el 2 í  de Febrero 
de 1525, quedó prisionero de los españoles, man­
dados por el marqués de l ’escara y .\nloiiio de Leiva, 
el rey de' Francia Francisco I,'después ' de haber­
se hatillo gallardamente. Cou é! quedaron también 
gran número de generales y otros personajes fran­
ceses.
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iP . ¿Cómo terminó aquella guerra?
R. Coíiduoiclo él rey de Francia á Madrid, y 

encerrado, bajo la custodia del bravo y leal capitán 
Remando- ile Marrón, y visitado después de al­
gunos frieses por el emperador y rey don Cárlos, 
queya^se- había hecho dueño de casi toda la Italia 
y de sus islas, se firmó entre ambos monarcas el 
llamado-¿ro/flí/O í/e Madrid en i 4 dé Enero dé 
1526.

P. ' ¿Cu.’lles fueron las bases'del tratado?
R. Por él se daba libertad á Francisco I, y esto 

renunciaba h sus pretensiones sobre 'la Italia, los 
Pai^^Bajbs y la Borgoña, con otras claúsulas que 
le eran' desventajosas. Empeñó para ello su pala­
bra de rey y de caballero y marchó á sus esta­
dos. Apénás eri ellos, falló á todos sus compromisos, 
y la guerra se encendió de- nuevo, cbaligado el de 
Francia 'con el p-mtlfice y otros potentados, en 
liga ijr.e se llamó Clemeníina, úq] nombro del Papa. 
•;’P;,- ¿Qué éxito tuvo U nneva guerra?
• R. En, último resultadii ven-tajoso para el em­

perador. Un ejército de este,^mandado por el'du- 
ijUé de - Borbon, asaltó y saqueó â Rorna eri 1527. 
Los fránoesos penetruron con grandes fuerzas en 
Italia y se-af>ederai’ori de varias plazas, poniendo en 
conflicto al emperador; más luego sus armas reco- 
Itraron lu perdido: desanimóse el pana, se desbara­
tó la liga y volvió á firmarse la paz en Cambrai, 
año 152Ó. El rey de Francia renovó sus promesas de 
Madrid, y á más dió al de E-'paüa un gn'uesü subsi­
dio en metálico.
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P. Entretanto que ocurrían, los sucesos meij- 
Gionadüs, ¿qué acontecía en el Nuevo-Mundo descu­
bierto por Colon?

R. Las- (lü.í .naciones- peninsulares, España y
J.qi;tugal, monopolizaban con gran fortuna la coloni­
zación. Un tropel de aventureros se habían lanzado, 
nacía aquellas vírgenes y ricas regiones, que ya eran
«^nocidas cop los nombres de Indias Occidenlales ó 
América.
ospañohs^^^^^^^ descollaron enh’e los conquistadores

H._ Éi¡hermanü y el hijo del gran Colon, Ojeda, 
los Pinzones, Vasco Nuñez de Balboa, Diego Velaz-' 
quez.Juan de Grijalba, y sobre todos los ínclitos,ex-' 
tremenos Hernán. Cortés y Francisco Pizarro des­
cubridores y.o^mquisladores de los grandes imperios 
de ¡Vléjioo y el Perú, en  ia. América meridional 
este y aquel en la septentrional, forman con otroS' 
ipuchos, el catálogo inmenso de los :hóroes del 

uevo-Mundo, dc-nde las hazañas españolas raya- 
r y cansan á la historia. En el

^ 0  ip.jio fué Méjico descubierto, y en 1525 el Perú. 
Antes en e l-de  15Í9 el portugné.s Fernando' 
iviapüaiies, al servicio de España, había descubierto- 
en ia pupta ineridiüuai del continente americano ol 
estrpclio ,de su nombre, y fueron él y su piloto Se­
bastian Licario los primeros que tuvieron .la gloria 
de dar la vuelta al mundo,- haciendo un viaje de cii'- 
cunnavegaoion.

,P- ¿Oué empresas se acometieron por don Cárlos I
despuesdelapazdeCarabrai?
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m
R. Proclamado su hermano don Fernando rey 

de los romanos, venció el César en Alemania á los 
turcos mandados por Solimán II, y en seguida der­
rotó al corsario Aradino Barbarroja en las costas 
de Africa, donde so apoderó de muchos puntos, y 
entre ellos del lerritorio y ciudad rfe Túnez, en 1555. 
Mónos feliz fué en otra expedición que hizo contra 
los argelinos, en que su escuadra y su ejército fue­
ron deshechos por las tempestades y por las armas 
africanas.

P . ¿Cuándo se renovó la guerra con la Francia?
R. A poco tiempo fué roíala paz de Cambrai, 

y volvióse á dirimir derechos en los campos do ba­
talla: algunas perdió enlónces don Cárlos, pero 
fueron más las que ganó, hasta á amenazar á París 
con un victorioso ejército. El inquieto Francisco I 
propuso nuevamente la paz, que fué firmada en 1544. 
Ya ántes se habia ajustado una tregua que lompió 
el rey de Francia. En una de estas campañas per­
dió la vida lidiando gallardamente el dulcísimo poeta 
castellano Garci-Lasso de la Vega, verdadero 
formador de la purq lengua castellana. También 
por enlónces tuvo que acudir el emperador á sofo­
car rebeliones que habían aparecido en Gante, su ciu­
dad natal.

P . ¿En qué nuevas guerras se vió emvuelte el 
emperador?

R. En las religiosas que suscitó á los hereges 
luteranos, secta fundada por un monje agustino ale­
mán, llamado Martin Lulero, origen do la refor­
ma adoptada por los que luego se llamaron proles^
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ianks. Don Cárlos se propuso el exterminio de los 
protestantes y legó á sus sucesores su designio sobre 
ello.

P. ¿Qué medidas de trascendencia adoptó don 
Cárlos?

H. Esta ùltima guerra con los protestantes y con 
Francia le hizo experimentar algunos reveses, y por 
otra parte los turcos y los corsarios berberiscos le 
hostigaban siu cesar. Su movilidad habia sido febril, 
innumerables sus empresas, y Ja fortuna comenzaba 
Ù mostrársele ceñuda. Se decidió, pues, á abdicar sus 
numerosas coronas en el año 1556.

P. ¿.i quiénes dejó por herederos?
R. De España, Nápolcs, Sicilia, Cerdeña, ios 

Paises-Bajos y los de Améi'ica á su hijo don Felipe. 
De los demás estados á su hermano don Fernando, y 
él se retiró al monasterio de Goró.aimos de Yuste, en 
Extremadura, para disfrutar de una tranquilidad que 
le duró poco, pues entregó el e;plrilu al Criador el 21 
de Setiembre de 1558. Su infortunada madre la reina 
doña Juana le habia precedido en 1555 en su soledad 
de Tordesillas.

P. ¿Cómo principió el reinado de don Felipe?
R. Se volvió á las guerras con nuevo furor, y 

los ejércitos españoles se apoderaron do gran nú­
mero de plazas en Francia, entre otras la de Sun 
Quintín, á consecuencia de la memorable batalla 
del mismo nombre ganada á los franceses el 10 do 
Agosto de lo o 7 . Por entónces también el papa 
Paulo lY pretendió los estados de Italia y apoyó 
sus pretensiones con sus armas y las de Francia.
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Las tropas españolas, mandadas por don Fernando 
Alvarez do Toledo, arrollaron por todas partes á 
las enemigas y se pusieron sobre Roma, obligando 
al papa á pedir la paz, como In hicieron los fran­
ceses, con quienes se ajiistd en 1559, siendo pren­
da de ella la mano de ¡sabe!, hija del rey de Fran­
cia, otorgada á don Felipe, viudo ya de dos mu­
jeres.

P. ¿Qaé sucesos si.;uieron á estos?
R. Prosiguió el rey de España las comenzadas 

guerras con ios protestantes, que lan prolijas y de­
sastrosas fueron. La Inglaterra se había hecho pro­
testante por voluntad de Enrique VIH, monarca ve­
leidoso, pérfido y malvado; pero su íiija María la vol­
vió á catolizer, y muerta la esposa de Felipe 11, casó 
con él. A María sucedió su hermana Isabel, grande 
enemiga del catolicismo y del rey de E.-^paña, contra 
quien sostuvo una lucha tenaz de tristes resultados 
para nuestro país,

P. ¿Dónde se encendió con más vigor la guerra?
R. En los Países-Bajos, donde el gobierno de don 

Felipe provocó una revolución, á cuyo frente se puso 
Guillermo de Nassau, príncipe de Grange, y otros 
magnates.

P. ¿Qué hizo el rey de España?
II. Envió aüá con cargo do virey y gran golpe 

de tropas al duque de Alba, que con sus heclios mili­
tares y un gran si.slema de terror amilanó por el 
pronto la rebelión. Los condes de l l  ru y deKgmont 
jefes de prestigio, que fueron hechos prisioneros) 
perecieron en un cadalso, y liiibo otras muchas eje-
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cuciones. Al duque de Alba, desabrido con su córte 
sustituyó en el gobierno don Luis de Zúñiga y 
Requesena, y las facciones levantaron la cabeza con 
nuevo vigor.

P . ¿Qué suceso memorable ocurrió por entónces 
en e! reino mismo de España?

R. La guerra llamada rebelión de los moriscos. 
Desdo el año 1526 no quedaban en España maho­
metanos, en viriud de los diferentes decretos do 
prosGi-ipcion lanzados contra ellos; pero los cristia­
nos nuevos ó moriscos no podían tener una fó ar­
diente en su nueva religión, como impuesta á la 
fueiza. A instancias del tribunal de la Inquisición 
expidió Felipe II una pragmática, cuyos principales 
artículos eran que en un término breve to los los 
moriscos hablan de aprender el habla castellana, 
habían de dejar todas sus antiguas costumbres, flos- 
las, trajes, etc., habían de ser quemados los li­
bros escritos en árabe, y hasta debían abstenerse de 
los baños.

P. ¿Qué hicieron los moriscos al verse así tra­
tados?

R. Represenlaron al rey, aunque inútilmente y 
entóneos se propusieron lomar las armas para deñm- 
der su causa. Para ello se concertaron, y en la noche 
da Navidad de 1568 dieron el grito de rebelión y al­
zaron por rey á <lon Fernando de Valor, hombre prin­
cipal de entre ellos, que tomó el nombre deMahamed- 
Aben-IIumeya.

P • ¿Qué resultó de esta conjuración?
II. Una sangrienta y peligrosa guerra, que se



sostuvo en la sierra de Ronda y las de la A-lpujarra.
El marqués de Moncléjar desde Granada y el de 
los Velez desde Murcia, trataron de destruí, á 
los sublevados, que se defendían ienai y li^róma- 
mente en las cumbres de sus montanas. Ai.laJos 
y enli'egados á sus propios y escasos recursos 
tuvieron al fm que sucumbir á las armas de don 
Juan de Austria, hijo natural de Cárlos I, en el

P . iQué nuevas guerras sobrevinieron?
R. Las de los turcos y corsarios berberiscos, en 

que de nuevo se acreditó el valor de los lujos e s- 
paña y se prodigaron la sangre y los 
cion. Después de muchos encuentros J  
riosas, la escuadra española, unida á la 
pontificia, todas al mando de don Juan ‘J® 
alcanzaron una insigne
1371 en el golfo de Lepanto, junto á la is a G^faluni 
ca, en que quedó completamente 'j.
dra turca con muerte de su almirante y 25, 
bres, más, rescate de 20,000 cautivos y pérdida do
200 ^hIbicis r

P .^  En esta célebre batalla, ¿qué ocurrió de no-

Oue fué herido de un arcabuzazo, del cual 
quedó manco, el valiente soldado Miguel de Cervan­
tes Saavedra, gloria literaria de niiesti-a pa.na y uno 

■ dolos ingenios más urivilegiados de la humanidad. 
En \frica no fueren por enlónces tan felices nuestras 
armas, que sufrieron algunos reveses de parte de los 
berberiscos.
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Í3erber¿os? ^ lo3 turcos y

Muerte del rey d o n S  Portugal, por
canos, y también ñor l-i í?0(3rra con los afrí-

Aspiraron varios príncme^ -f herederos directos, 
ei más dichoso y d  m á f L r . ® '  f^é
paña, á quien ganó e! ^ r tu - a l  e-f 1  
duslre guerrero duque de Alba Óup Í  
país incorporado -i) nnn'> * i * ^^edó, pues, este 
do en c u a tí?  S in ' ?  haber teni-
yes propios Fl sucesión de 17 re-
redujo ú ía o b e d L r '* ?  Cruz
u lu ia r in a s  poitu^u "
giado, c o n a p o ? rd f? n tk i? . r^n
‘0 . principal conteadÍGnl ¿  don °'" 'o ‘guerra. ^  relipe en aquella

mas y C ía o u r s í fd e  C a ñ a ? '"™ “ ‘'^ *'’-

catatad™'lácccí“̂ 'f1I':i„!:;í; 'i“dencia flampnn-» ,r f. i • » “°ria Ue la mdepen-

: r «  s f a " ;
tdníef' ííh L e  Troaío'ios 'maíre'’" fT rey “'u  II 

f -  ¿Cuál fué el éxito de esta expedición?
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n La primera desgracia de ella fué la 
lie imiel iliistre V experimentado guerrero óntes de 
t  n r t ^  del puerto, mandada
no--e r C u e  de Medinasidonia, en Jumo de 1588 
Ta iüven¿ble fuó completamente de^bijraUda en

c o X Í^ ^ g la t e r r a V  ^ o l a n d ^  te - 3

- t ; — -  - -

reauUú de estas pérdidas?
R Oue os iiigiescs y lioiandeses tomaron la

ofen¿va‘'élnofe™n%ra„deUaüos en nueras  0. ^
tas V en las posesiones amenoanab. t n  una ae os 
las elpedidm.es enemigas fué saqueada la mudad de

^Qoé V r!!aíretantode los estados de Flandes? 
R S u e s  de haberse sucedido vanos vire- 

ves oue no pudieron dominar la revolución aquel 
país formó una repüblie^
bre de Holanda, ó provincias unidas de los i aises 

¿ Q u é  sucedo notable ocurrió por entónces en

U ministro del rey fué proee-
sacto D o rrm u erle  dé Juan de Kscovedo, secreta- 
bddopor iaiu  xuslria, que se lo imputó.

personaje tuvo medios de sustraerse de su 
p ^ lo n ^ y  s e  icogié 4 los fueros de Aragón, que lo
salvaron.
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P- ¿Qué hizo entónoes el rey?

p f # s f s
lipe? emprendió el rey Fe-

que“= ;u e ™ té tv

'■ “  " » “ K
pazde A qr i” c Concluyó por la

y v r . i - i í s » f r c = r »
carácter de este rey y el estado d». 

ía España durante su gobierno? ^ ^
simo Ho ^  desconflado y celosí-

algunas tm a,id1k^recom ltble^ '  era^l‘'P°
b e en ^ p ^ .e o to T d S id o  d ? la s  arles'

ostentoso m onasler¡o"rsan S o n ™  d e l 'S í l f l “ ^
lip^ il?*^  *“ berencia del rey Fe-



R. Su único hijo varón don Felipe III, habido 
en su cuarta esposa doña Ana de Austria. Este prín­
cipe encontró ia nación decadente y empobrecida, 
y la dejó á su muerte más decadente aun y empo- 
brecidísiina. Mejor hubiera sentado á Felipe JH la 
cogulla del monje que el manto real. Su vida toda 
la ocupó en ejercicios de devoción, y el pueblo, que 
necesitaba de una mano vigorosa para su defensa, 
se vió entregado á las ineptas manos de un valido! 
el duque deLerma, en quien el rey dejó todo el cui­
dado del gobierno.

P. ¿Qué sucedió durante el gobierno del duque 
ae Lerma?

R. Que con sus malas medidas se acrecentó la 
oespoblacion, determinada principalmente por la 
expulsión completa de los moriscos, llevada á cabo 
en el año 1609. Los moriscos eran á la sazón los 
únicos brazos productores, y España tuvo que re­
sentirse de una manera dolorosa de tan desacordada 
medida.

P. ¿Qué guerras hubo en tiempos de Feli­
pe III?

R. Prosiguió la entablada con Inglaterra en 
el anterior reinado, á que puso término la muerte 
de la reina Isabel en el año 1601. Continuóse des­
pués la siempre renaciente ludia con los Países- 
Bajos, á pesar del esfuerzo español, siempre admira­
ble, y de no pequeños, triunfos de nuestras armas. Se 
reconoció la independencia de atmellos estados en 
el año 1609.

P. ¿Qué nueva guerra sobrevino?
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R. Una con Francia, que también terminó por 
el asesinato cometido con Enrique IV, grande ene­
migo de la casa de Austria, y más de íaram a espa­
ñola. Por aquel tiempo nuestras fuerzas marítimas, 
aunque tan menguadas, se llenaron de gloria batien­
do à los holandeses, á los turcos y 1 los berberiscos 
en multitud de qoinbalos.

P. ¿Qué otras cosas importantes hay que referir 
de este reinado.

R, llabia gobernado à España, por c! rey, el 
duque de Lerma, que recibió el capelo de cardenal, 
y por el de Lerma un oscuro hidalgo, llamado don 
Rodrigo Calderón. Al cardenal-duque suplantó en 
el poder su hijo el duque de Uoeda, más Inepto que 
su padre, y á poco de su elección murió el rey Fe­
lipe III, el año 1621, dejando en comienzos una guer­
ra quednró 50 años.

P . ¿Cómo quedó España á la muerte de este 
rey?

R. No perdió ni un p îlmo de terreno en su rei­
nado; por el contrario, hizo algunas adquisiciones, 
pero perdió su bienestar y preponderancia, conti­
nuando en aumento sus malos interiores. Felipe IH 
el Devoto trasladó deOnilivamente á Madrid la córte 
de las E«ipañas.

P. ¿Quién filé sucesor de Felipeííi?
R. Su hijo, el IV del mismo nombre, 

para el gobierno tan nulo como su padre, 
ferente èn carácter, pues este era ascético . 
gido, y aquel galanteador y muy amigo de diver­
siones.
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P. ¿Cuáles fueron los primeros pasos do su rei­
nado?

R.̂  No hallándose con afición ni fuerzas para 
ung ir su vastísima monarquía, dt'clinó ¡a antori- 
uad en don Baltasar de Zúñiga, hombre honrado 
que murió á poco, sucediénJole en la privanza ei 
condedo Olivares don Gaspar da Guzman, hecho á 
poco duque de San Lúcar, hombre vano, prítencio- 
30, altivo, nulo para el gobierno, y finalmente, la
mayor calamidad que jamás pesara sobre nuestra 
patria.

P. ¿Cómo se distinguió su gobierno?
R. lün vez de evitar la guerra y restañar las 

heridas de la nación, continuó Iü que en 1620 se ha­
bía empozado en defensa de la casa de Austria, y re­
novó otra con los holandeses. Entónces se determi­
naron nuestras pérdidas y desgracias; ni podía ser 
oh‘a cosa hallándose en lucha vigoro-^a con la Ho- 
auda, ia Bélgica, Alemania, Italia, Francia, Ingla­
terra, Gitaluña, Portugal, Africa y las Américas. 
En medio de los reveses no faltaron algunos gloriosos 
triunfos, débil satisfacción del orgullo nacional. Los 
tercios españoles, siempre bizarros, tuvieron en este 
feinudo un digno jefe en Ambrosio de Spinola, que 
ya muy célebre, se coronó de gloria en la rendición 
de Breda. año i626 .

P- ¿Guài fué el fin de todas estas guerras?
R. Ni las victorias de Spinola, de don Fadri- 

que do Toledo, del cardenal infante don Fernando, 
hermano del rey, y de otros valerosos caudillos; 
hi las repelidas conquistas do plazas, ni todos los
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recursos de España fueron bastantes para que al 
firmarse la paz de Múaster en 1648, no nos hallá­
semos sin el A.rtois, el Rosellon, ambas Flandcs 
y otra porción de territorios en Europa y Amé­
rica.

P. ¿Qué otras desgracias sobrevinieron?
R. Las rebeliones simultáneas de Cataluña y 

Portugal. La primera estalló el 7 de Junio de 1640, 
y e l i . “ de Diciembre del mismo año la segunda. 
Ambas concluyeron de aniquilar á España, aunque 
una de ellas, la de Cataluña, fuó vencida, pero al 
cabo de 15 años de una lucha colosal.

P. ¿Cuál fué el origen de la guerra de Cata­
luña?

R, Los catalanes tuvieron motivo de queja, 
que expusieron á la córte. No fueron escuchados, 
y se declararon en insurrección. Tenacísima fuó su 
resistencia, pero poco patriótica, atendido el esta­
do de España. Don Juan de Austria, hijo bastardo 
de Felipe IV, y el marqués de Mortara, concluye­
ron esta guerra lomando á Barcelona el 15 de Oc­
tubre de 1652, á pesar de que la Cataluña se había 
incorporado á la Francia, no pudiendo por sí sola 
sostenerse.

P. ¿Y el de la de Portugal?
R. El Portugal obtuvo un triunfo completo y 

ràpido: proclamó rey al duque de Braganza con 
el nombre de Juan IV, y aun hoy (1857) dura su 
independencia. Algunos años después de la rebe­
lión intentó el rey verificar la reconquista. Và­
rio fué en un principio el éxito de la luchaj pero
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al cabo solidifioaroa su libertad los portugueses en 
la victoria de Viiiaviciosa, ganada en 1665 á 
los españoles, mandados por el marqués de Ca- 
racena.

P. ¿Hubo algunas guerras m-ls en este desas­
troso reinado?

R. Aun las hubo con Francia y con Inglaterra. 
La que esta nación nos suscitó bajo el protecto­
rado de Gromwell en 1665, nos fué fatal en Amé­
rica y concluyó con la muerte de aquel hombro. 
La de Francia, dirigida por la malquerencia del 
ilustre cardenal de Richelieu, cuyo odio á la Es­
paña heredó su sucesor el cardenal Mazarino, ter­
minó con el humilianio tratado de los IHrineos, 
concluyendo el 17 de Noviembre de 1659. Este 
tratado traspasó á la Francia nuestra perdida pre­
ponderancia.

P. ¿Qué ocurrió por eiitónces de notable?
R. Que ya habia perdido su privanza el con­

de-duque de Olivares, y á los tres años bajó al 
sepulcro. Su nombre goza el triste privilegio de 
ir indisolublemente asociado á la postración do su 
patria.

P. ¿Cómo terminó el reinado de Felipe lY?
R. A los galanteos y diversiones de gran nù­

mero de años sucedió la postración de la edad y 
las desdichas, porque el rey no dejó de conocer lo 
que entre sus manos se habia iiecho la monarquía 
que heredara de sus mayores; así es que ios últi­
mos desastres agravaron notablemente sus dolencias, 
las cuales le llevaron al eterno descanso el día 16
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de Setiembre de 1665, á los 60 afios de su edad y 44 
de remado. ''

P . ¿Qué puede decirse de este rey?
11. Que .si fué un pésimo gobernador y un hom­

bre licencioso, su trato pariioular e r a ‘ amable y 
aguda su conversación. Protegió macho las arles y 
la literalura, y aun es fama que compuso versos y cü- 
ferenles comedias.

P. ¿Qué resta que decir del reinado de Feli­
pe lY?

R. En su tiempo se descubrieron por los nave­
gantes españoles muchas islas de la Oceanla, que 
luego explotaron y poseyeron otras naciones. Los 
raíis distinguidos de entre estos navegantes fueron Al­
varo de Mendaña, Pedro Fernandez de Quirós, Luis 
de Torres, y Padilla.

P. ¿Quién ocupó el trono por muerte de Feli­
pe IV?

R. Su hijo Cirios íí, que contaba cuatro años 
de edad, por lo que se encargó de la regencia la 
rema madre doña Mariana de Austria, auxiliada 
por un consejo de magnates. El alma de él era e! 
jesuíta aieman Juan Everardo Nilhard, inquisidor 
general y confesor de la reina, hombre, aunque 
tímido, arroí-anle, mañoso v torpe, que se atraio 
el odio general, que más larde explotó en su nro- 
veolio don Juan de Austria, heruiaiio bastardo del 
rey.

P. ¿Cuál era el estado do nuestras relacioHos en 
el exterior?

R. Los portugueses, ayudados de la Inglator-
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ra, molestaban de continuo nuestras fronteras, y 
hubo que reconocer oQcialmente su indepen­
dencia en el año 1668. Entretanto, el rey de 
Francia Luis XIV, que habla heredado de sus ma­
yores el odio tiáeia España, nos hizo la guerra 
con grandes ventajas para él, y hubiérala prose­
guido, á no ser por las potencias del Norte, que ce­
losas del gran poder de la Francia, so coligaron y 
le hicieron firmar el tratado de A.ix-la-Chapelle el 
2 de Mayo de 1668, uo sin que quedase con la ma­
yor parle de las plazas que había quitado á Es­
paña.

P. ¿Qué sucesos sobrevinieron después de la paz 
de Aii-la-Chapelle?

R, Don Juan de Austria venció al fin en la lucha 
de córte al jesuíta Nithar, y se encargó del gobierno. 
En él ciertamente no desplegó ninguna dote de buen 
gobernador; y la muerte, que lesolDrevino en 1699, 
llegó muy k tiempo para no acabar de hundir su re­
putación.

P. ¿Qué guerra so había renovado por entónces?
R. La de Francia, oo 1674, y continuó con ella 

el creciente engrandecimiento de aquel país, no obs­
tante nuestras alianzas con la Holanda y los esfuerzos 
del célebre marino holandés Ruíyer, que después de 
grandes hazañas pereció en combate en el año 1676, 
quedando la España sin las provincias do la Flandes 
francesa, Artois, Franco-Condado, Sicilia y elras 
imiclias. En 1678 se firmó la paz de Niraega, con 
notable quebranto de nuestros intereses y de men­
gua de territorio.
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P. ¿Quién sucedió en el gobierno á don Juan de 
Austria?

R. Algunos magnates honrados y caballerosos, 
pero incapaces de dominar una situación tan desespe­
rada. Luis XIV, hollando todos los tratados, volvió á 
emprender la guerra con nuevo vigor, apoderándose 
de muchas de nuestras plazas de Cataluña, y su in­
fluencia sustuvo la guerra que en América nos hacían 
los corsarios llamados filibusteros ó hermanos de la 
costa.

P . ¿Cuándo terminó este violento estado de 
cosas?

R. Terminó en el año 1697 por la pazdeR ys- 
wik. El rey de España entretanto, aunque hacía años 
que había salido de su menor edad, virlualmente se 
encontraba en tutela por sus achaques físicos y la fla­
queza de su entendimiento.

P. ¿Cómo tuvo fin el reinado de Cárlos II?
R. Imposibilitado de tener sucesión por su es­

tado valetudinario, aunque ya estaba casado con 
una segunda esposa, todas las potencias tenían fija 
su vista en la preciada joya que iba á quedar á 
merced de los ambiciosos que se la disputaban; 
pero la España, aunque abatida y postrada, llevaba 
siempre en su seno gérmenes de vida y do ro­
bustez.

P, ¿Qué manejos se pusieron enjuego para lo­
grar la posesión de España?

R. Ros veces se habian repartido entre si los pe­
dazos de la monarquía los pretendientes á la herencia 
de Cárlos II, sin contar para nada con la voluntad
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del país. El mismo rey, on medio de su pusilanimi­
dad, llegó á indignarse de estos pasos. El resultado 
do lodo fué quedar frente á frente en tenebrosa lios- 
lilidad las dos grandes casas rivales de Austria y 
Francia.

P. ¿Quién logró el triunfo y de qué suerte?
R . Muy dudoso estuvo aquel juego inmoral. 

Explotando la Francia el estado intelectual do Carlos, 
lograron sus agentes hacerle creer que estaba ende­
moniado: el rey se persuadió de ello, y aun se hiio 
exorcisai* en público: preguntados en su presencia 
algunos otros energíunenos sobre las causas del 
hechizo del rey, se les hizo decir que el Austria le 
puso en aquel estado. Cohibióse la conciencia del do­
liente é imbécil Cárlos, que al fln, anteponiendo,el 
negocio de su conciencia á sus simpatías y afectos, de 
familia, otorgó su testamento en ©1 artículo do 
la muerte, designando por sucesor de la corona à 
Felipe, duque de Anjou y nieto do Luis XIV. A po­
cos momentos dió su espíritu, dia 1.“ do Noviembre 
de i 700.

P . ¿Qué se puede decir de este rey?
R. Nada más concisamente exacto que estas pa­

labras do u n  escritor de nuestros dias (1)... «Des­
preciable como monarca, pero digno de compasión 
como sér humano; bondadoso como hombre, pero dé­
bité inef'to como gobernante, su alma fué del modo 
que su cuerpo, ílaca, encogida y achacosa. Parece
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(1) EI aventajado y erudito jóveu don Federico Bello 
y Chacon.
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que en él quiso ofrecer la Providencia á la historia 
ua emblema de nuestra postrada monarquía y un 
trasunto de la raza degenerada que terminó en él, y 
que por espacio de cerca de dos siglos tuvo, por 
nuestra desventura, la corona de España.» En Cir­
ios II. conocido con el apodo de el Hechizado, con­
cluyó efectivamente la dinastía austríaca en nuestro 
país.

P. ¿Cuál fué el estado material de España duran­
te el período que hemos recorrido?

R. Despréndese en gran parte de la descripción 
que acabamos de hacer. El estado material puede 
reasumirse de esta manera: desarrollo y unidad de 
la nación, bajo los reyes católicos, y cenlraliza- 
cioQ bajo Felipe Tí; vacilación bajo Felipe III; der- 
rumbanáento bajo Felipe IV; catástrofe bajo Cár* 
los II. La casa de Austria reasumió todo e! poder 
en la autoridad real y despojó á la nación de sus 
fueros.

P. ¿Cual fué el estado moral del país en la mis­
ma época?

R. En cuanto al estado moral, fné una extraña 
mezcla de ascetismo y corrupción, de religiosidad y 
de impudencia. Los alanies religiosos, siendo, como 
eran, solamente exteriores y máscara con que el vi­
cio se cubría, era una profanación de las cosas sanias, 
y como tales, impíos y sacrilegos.

P. ¿Y el estado intelectual?
R. El estado intelectual del país tuvo un alto 

grado do desarrollo en los tierr.pos 4 que nos refe­
rimos. Las ciencias no progresaron, pero las artes



y la literatura llegaron k un punto de prosperidad 
y perfección admirables. Los ingenios españoles, 
agudos de suyo y en gran manera perceptivos, si­
guieron dichosamente el impulso empezado á co- 
munkar por el rey don Alfonso X, continuado en 
tiempo de ios de ia casa de Trastamara y acabado de 
dar por el roce de nuestros jóvenes militares con 
los ingenios de Italia y otras parles, en nuestras 
guerras exteriores. Bescollamos sobre lodo en aque­
lla época, en la poesía, en la pintura y en la arqui­
tectura.
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TERCER PERÍODO.

DESDE IL  AÑO 1700 HASTA KL DE 1854.

E sp añ a  bajo la  d in a stía  de la  c a s a  de Borbon.

P. ¿Cuándo empezó á reinar el duque de Anjou, 
designado por el testamento de Cárlos II?

R. Hizo en Madrid su entrada solemne el día 18 
de Febrero de 1701, cuando contaba 16 años de 
edad, y encargóse del gobierno, que en su ausencia 
habla desempeñado la reina viuda y un consejo do 
cinco porsonajes, entre ellos el cardenal arzobispo de 
Toledo, Porlocarrero.

P. ¿Qué sucesos sobrevinieron al advenimiento de 
don Felipe?

R. Pasada en Jas naciones europeas la sorpresa 
que Ies causara la elección impensada de Cár­
los II, formaron una liga contra la España y la 
Francia, Inglaterra, Holanda, Portugal, Saboya, y



sobre todo el Anstria, dando con ella principio á 
la llamada guerrade sucesión, representada por Fe­
lipe Y de un lado, y por Cirios, archiduque de 
Austria, del otro.

P, ¿Qué hizo el rey á poco de ?u llegada?
R. En el ano de su advenimiento casó con Ma­

ría Luisa Gabriela de Saboya, á quien puso el rey 
de Francia una servidumbre enteramente adicta á 
aquel país, y por camarera mayor á la pi'incosa 
de los Ursinos, que tantos años influyó en la mar­
cha de los negocios.

P- ¿Qué aspecto presentó la guerra que por 
aquel tiempo se inauguró?

[{. Comenzóse en ílalia, á donde fué el mismo 
rev, dejando por gobernadora en España á su jóven 
esposa. Allí, á pesar de la indolencia que le era 
habiiual, mostró prendas de buen soldado asistien­
do á lina campaña y lomando parte con honor en 
k  batalla de Lazara, que ganaron sus tropas.

P. ¿Ciiílndo regresó de sn expedición?
R. En breve los asuntos de la Península recla­

maron su presencia. En la còito fermentiiban las 
intrigas, no obstante la entereza y acierto de la 
reina, y los enemigos exteriores invadían las cos­
tas. Una expedición de ingleses, holandeses y aus­
tríacos abordó las de Andalucía, do donde derro­
tados por los paisanos del país tuvieron qiio reem­
barcarse ÍL toda prisa; pero en oíros pueriiís fueron 
más felices é hicieron daños de consideración. Va­
lencia aclamó por rey al archiduque y no tardaron 
en seguir su ejemplo Calalaña y Aragón.
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P. ¿Qué hizo ea este caso don Felipe?
R. Se vió reducido á los auxilios de la Fran­

cia, empañada también en prolijas guerras, y á los 
de sus sübdilos de la antigua corona da Castilla, 
que le defendieron con la mayor lealtad y bizarría. 
El año 1706 filé sobre todo fatal á Felipe V, que 
se vió derrotado y en poiigi’o da perder de todo 
punto su reino. En aquel conflicto tuvo fortaleza y 
magnanimidad, y esto prendó á los súbditos leales, 
que le olVecieruii sin t¿isa su sangre y sus hacien­
das. Con el socorro del patriotismo y la íidelidad, 
pudo rehacerse y lomar !a ofensiva.

P. ¿Qué sucesos sobrevinieron enlónoes?
R. Miéntras que h'S armas francesas eran ba­

tidas írecuenlcrncnte por e! principe Fugenio de 
Saboya, que mandaba en Italia los ejércitos aii^lrui- 
cos, y por el célebre guerrero inglés duque de i\íal- 
bonroiigb, los es[)añnies se aprestaron con vigor 
para la campaña de 1707.

P. ¿Cnñl filé el é.xilo de la campeaña?
R. Ilí 2o de .\bril do dicho año las tropas es­

pañolas, mandadas por el duque de Berwik, al’'an- 
zaron de los au.siriaeos, ingleses, aragoneses y 
catalanes, una insigne victoria en los campos de 
Aimansa, que rehabilitó la cansa de Felipe V, el 
cual lindió varias ploz is que se tenían [ior >-l ar­
chiduque. duque de R’Twüí, hechti ya duque de 
Liria, prosiguió con brillantez s>js Inunfos, y el con­
de de Agiiilar maniobraba vahentcinenle en la 
frontera porlngiiesa. En este mismo año, á 2o de 
Agosto, le nació un hijo al rey do España, que



M  jurado heredero en 7 de A tril de 1709. 
í \  ;Cómo continuó la g ierra?
R. El añ» 1709 no fué feliz para las armas de 

don Felipe, que se vió acorralado por las aliadas y 
perdió algunas batallas, entro otras la de Almena­
ra. El pretendiente Cárlos entró en Madrid, donde 
rué mal recibido, y el papa Clemente XI le reco­
noció por rey en el consistorio del 14 de Octubre. 

P. ¿Qué aspecto presentó la guerra en los años
siguientes? . •, i

R. El de 1710 puede decirse que decidió la
eontienda en favor del Borbou, gracias á la incon­
trastable firmeza castellana, andaluza, extremeña, 
é la recomendable perseverancia dd rey, á la pe­
ricia y va'or de -los generales duques do Venuo- 
me Y de! Popoli, condes de Aguilar, do Torres y 
(le Ydldecaiias, de San Estélian do Cormaz y otros. 
Ruranle los primeros meses se organizó la resis­
tencia, y leimiiió el año ganando don belipe las cé­
lebres victorias de Brihuega y Yillaviciosa, en que 
él mismo lidió bizarramenle como un simple jefe 
de divHon. En ellas quedaron compleiammle 
balidos el general inglés Stanhope y el austríaco
Slaremherg. . . ■ o

P. jCiiál fué el resultado de edas vielonas?
R. La reconquista del Aragon y la Cataluña, 

excepto las ciudades de Barcelona, (.ardona y 
Taria^^ona. Cn 1711 murkron el delfín de Francia, 
padre^de Felipe V, y el emfierador Leopoldo, her­
mano del archiduque Cirios. Este marclió A ce­
ñirse la corona imperial, y habiendo tomado tam-

151



m

bien oti’o giro los negocios en Inglaterra, se trató 
0 0  la paz, fn-íiiándose los preliminares el 8 de Oc- 
tnbro, desagradables para ei Austria, no mnv ven- 
t;ijosos para^Ksp.'iña, que perdía la isla de Menorca 
y la plaza ae Gibraliar, salvadores de la Francia 
en la Situación en que se encontraba, v útiles sola­
mente ó. Ja Inglaterra.

P. ¿Cuándo quedó establecida definitivamcnle 
la paz?
» !̂ *i en que se firmó e!
tratado de Utrecíit. Por él quedó Felipe reconocido 
rey de li^pana, y esta perdió todos los países que
poseía en Eiiropuantos siglos hacía.

P- ¿Qué faltaba en España para dar por termi­
nada la guerra?

R. La sumisión de Jas plazas de Barcelona, 
U idona y Tarragona, que se negaron obstinada­
mente ó rendir.se; pero al fin !o fueron pr.r fuer­
za de armas daspue.< de una defensa sangrienta y 
de heouos de valor desesperado. Barcelona"fiié to­
mada ei II de Seíiembre de 1714, y los catalanes 
prdieron todos sii^ antiguos fueros, suerte que ya 
nabian sufrido los angoneses.

P. ¿Qué suoe.sos ocurrieron en aquella sazón?
R. El 14 de Febrero de 1714 m urióla buena 

rema Maiía Luisa Gabriela, muy sentida de sti es- 
posü, quien _sm o.mbargo pasó á segundas nupcias 
el 1 0  de Setiembre dei propio año con Isabel Far- 
nesio, pmice.^a de Parma, por manejos de! clérigo 
Julio Alberoni, (|ue luego obtuvo la púrpura car­
denalicia. Luis XÍV de Francia falleció el 1.® de Se-



tiembre en 1715, después do un reinado de 70 años 
tan agitado como glorioso.

P. ¿Qué nuevas guerras sobrevinieron entón- 
ces?

R. Las provocadas por el cardenal Alberoni, 
que envié una expedición contra Sicilia y Cerdena. 
Ambas i.'=slas fueron lomadas, pero en !a segunda fué 
batida nuestra escuadra por la inglesa. Mn. seguida 
hubo o ra guerra con Francia, que terminó en 17:22 
por la paz de Canibray y la caida de Alberoni, que 
íué dcsleri'ado.

P. ¿Qué inesperado suceso ocurrió por eníónoes?
R. ki dia 9 de Febrero de 1 724 sorprendió á 

todo el mundo U abdicación de Fe!i[>e Y en favor de 
su hijo don Luis. Felipe se retiró á vivir al sitio 
real do San Ildefonso ó la Granja, que él había 
fundado.

P. ¿Cij.no fué el reinado do Luis?
11. Hecho rey á los 17 años y casado con una 

jó 'en  dt-seiivuelia que le propoi cionó disgus’os, fuó 
tan efímero su reinado, que solo duró 7 mesas esca­
sos, pues lín.i enfermedad le quitó la vida el ó\ de 
Agosto del misino uño 1724.

P. ¿Fn quién recayó ia corona por muerte do 
Luis I?

R. Volvió á las sienes de Felipe Y, y entóneos la 
gestión de los negocios fué exclusivamente de la rei- 
iiíi, auxiliada por el atrevido aventurero barón de 
PiperdA, que fué hedió duque y omnipolenle en Fs- 
paiia: la nación, entretanto, se ilia reponiendo de .--iis 
prolijos quebrantos. La córte en 1729 se estableció
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en Sevilla, pero volvió á Madrid en Í755. Por este 
Uernpo ya se había dado la investidura del ducado de 
Parma al infante don Cárlus, hijo de Felipe V y de su 
segunda esposa.

P. ¿Qué expedición militar fué importante en 
aquel tiempo?

R. Pa reconquista de Orán, llevada á oabo con 
la mayor bizarría por una escuadra española y un 
ejército (i las órdenes de! conde de Monteraar, 
que se hizo dueño de la plaza el ' 1.'’ de Julio 
de 1732.

P. ¿En qué nueva lucha se empeñaron los espa­
ñoles?

[\. Conquistaron para el infante do España du­
que do Parma, el rrinu de iNápoles, objeto de la co­
dicia do ia reina madre. La batalla de Bilonto, al­
canzada por Muntemar, que ganó el título de duque, ■ 
hizo que don Cá'dos se coronase rey de las dos Sici- 
lias en Nápol^s el 10 de Abril, y en Palermo 5 de 
Julio de 173 i. A poco hubo otra guerra con la 
Ingiaterra por intereses mercantiles, y cuyo tea­
tro iuei’on los mares y nuestras colonias de am* 
bas Araéricas. En ellas quedó airoso nuestro pa­
bellón, clefendiuo por Eslava, Bizarro y otros valien­
tes c.udlanes.

P. ¿Cómo acabó el reinado de Felipe V?
R.' Bespucs de la gneriui de que queda hecha 

mención, se suscitó otra mucho más prolija, en que se 
trataba sulamenle del engrandecimiento personal do 
los hijos dtíl rey. Toda Europa estaba en armas, y 
eran las más favorecidas por la fortuna las de Pru-
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sia, gracias á las grandes dotes de su rey Federi­
co II. España envió ejércitos y escuadras á Italia 
para ver de sentar en el trono de Lombardia al in ­
fante don Felipe. Hubo en aquel país infìnitos en­
cuentros y batallas en que alternaban los triunfos y 
los reveses, y en medio de aquellos debates de tan es­
caso interés para nuestro país, llegó al rey Felipe V 
su última bora.á la e iad de 60 años y 46 de reina­
do, en el de 1746, dia 9 de Julio.

P. ¿Outil fué el carácter del rey Felipe V?
U. Ya ípiedan expuestos sus rasgos principales. 

Fuerte en la adversidad, indolente en la paz. Fué 
hombre virtuoso, y haciéndose inléi'prele de las iñ- 
flupncias civilizadoras de la nueva época, so dedicó á 
fomentar en el país las mejoras materiales y las cien­
cias. Encontró á este postrado, y no obstante las 
muchas guerras de su tiempo, le dejó repuesto y un 
tanto feliz: la hisioi'ia le lia dado el renombre de el 
Animoso. N¡) lo desmerece por el denuedo y la cons­
tancia con que lidió por sus durechos en la guerra 
de sucesión.
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P. ¿Quién heredó la corona de España por muer­
te de Felipe T? _

U. Su liijo don Fernando M. Este rey, do ca­
rácter asaz meláncolico, rclruido y lirnido, y de no 
muy lai’ga inteligencia, enemigo del ruido y de las 
armas, nu tuvo esfuerzo ni voluntad mas que para



procurar la paz á toda costa, y esto que hizo por se­
guir los impulsos de su cai-ácter, redundó en be­
neficio de España. El tratado de Aix-ja-Chapelle 
de 18de Octüüre de 1748 afirmó la paz tan de­
seada: el rey retiró sus tropas, á despecho de sus 
hermanos, de todo teatro de guerra. Diferentes veces 
os gabinetes extranjeros solicitaron con empeño 

la cooperación de la España. El rey y su goliierno 
íirmes en su linea de conducta, supieron conservar 
una neutralidad e.vtricta y decor.¿sa y el país disfrutó 
pro unda tranquilidad durante lodo el reinado de 
bernai.do YI.

P. ¿Quiénes fueron los más célebre.s mJnistros de 
este rey'-*

R. Don José Carvajal, don Cenon de Somode- 
vilia, marqués de la Ensenada, y don Ricardo Wall 
Jarnbien gozaron de g-ran valimiento el P. Ribago 
conk^sor del rey, y un músico italiano llamado Cár- 
los Dro.^clii ó Farindli, que por una rara excepción 
se limitó á ser aiücto á .<ii3 reyes y á su patria udop- 
uvij, sin que jamás su mlluencia se emplease para el

P. ¿Qué queda que referir do este reinado?
R. Eli él las artes de la paz progresaron mu­

cho: la hacii'.nda y la marioa llegaron á un alto 
giado de esplendor b»jo la sábia adrainisti ación 
del marqués do la Ensenada: las arcas del tesoro 
estaban llenas y se llevaron á cabo mu.,-has obras 
publicas: E'^pana, por fin, se repuso de sus anti­
guas augusíias. Murió la reina en 27 de Agosto 
de 1758; aumentóse desde aquel dia el humor
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hipocondriaco de don Fernando, que en 10 del mis­
mo mes de 1759 la siguió al sepulcro sin dejar suce­
sión directa.

i57

P. ¿En quién recayó la corona de España por fa­
llecimiento de don Fernando VI?

R. En su hermano don Cárlos, III dn este nom­
bre, que era á la sazón rey do las dos Sícilias, y en­
tró en Madrid en 15 de Julio de 1770, después do ha­
ber dejado en Ñapóles establecida la sucesión en 
su familia. Su conducta fué opuesta é. la de su ante­
cesor , en cuanto á la parte belicosa. Clasi toda 
su vida estuvo en hostilidad con la Inglaterra, á 
quien mucho aborrecía, y por ligarse á sí y á su 
easa más con la Francia, firmó el tratado llamado 
Pació de Familia, celebrado en Yersa’les á 15 de 
Agosto de 1761.

P. ¿A qué dieron lugar las cláusulas de esto 
tratado?

R. A la guerra con Inglaterra y Portugal, que 
fué desastrosa para España, pues entónces perdió 
la isla de Cuba, habiendo muerto heróicamente en 
la brecha de las murallas de la Habana el gober­
nador don Luis de Velasen. También se perdieron 
las islas Filipinas, sin embargo de la brava defensa 
que allí se hizo dirigida por su Arzobispo. En Por­
tugal, por el contrario, ganaron los españoles mu­
chas victorias y se apoderaron de diferentes pia­
las. Estos sucesos tuvieron remate por ol tratado



de paz firmado en Fontainebleau en 10 de Febrero 
de 1765, pero como paz solicilada, desventajosa 
para nceotros-

P. ¿Qué acontecimiento notable ocurrió por aquel 
tiempo en la, monarquía?

R. Después do la paz habia sido sustituido en el 
ministerio don Rwardo Wall por el marqués de Gri- 
maldi, italiano, á quien-el rey queria mucho, y que 
compartió el favor con otro italiano, el marqués de 
Esquiladle.

P. ¿Qué hizo de notable este ministro?
R. Por Sil cualidad de extranjero y conocido 

'despreciador de las costumbres españolas, era abor­
recido del pueblo. Entre algunas plausibles mejoras 
que Esquilüiohe habia introducido en la parte de po­
licía y ornato, tuvo la extravagancia do prohibir el 
uso de las antiguas capa's y de los sombreros cham­
bergos españoles, dando lugar con esta medida é quo 
estallase una insurrección popular el 26 de Marzo 
de 1766, que A duras penas pudo contenerse, y que 
irritó al rey después de haberle producido gran sus­
to, pues'so reiiró A Aranjuez á la sordina y aun pen­
só no parar hasta Sevilla. Esquiladlo fuá depuesto, y 
todo concluyó.

P. ¿Qué otro suceso siguió al moíin contra Es- 
quilachet

R. La expulsión completa de los jesuítas del ter­
ritorio español, llevada á cabo con pasmoso sigilo 
por el ministro conde de Aranda, en la noche del 51 
de Marzo en Madrid, y l .°  de Abril de 1766 en 
las demás ciudades. Todos fueron embarcados para

158



Italia, donde el Papa Clemente XIV aprobó la extin­
ción de la órden.

P. ¿Qué üiro suceso sobrevino después de la ex­
pulsión (le los jesnitas?

R. Promovic^so otra guerra con Inglaterra, por 
ayudar á la Francia, guerra marítima embarazosa 
para ios ingleses, enredados como estaban con les in- 
siirgpntes de sus colonias de América, que pro­
clamaron la independencia, fundando la república 
de ]os I'Jslados-Unühs, que aun existe. Durante 
esta guerra se dieron dos embestidas infructuosas, 
como otras anteriores, contra ía plaza do Gibraltar. 
Firmóse la paz en 1785, y por ella se nos restituyó 
á Menorca y algunas de nuestras antiguas posesio­
nes de América.

P. ¿Cuándo concluyó el reinado de don Cár- 
los III?

R. Después de varios tratados ventajosos con 
la Turquía y la Inglaterra y do aOrmar la unión 
con Portugal, murió don Cárlos el dia 14 de Di­
ciembre de 1788. Fué buen rey, aunque demasiado 
afecto á su familia en perjuicio de sus pueblos; celo­
sísimo (le su autoridad; constante en sus odios y en 
sus amistades; un tanto desconfiado y extrema­
damente casto. Tuvo buen tino en la elección de al­
gunos de sus servidores, y en particular en la, de 
uno de sus últimos ministros, don José Moñíno, con­
de de Floridabianca, de cuya mano vinieron al país 
grandes mejoras en todos ios ramos de la adminis­
tración.
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P. ¿Quién sucedió á don Cárlos III?
R. Su hijo don Carlos IV, cuyo reinado fiié una 

sèrie de infortunios, á causa de ia debilidad de ca­
rácter de rey y dal inmenso acontecimiento ocurrido 
en !a vecina Framda, conocido en ia iiisloria con el 
nombre de Revolución francesa.

P. ¿Qué clase do revolución fiié osa y de qué ma­
nera influyó en ios desiinus do España?

R. Filé una revolución producida por la difu­
sión de las ideas de los filósofos franceses del siglo 
XYIII, llamados Enciclopedistas. Estalló en Paiís, y 
á poco de su comienzo abolii') la monarquía eri­
giéndose en república y llevando al caldaso al 
buen rey Luis XVI. Aulacedieron y sucedieron 
á la muerte del rey escenas sangrientas : basta 
decir que dirigiendo los destinos de la Fi'ancia 
e l‘Congreso llamado de la Convención, el patíbulo 
fué el único medio de gobierno : llamóse á aquel 
período época del (error. De la revolución fran­
cesa, que no dejó de adquirir gloria militar, sur­
gieron ideas nuevas que se esparcieron luego por 
Europa.

P, ¿Qué medidas se adoptaron en España á con­
secuencia de la referida revolución?

R. El espanto se habla apoderado délos reyes, 
y más aun de los do la familia del desgraciado 
Luis XVI, entro los cuales se contaba Cárlos IV de 
España. Este, instigado por su ministro don Ma­
nuel Godoy, declaró la guerra á la república fran­
cesa el 23 de Mayo de 1793. lista guerra duró 
dos años y medio, en los cuales, á p e ^  do la bi-
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zarria de las tropas, fueron mayores las pérdi­
das que las ganancias, por lo cual se trató de 
la paz, que fué firmada en Basilea 4 22 de Julio 
de 1795, y aunque onerosa y despresiva de nues­
tra dignidad, valió el título da príncipe al privado 
(iodoy.

P. ¿Quién era esto personaje?
R. Un simple guardia do Corps, que logró lla­

mar la atención á la reina María Luisa de Par­
ma, esposa- de Cárlos IV, y tras esto se captó el 
carino del monarca, de una manera tal, cual 
no hay ejemplo en la historia, como que por él 
llegó hasta 4 despreciar la corona. En el año 92 
había sido destituido del cargo de primer minis­
tro el ilustrado conde de Fioridablanca , 4 quien 
reemplazó por muy poco tiempo el de Aranda. A este 
le sustituyó Godoy, hecho duque de Alcudia, grande 
de España, generalisiino, y por íiitirao, duque de la 
Paz,

P. ¿Cuál fué el primer resultado de las cláusulas 
del tratado de Basilea?

R. El declararnos la Inglaterra una guerra que 
nos fué fatal, porque en ella perdimos nuestra mari­
na, gracias 4 las desmedidas exigencias de Na; oleon, 
4 la impericia de sus almirantes y 4 la abyección de 
nimstra córte.

P. ¿Quién era Napoleón?
R. Napoleón Bonaparte nació en la isla de Cór­

cega el 15 de Agosto ile 1760 de una familia re­
gular, y fué enviado á una escuela militar de Fran­
cia, 4 quien pertenecía ia isla. Principió las cam­
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pañas de la república de teniente de artillería, y 
por su valor, su vasta inteligencia, su colosal for­
tuna y su genio portentoso, llegó en poco tiem­
po á la cumbre del poder humano. Siendo general in­
mortalizó su nombre en las carapanis de Italia y 
de Egipto. Yuello à Francia, derribó el gobierno 
establecido, y no se satisfizo hasta ceñir la coro­
na de uno de los principales reinos del mundo, 
que él hizo mayor aun y mñs respetado por medio 
de sus hazañas. En 1804 se coronó emperador de 
los franceses. Tuvo á sus piés la mayor parle de 
Europa, quitó coronas y las dió á su familia, en 
quien tuvo vireyes con nombres de reyes ; pero al 
fin, embriagado con sus propios Irimifos, y as­
pirando á la dominación universal, cayó con la mis­
ma rapidez con que se había levantado, y fué á mo­
rir, prisionero de los ingleses, á quienes se hahia en­
tregado, contando con una generosidad que no 
halló, en la apartada isla de Santa Elena el dia 5 d<5 
Mayo de 1821.

P. ¿Dónde íué destruida nuestra marina y p<)r 
qué?

R. Por el tratado de Rasilea se obligó á Espa­
ña á ayudar á la Francia en sus guerras con hom­
bres y dinero. Napoleón abusó de esta cláusula 
exigiendo una cooperación inconsiderada, que le 
fué concedivia, y en el cabo de Trafalgar la es­
cuadra inglesa, mandada por el ihislre almirante Nel* 
son, alcanzó sobre la nuestra y la francesa uua 
completa victoria el dia o do Octubre de 180o. Los 
marinos españoles llevaron en esta jornada su
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valor hasta el más eminente heroismo ; ninguno 
se rindió, y la mayor parlé de los comandantes 
y oficiales do los buques quedaron cadáveres so­
bre los puentes. Esta fué una derrota gloriosa para 
España.

P. ¿Qué causas deterininaron esta derrota?
R. La impericia dei almirante francés Villeneuve, 

que mandaba ou jefe: la cobirdla de otro contra-al­
mirante de la misma nación, que no acudió al com­
bate habiéndosele mandado, y las admirables manio­
bras del célebie almirante inglés, que también quedó 
muerto en la batalla. Después de ella los ingleses 
nos hicieron diferentes presas, y Napoleon, siempre 
exigente, hizo que el desconcertado gobierno espa­
ñol le acudiese con fondos y tropas. Un cuerpo de 
estas fué llevado á Italia al mando de Ofarril, y otro 
se encaminó á Suecia á las ónlenes del marqués de 
la Romana. Quedó, pues, reducido enlúnces nuestro 
ejército á solos 40 mil hombres, que era lo que Na­
poleon deseaba para sus miras ulteriores: la conquis­
ta de España.

P. ¿De qué medios se valió para principiarla?
R. Introduciendo capciosamente tropas francesas 

en muclias do nuestras plazas como de paso para Por­
tugal, á quien habia declarado la guerra. En los pri­
meros dias de Enero de 1808 penetraron las primeras 
y so apoderaron de Pamplona, San Sebastian, Barce­
lona y otros puntos.

P. ¿Qué sucedía entretanto en nuestra córte?
R. ilabia estallado una lucha imprudente en­

tre el rey y Godoy por una parle, y el principe de
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Asturias don Fernando y sus consejeros por otra. 
El príncipe fué descubierto y se retractó en pú­
blico de sus manejos ; mas no por esto quedó des­
baratado el complot. Con motivo de correrse la 
voz de que la córte se iba á trasladar á Anióri- 
ca, abaudonando á los franceses la Espina, hubo en 
Aranjtiez una insurrección dirig-ida por los par­
ciales d 'I príncipe en 18 de Marzo, y fué preso el 
favorito príncipe de la Paz, cuya vida se halló en 
gran peligro.

P. ¿Qué hizo Carlos IV entóneos?
R. Amilanado por este suceso, y uo querien­

do ocupar un trono de que no participara su ami­
go üodoy, abdicó solenmeinento el 19 de Marzo’ 
de 1808. En el mismo dia se derramaba por Es­
paña otro ejército francés, mandado por Joaquín 
M iirat, gran duque de R erg, cañado de Napo­
león, fuerte de 100 mil hombres. Mural entró en 
Madrid el 25 de! misino mes, todavía en son de alia­
do, donde ya encontró al nuevo rey don Fernan­
do, Vil del nombre.

P. ¿Cuáles fueron los principios del reinado de 
don Fernando Vil?

K. Habiendo decidido Bonaparte por cualquier 
medio hacerse dueño de España, hizo saber aí rey 
por medio de Savury», sn comisionado, que pensaba 
visitarlo en sus estados. Alucinados los conseje­
ros de Fernando por aquella honra que el emperador 
quei’ia dispensar, inclináronle á <]ue saliese á recibir 
á tan ilustre huésped. El emperador no parecía en 
lodo el camino, y el rey y los suyos seguían ade­
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lante confiados ImbéGÜraente en las palabras del emisa­
rio, que tuvo habilidad para bacor Negar basta Bayo­
na ia comitiva.

P. ¿Qtié oGuriiú en aquella ciudad?
li. A.HÍ se representaron indigna^ y vergonzosas 

escenas. El 20 de .\bril entró en ella rey, el 25 (jo- 
doy, sustraidci de su prisión por Aiiirat, y el 1 "de 
Mayo ios reyes padres. E-;to3 renunciaron por sí y sus 
sucesores á la corona de España en favor de Napoleón, 
el 5 del mismo mes, año P^08, ejemplo queá poco 
imitó Fernando V II, sin que eso le valiese para no 
ser relegado A ia prisión de Yalencay, donde vegetó 
seis años.

P . ¿Qué sucedió en España á poco de ausentarse 
el rey?

R. No queriendo Napoleón que quedasen acá ni 
vestigios de la real familia, onJenó ^ Murat que 
le remitiese á los individuos que de ella había en 
M.iilrid, entre los que se contaba el infante don 
Antonio, jefe de la regenc-ia que íi su partida ha­
bla establecí lo el rey. Preparóse el viaje para el 2 de 
Mayo, y esto determinó un estallido de indignación 
popular.

, P. ¿Qué consecuencias tuvo este movimiento?
B. Ar.liendo en ira algunos gru'pos de paisanos, 

se arrojaron sobre los soldatios franceses sacrílican- 
d iá .'iii furor los que podían. Mailrii! presentó el 
horrih e eí^pecláculo do un pueblo iadefrnso lu­
chando contra un ejército aguerrido que le ame­
trallaba. Escenas hubo do valor y aun de ferocidad; 
pero lo que aquel dia cubrió de gloria á la patria fué
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la defensa heróica, aunque infructuosa, del parque do 
artillería, hecha por los ilustres capitanes del arma 
don Luis Ddoiz y don Pedro Velarde, que al exhalar 
bravamente sus espíritus, infundieron en la lis- 
paña aquel ardimiento, aquella incontrastahie fir­
meza con que por seis años consecutivos lidio por su 
indepeniieiicia. Rl pueblo fué sujetado por las armas 
francesa^, que so ensañaron desapiadadamente des­
pués de la victoria,’ haciendo montones de victimas. 
Pero el impiil ŝo estaba dado: el dia 2 de Mayo de 
1808 inauguró la ailmirublo resistencia con que los 
españoles se hicieron admirar de ia Europa y de la 
posteridad.

P. ¿Cuál fué el primer pueblo qup secundó el 
grito de guerra, y dónde se dieron los primeros com­
bates en campo abierto contra los franceses?

11. El primer pueblo fué Cartagena, en 22 de 
Mayo; á poco siguieron su ejemplo todas las pabia-



oiones jr provincias que no dominaban con sus armas 
los franceses. El primer cómbale ?e dió en el 
Brucb, al pié de M onserrat, en Cataluña, donde 
algunos paisanos catalanes derrotaron una división 
francesa el 6 de Junio de 1808, liabiendo habido en 
el mismo día otro hecho análogo en Yaldepeñas, pue­
blo de la Mancha.

P. ¿Qué otro suceso notable ocurrió en aquella 
sazón?

R. En el propio dia fuó nombrado rey de Espa­
ña José Bonaparte, hermano de Napoleón, y el 20 
hizo su entrada en Madrid. El 14 de Junio fué bati­
da la escuadra francesa dentro de la bahía de Cádiz 
por el general don Juan Huiz de Apodaca y cogidos 
todos sus buques. El 4 de Julio pusieron los france­
ses sitio á Zaragoza.

P. ¿Qué hecho de armas memorable ocurrió en 
aquellos dias?

R. La cél'^bre batalla de Bnilén, dada el 19 de 
Julio de 1808, después de varios encuentros ven­
tajosos que habían tenido lugar en acjuellos para­
jes los dias precedentes. Un ejército francés al 
mando del general Duponl había penetrado en An­
dalucía. Maniiabaallí en jefe nuestras escasas tro­
pas el general don Francisco Javier Castaños, cuya 
nue.ste se había engrosado con raullitud de paisa­
nos andaluces que le acudían de todos los pueblos. 
Sin embargo, no creyéndose el general bastante 
fuerte para lidiar con las tropas imperiales, ordenó 
un movimienio de retirada liáoia !a cusía, y espe­
ró en Aadüjar con su cuartel general á que so re-
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plegasen los cuerpos de vanguardia que hostilizaban 
aJ eneraigo.

P. ¿Cómo rué, pues, el empeñarse la acción?
K. El 19, por un ¡novirnienlo simultáneo d® 

las tropas beligerantes, se encontraron estas en 
• as afueras del pueblo de Bailén, donde se trabó 
la peiea. El calor era sofooanta.y roridia lo? cuer­
pos, mas no los espíritus, á quienes animaba, de 
un lado la honra militar á tanta costa adquirida y el 
mágico nombre del emperador; del otro el amor 
á la patria, el orgullo nacional y el deseo de ven­
garse de una injusta agresión. El ejército fran­
cés fuó roto completamente y prisionero con su 
general en jefe. Una de las bases de la capitu­
lación tiene raros ejemplos: Dupont estipuló en­
tregar prisioneras divisiones francesas (juo.se halla­
ban á leguas de distancia: 2o mi! fraiiooses rindie­
ron sus armas y todos sus efectos á unos pocos bata­
llones bisónos y á una turba .de paisanos. El gene­
ral Castaños se bailaba algunas leguas del campo 
del combate, y si él se ba llevado la prez de ia victo­
ria y más tarde el íítnio de duque de Ihilén, ha 
sido para personificar h  merauria do aquel insif^-
« 0  trm nfo, en el que mandaba en ¡efe el ejército que 
lo obtuvo.

í^  ¿Qué resultados se lograron con ia victoria de 
Bailón.

K. Ueaniiiiar ei e.ípíritij público, arraigar más y 
más e! propó.^ito de la resistencia á la invasion, haber 
evacuado á Madrid José Bonaparte ei 51 del mismo 
mes, y el ievantamieuío del sitio de Zaragoza el 15
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lie Agosto, despuBs do haber hecho aquella ciudad 
lina admirable defensa,

¿Qué nuevo aspecto tomó la guerra’
R. p  5 del mismo mes de Agosto desembarcó en 

Rortugd una división inglesa, á la cual siguieron 
otra^, Ki guorra lüimí un aspecto formal y los com-
, o -on asombrosa rapidez. El 24
de Setiembre se es'ablecíó en Aranjuez una jun­
ta central gubernaliva, después que en las' provín­
o las, principiando Sevilla, se habían creado otras 
que entendían en la administración y gobierno v 
más que todo en el armamento y defensa; El año 
lo u s, tan fecundo en aconti'ciraientos, concluvó imr 
ia emrada de Napoleón en Mailrid á viva fuerza el 4 
ae üiciembre, é instalación en Sevilla el 17 de la iim 
ta central.

R- ¿Cuánto tiempo duró la guerra?
H. Seis años, y eu ellos fueron tantas las ooe- 

pciúiies rmiilares, tantos b)s hechos de valor v 
ae constamua, que sii enumeración ocniiaria nm- 
^lias p.tgmas. Basie decir , qijo desde el primer 
p t o  de md.q-.cn.ienma dado el 2 d> Mayo de 1808 
hasta el ü\üauo de paz de Marzo do 1814, se dieron 
en nuestro país 292 combates, sin contar las escara­
muzas y conüiiuas sorpresas de las guerrillas v 
meron tomadas por a=aíto ó capiliiiacioii después 
deppios ubslimidos ;8  plazas. Entraron porcias 
p n le ra s ,  duranío la cerca de 900 mil
soldados de x\apoIcon, y rjuedaron sepultados en la 
nenmsiila más de medio millón. Nuestras pérdidas 
no fueron escasas, pues solo de prisioneros Iiicici'on
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lo,') franceses 50 mil eslre españoles^ ingleses y por­
tugueses.

P. ¿Qué hombres se hicieron notables en la lu­
cha?

R. Murieron gloriosamente multitud de espa­
ñoles : entre ellos descuellan como héroes inmortales 
don Mariano AlvaJ’ez de Castro, natural de Grana­
da, invicto defensor de Gerona ; el bravo gaditano 
don Rafael Menaoho, que lo Ihé de Badajoz, y el va­
liente don Martin de la Carrera, hijo de Málaga, que 
pereció cubierto de heridas en las calles de Mur­
cia después de inmolar con sus propias manos un 
nùmero increíble de enemigos. En todas las pro­
vincias de la monarquía hubo guerrilleros francos 
que contribuyeron poderosamente al exterminio de 
los franceses con sus incesantes sorpresas, ataques 
bruscos y audaces mani^ibras. Pelearon aquí al fren­
te de los ejércitos de Napoleón y de su hermano to­
dos los más hábiles y experimentados generales del 
imperio.

P. Entre los sucesos militares, ¿cuál fiié el órden 
de los políticos en este trabajoso periodo?

R. Durante el largo sitio de Cádiz y las opera­
ciones de \ i guerra se cambió de forma de gobier­
ne diferentes vece^, y se discutió por fin una Cons- 
íiluchn politica por las Córles, que fuó jurada el 
19 de Marzo de 1812 y se llamó Constüucioiide 
Cádiz.

P. ¿Cuándo volvió el rey don Fernando de su 
destierro?

R. Después de reconocido en el tratado de Va-
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lencay de 8 de Diciembre de 1815, y con permiso 
de Napoleón salid el 15 de Marzo de 1814 del des­
tierro, llegó el 22 á la frontera, e! 24 fué recibido 
por las tropas españolas á orillas de Fliiviá en Cata­
luña, y el 17 de Abril entró en el ejercicio de la so­
beranía.

P. ¿Qué medidas adoptó desde luego?
U, El gobierno nacional había llegado á Madrid 

el 5 de Enero, abriéndose el 15 las Córtes: el rey 
las disolvió en Valencia por decreto de 4 do Ma* 
yo y anuló todo lo hecho por ellas y el gobierno 
constitucional.

P. ¿Qué calamidades cayeron sobre España du­
rante la guerra?

K. Sus inseparables compañeras, la peste y el 
hambre, que conlribuye»’on á diezmar la población. 
Por otra parte, el día I . “ do Enero de 1809, hubo 
una insurrección en el gobierno de Buenos-Ai- 
ros (América meridional), que tuvo eco el 25 de 
Mayo d-l mismo año en la ciudad de Chuqiiisaca, vi- 
reinalodel Perú, donde se dió el grito de rebelión 
contra la dominación española. Esta se fué exten­
diendo por ambas Américas, provocando una san­
grienta guerra que duró 14 añus corn[)letos y conclu­
yó por la omanciparion de tolos los inmensos paises 
qno poseíamos en la tierra lirme del Nuevo-Mundo, 
después de ia (iinesta batalla de Ayacuolio, perdida el 
9 de Diciembre de 1824.

B. ¿Qué sucedió en España desdo 1814?
R. Sujeta al antiguo régimen, algunos jefes 

militares, ()artidarios de la Conslituciou del año 12,
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hicieron diferentes movimientos con objeto de res­
tablecerla; pero habiendo saiido mal las tentativas, 
los que no lograron fugarse pagaron con la cabeza. 
Sin embargo, los jefes de nna expedición (]ue con 
destino á América se reunió en las inmediaciones 
de Cádiz, dieron el grito de libertad en el pueblo 
de las Cabezas de San Juan ei 1.° de Enero de 1820; 
combatidos en un principio iograron al fin hacerse 
escuchar, y el rey .se vió obligado k aceptar y jurar 
la Constitución de Cádiz el 2 de Marzo del propio 
año.

P. ¿Cuánto tiempo siguió la Constitución?
U. Poco más de tres años, Cayó á impulsos de 

las profundas divisiones que nacieron en el seno mis­
mo de sus partidarios, por los esfuerzos de los del 
rey, y por las armas de 100 mil franceses queayu- 
daron á estos dirigidos por el duque de Angulema, 
principo de la sangre real de Francia. Por decreto de 
1.^ de O tabre de 1825 se anuló todo i« her.lio du­
rante ei régimen constitucional, y quedaron ahuyen­
tados los constitucionales.

P. ¿Qué suetsos siguieron?
11. Aigunos emigrados liicieron tentativas in­

fructuosas por las costas y fronteras para derrocar 
el gobierno estaidecido. Kn el año anterior había 
caído en la vecina Francia la monarquía heredi­
taria con la persona de Cárlos X de Borbon, en cuyo 
lugar fué elegido Luis Felipe I de Orleans. Desde 
entonces so v<;rifioó en España un cambio do ideas á 
que no poco contribuyó el haberlo nacido al rey 
una hija el dia 11 do Octubre del mismo año, dos-
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pues de no haber tenido sucesión en sus tres pri­
meras esposas. El rey habia puesto en vigor !a anti­
gua ley española que llamaba al trono las hembras á 
falta de varones, en desuso entre los Borbones, 
que teniaíi la Sálica ó de exclusión femenina. Esta 
medida alarmó al hermano mayor del rey, infan­
te don Cárlos María Isidro, que contaba entre sus 
partidarios á los realistas más ardientes, y se entabló 
una lucha sorda que más tarde lo fué abierta y san­
grienta.

P. ¿Cuándo concluvó el reinado de don Fernan­
do YÍI?

R. En el otoño de 1832 tuvo un violento ata­
que del mal que padeoia, el cual le puso á las 
puertas del sepulcro. Entre las bascas de la agonía 
le arrancaron los parciales de don Cárlos la anula­
ción do su decreto sobre sucesión. La reina y sus 
amigos pudieron más que aquellos, y el derecho 
de sucesión de las hembras prevaleció al fin ; el 
rey salió de aquella terrible crisis, y el 10 de Mayo 
de 1833 filé jurada princesa de Asturias la in­
fanta doña María Isabel Luisa, habiendo ántes sa­
lido de Madrid para Portugal e! infante don Cárlos 
con su familia, de órden del rey. Este sobrevivió 
poco á aquellas ocurrencias, pues reproducido su 
accidente falleció e! 29 do Setiembre del mismo 
año 1855. Por el resumen que hemos hecho de 
los acontecimientos de su época se puede juzgar 
de don Fernando Vil como rey. Como hombre pri­
vado era afable, excelente para sus criados, y fuera 
de los actos de la córte, de coslumbre.s llanas y ge­
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nio comunicativo. No se le puede negar que dió gran 
protección á las artes y aun ¿ la industria. De su 
matrimonio con doña María Cristina de Borbon, 
princesa do .Nápoies y sobrina suya, nacida en 
Palermo el 27 de Abril de 1806, dejó dos bijas: la 
•eina doña Isabel II y la iuíanta doña María Luisa 
Fernanda.
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P. ¿Quién quedó gobernando la nación á la muer­
te de don Fernando YII?

R. La reina madre doña María Cristina, auxilia­
da por un consejo de regencia, según testamento 
deí último monarca. La proclamación de la prin­
cesa de Asturias, como reina, se verificó el 24 de 
Octubre de 1833, y de allí á poco publicó un ma­
nifiesto la reina Gobernadora trazando su línea de 
conducta, basada en la conservación de la monar­
quía en la forma en que se hallaba, sin concesiones 
en el órden político. No por eso contuvo la explo­
sión de la guerra civil, que ya por entónces habia 
estallado.

P. ¿Cuándo dió principio esta guerra?
R. Ya hacía años que geniiinaba el partido 

carlista, y que había hecho algunas manifestacio­
nes ; pero su jefe el infante, solo se declaró pre­
tendiente & la corona poco ántes de morir su her­
mano el rey, apoyado en sus aspiraciones por una



gran parte del clero, y por loa tohmtarios rea­
listas, cuerpo popular armado. A los pocos dias del 
fallecimiento de don Fernando se liid el primer gri­
to de guerra el 2 de Octubre úq 1855 en Talavera 
de la Reina. El o del mismo nievS en Bilbao y el 7 en 
Vitoria se secundó más formalmente el movimiento 
carlista.

P. ¿Qué más ocurrió en el año 1855?
R. La reunión de un ejército en la frontera de 

Portugal, que atendiese, no solo al personaje es­
pañol que en él se hallaba, sino á los movimien­
tos que tenían lugar con motivo de la guerra que 
sostenía aquella nación entre el rey dou Miguel y 
la reina doña María de la Gloria, su sobrina. Enlre- 
íAulo nuestra discordia civil se exacerbaba en las 
Provincias Vascongadas y Navarra, de una manera 
iraponenlo, no obstante los primeros triunfos do las 
armas de la reina. Tambicii aparecieron partidas 
en los reinos de Valencia, Aragón y Cataluña. En- 
tónces se dispuso que un ejército, llamado del Norte, 
se encaminase á combatir la rebelión del país Vas­
congado.

P. ¿Cuánto tiempo duró asta guerra? (1)
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R. Seis años, nueve meses y tres dias, desde el 
2 de Octubre de 1835 hasta el 4 de Agosto de 1840, 
en que so rindió el úllimc fuerte guarnecido por los 
carlistas, aunque virtualmente puede darse por aca­
bada el 51 de Agosto de 1839 en que se realizó el 
Convenio de Vergava, por el cual depusieron las ar­
mas la mayor parte de las fuerzas de don Cários en 
las Provincias Vascongadas.

P. ¿Tuvieron lugar eu esta guerra acciones dis­
tinguidas?

R. Innumerables, por los dos partidos conten­
dientes. Batallas, sorpresas, defensas de plazas y de 
pueblos abiertos, heclios de valor y de beroismo, se 
presenciaron durante esta infausta guerra, en la cual 
no dejó de lidiarse ni un solo dia.

P. Durante la guerra, ¿cuál era el estado de los 
negocios en la córte y el gobierno?

U. La reina Gobernadora, cediendo álas exigen­
cias de los liberales, empezó á conceder franqui­
cias, y como muestra , otorgó una ley constitu­
tiva llamada Eslntuto lieal, que se promulgó el 12 
de Junio de 1834. Kn 22 de Abril del mismo año 
se celebró un tratado entro ííspaña, Portugal, 
Francia é Inglaterra, que se llamó Cuádruple Alian­
za. Ya el 15 de Febrero se babia formado Va Milicia 
Urbana, que luego so llamó Nacional. MI 24 de Ju­
lio del propio año 1854 se instalaron en Madrid las 
Córtes elegidas á consecuencia del Estatuto, en me­
dio de los estragos que causaba á la sazun la epi­
demia conocida con el nombre de Cólera-morbo- 
asiálico.
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P. ¿Qué oti'03 sucesos ocurrieroa hasta la tenni- 
nacioa de la "iierra?

R. En 185'5 se manifestaron las antiguas divisio­
nes entre el partido conslitucional, sostenedor de la 
cansí de la reina, y se formaron los dos bandos co- 
nocivlüs por moderado ó conservador el uno, y el 
otro Hámulo progresista 6 exaltado. Esto, amigo de 
las reformas r"ipi las en sentido lib^íral, y aquel más 
estacionario. Estos dos Ijandos se hicieron una guer­
ra incesante en las Cdrles, en los periódicos, y 'al-li­
nas veces apelaron ú. las armas, derribá.nvlose del po­
der con frecuencia. En uno de ios triunfos de los 
progresistas se rosuciló la Constitución de Cádiz on 
Agosto de 1856. El 18 de Junio del siguiente año 
1857, se juró una nueva Gonstitucicn hecíia en Cór- 
tes Constituyentes.

P. ¿Qué aconleclmicnlos sobrevinieron concluida 
la guerra?

R. En el ano 1840 obtuvieron un gran triunfo 
los progresistas sobre ios moderados, y la reina Re­
gente y Gubernailora resignó el mando y marchó al 
exlraujei'o desde Valencia, donde se hallaba, el 17 
de Octubre del mismo año.

P. ¿Quién quedó- rigiendo los destinos del país 
entóaoes?

R. Hasta nombramiento do nuevo regente por 
las Córtes, quedó gobernando el ministerio-regen­
cia presidido por don Baldomcro Espartero, duque 
de la Victoria, general en jefe que acababa de 
ser de los ejúrcitos reunidos. Este personaje fuó el 
favorecido por los votos de las Córtes y jurado re­
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gante el 49 de Marzo do 4841. El 7 do Octubre de 
aquel año hubo un movimiento con el objeto de 
derribar de su p u e s t o  al regente; mâ ? fra''‘asó , no 
sin que se hicieran algunas victimas. No por eso el 
regente Espartero d i s f r u t ó  de tranquilidad, pues en 
el seno mismo do los venoedur-s se levantó un 
partido para combatirlo, que le dió malo-  ̂ ratos y 
le obligó á actos de violencia, entre ellos êl_ bom­
bardeo de la ciudad de Barcelona en Noviembre 
de 1842.

P. ¿Cómo concluyó la regencia del general du­
que de la Victoria?

R. La parte del partido progresista declarada en 
hostilidad contra la regencia, se unió á los descon­
tentos moderados, ya emigrados, ya existentes en el 
país. Esta coalición derribó al duque de la Victoria 
de su puesteen el verano de 1843 y le recua zó a! 
exlranj u’o. Anticipóse un año la mayoría de la rei­
na, que eidró en posesión de la autoridad el día 10 
de Noviemliro do 1843.

P. ¿Qué hay que referir de los año? siguientes?
R. Eli 184 i apareció una nueva Constitución. 

El lo  de Octubre de 1846 se veriílcó o! casamiento 
de la reina duna Iiabel II con su primo hermano don 
Francisco de Asís de Borbon, y e! de su liermana la 
infanta doña M.-.ría Luisa con oí duque dî  MuiUpen- 
sier. hijo menor de Luis Felipe, rey á la sazón do los 
franceses, no sin protestas do la familia proscrita de 
don Cárlcs.

P. ¿Qué suceso notable sobrevino á poco?
R. En 1848 cayó el mismo Luis Felipe del trono
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á impulso? de una revolupion que proclamó la repú­
blica y trastornó á la Europa. En España dejóse tam­
bién sentir la influencia de este aoontecimiento, y 
hubo alí?nnas asonadas que costaron .sangre y fueron 
reprimidas. En Cataluña aparecieron partidas carlis­
tas que campearon durante muchos meses, pero que 
al fin fueron dispersadas. En 1851 dió A luz la reina 
de España un príncipe, que murió á los pocos rainu - 
tos, y en 22 de Diciembre de 18o2 una princesa, lla­
mada doña Maiíii Isabel.

P. ¿Qué queda que decir desde estos aconteci­
mientos hasta el año 18ü6?

R. En el verano de 1854 esta'ló un movimiento 
que derribó Ja situación creada en 1813. En el de 
1836 reapareció esta después de dos años de trastor­
nos, habiéndose mantenido desde entónces al frente 
de España un gobierno conservador.

P. ¿Qué sucesos notables ocurrieron desde el año 
1857 basta el de 1861?

It. El 28 de Noviembre de 1857 clió A luz la rei­
na de España al actual príncipe de A.>Uirias, llatnado 
Alfonso Francisco Pelayo, y el 4 de Junio de 186! á 
la infanta doña María del Pilar Beinogliela, que falle­
ció el tri.smo año.

P. ¿Di-fruió el país dnranl-i este tiempo de paz?
R. Solo vinieron A alterarla momentáneamoule 

tres rebeliones, qu'-* fueron brevemente reprimidas, 
aunque A costa dr sangre española ; dos de ella- en 
senti io republicano, que ocurrieron en el inlm ní’dio 
de cuatro anos, en Utrera y en Loja, poblacio­
nes importantes de Andalucía, y otra con caráclei'
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carlista en San Cárlos de la Rápita, provincia de 
Tortosa.

P. ¿Conservó la España buenas relaciones du­
rante este tiempo con las demás naciones de Eu­
ropa?

11. Permaneció en paz con la.s principales po­
tencias de Europa, pero llevó sus armas al corazón 
de Marruecos, Cochincliina, y últimamente á Mé­
jico.

P. ¿Cuáles fueron la causa y el éxito de la guer­
ra de Marruecos?

íl. Dió oca.sion á la guerra una agresión de los 
moros de la tribu de Angliera. que destruyeron el 
muro construido por la gnarnk íon de Ceuta y los 
pilares que marcaban la linea divisoria de ambos 
territorios; y después de inútiles reclamaciones del 
cónsul general de España en Tánger, para que e! 
emperador de Marruecos diese las salisfacciones 
exigidas por el gobierno español, se vió este en la 
Dcce.'iJad de declarar la guejTa al marro:juí el 2"? 
de Octubre de 1859. Nombrado don Leopoldo 0 ‘0on- 
nell, presidente del consejo de ministros, general 
en jefe, se puso al frente del ejército esfianol y 
arrolló á su osado enemigo en cien cómbale«, que 
dieron por resultado la loma de IViuan, el 6 de 
Febrero, después do una reñida batalla en la que 
ios marroquíes presentaron el grueso de su ejér­
cito.

P. ¿Concluyó la guerra con la torna de Teliian?
R. Nó, pues aunque el hermano del emperador 

de Marruecos se presentó en el campamento español
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solicitando ajustar un tratado de paz, y celebrádose 
varias entrevistas á este efecto, los marroqu'es entre­
tanto reunieron tojas las fuerzas de que podían dis­
poner, inclusas las kibilas del frente de Melilia,- y se 
presentaron de nuevo-ante las troi)as espiñolas, que 
íes causaron grandes destrozos al Sur de Teluan y en 
Gualdrás, á una legua de esta plaza, en donde consi­
guió el ejército español una señalada victoria que co­
ronó diguünaente esta gloriosa campaña, á la cual 
se siguió un tratado de paz entre ambas na­
ciones.

P. ¿Ejerció algún influjo en España y en los de­
más países el éxito de esta guerra?

R. Sí. En España so re\inió el espíritu nacio­
nal, dasaparocieron momenláneamento los parti­
dos, todos los pechos españoles se sintieron ani­
mados por uíi solo sentimiento, el de la gran­
deza y la gloriado España, eclipsadas durante muchos 
años por las luchas intestinas. La Europa conoció 
también que tenia aun vida propia, y al verla salir 
de su letargo con taato brillo, no pudo ménos de 
hacer justicia al valor y al noble carácter de sus 
hijos.

V. ¿Cuólesla situación de las tropas españolas 
en Cocliinchina?

R. J^as tropas ei^pañolas luchan hace más do dos 
años, tciiic-ndo por aliados á los franceses, en el im­
perio anamila, distiiiguiénflose ahí como en toda? 
partes el soldado español, por su valor y sufiimienío. 
Las crueldades ejercidas por aquellos bárbaros con­
tra los misioneros católicos, dieron origen á esta
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g-uerra, que llevará dentro de poco á aquel extenso 
país la civilización cristiana.

P. ¿Cuál filé la causa de marchar sobre Méjico 
tropas españolas?

R. Las crueldades que se comelian en aquel des­
dichado imperio en españoles indefensos y oíros ex­
tranjeros á la sombra de la anarquía que allí reina, 
obhgó al gobierno español á hacer reclamaciones 
enérgicas á aquella república. Habiendo sido estas 

• desoídas, dispuso, de acuerdo con Francia é Ingla­
terra, el envío de un ejército, compuesto de Irnpas de 
estas tres naciones, para que restablezca la regulari­
dad y un gobí-^rno de órden en aquel país, en el que
nadie se considera seguro.

P,
paña?

Y entretanto, ¿cuál es la situación de Es-

R. A la sombra de la paz de que disfruta,' son 
visioles los progresos de su comercio é industria, que 
hacen crecer su riqueza, construyéndose nuevos for- 
lo-cari’iles, aumentándose los medios de comunica­
ción, con la calma crece la confianza, y si la Proví- 
aoncia Divina prosigue dispensando á España su pro­
tección, es de esperar que dentro de algunos años 
podrá figurar en al lugar que le corresponde, y en 
donde tan glorio.^umenie supo mantenerse en los pa­
sados siglos.

FIN.
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